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Los que no se bañan en Mar del Plata: **Pinguilo”” y su cuzco. 


Elaborados con el exclusivo objeto de 
ayudar a la Naturaleza en su propósito de 
embellecer el cutis femenino, llenan su co- 
metido a satisfacción, porque se preparan 
únicamente con ingredientes de pureza 
absoluta y reconocida bondad. 


PoLvo arasoso DUPREMA 


Delicado, de gran adherencia propia y No | 10 
aroma. La caja. . . . e do as 


AGUA COLONIA JUPREMA 


De muy cuidada elaboración, refresca y perfuma el 20 
$ 


cutis. El frasco 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


SOCIEDAD GENERAL DE PERFUMES 
PRODUCTOS SUPREMA 


Bolivar, 1725 - P. Burs y Cía. - Buenos Aires 


GRATIS enviamos a quien lo solicite, una 


muestra del Polvo Grasoso SUPREMA 
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Cuaresma parlamentaria 
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Y el escriba, nos dijo: 

_ En el Senado, va para largo la 
iniciación de la tocante ceremonia de 
la Pasión y Sanción de Nuestro Señor 
Presupuesto. Previamente, so reanu- 
dará el debate del diploma del señor 
Ramón Gómez, nuevo fénix que suvgió 
a la vida política de un miércoles de 
ceniza del régimen. 

—¿Cómo ye usted el resultado de la 
votación? ¿ 

—Favorable al señor Gómez, aunque 
él no la vea muy clara, dado que la 
situación imperante en Santiago del 
Estero es de las que no gozan del fa- 
voritismo presidencial, ¡Acordaos de 
Parera!... 

—¿Navegará en las mismas aguas 
del P. E., o hará buenas migas con 
los componentes del bloek que a Da- 
vid Luna tiene por capitán? 

—El señor Gómez, aunque no parez. 
ca, siempre ha pecado por exceso de 
elarovidencia. El no puede olvidar re- 
cientes agravios y su galopante des- 
glose del anterior gabinete. ¡Ojo por 
ojo!... Después, el H. Senado se abo- 
cará el debate del diploma del señor 
Núñez, quien se arrellenará en la ban- 
ca que dejó el doctor Roca, alegre y 
confiado. 

—¿Con el voto de los radicales «l- 
vearistas?... 

—Desde luego, como que ha de pri- 
mar el instinto de conservación de la 
mayoría presidencial. Es muy posible 
que el diploma del señor Aldo Cantoni 
origine una tormenta 'en un vaso de 
agua, tal como ocurrió con el malo- 
grado Del Valle Iberlucea, on análogo 
caso, Saldrán a relucir las túnicas ro- 
Jas del comunismo, el evangelio de 
Carlos: Marx, y alguien, desde su bam. 
ea, anatematizará a Federico Cantoni, 
el Lenin argentino. Pero todo quedará 
en agua de borrajas. Y Aldo Cantoni 
entrará al Templo de las Leyes, eon 
el voto de la mayoría presidencial. Y 
Torino dirá en el Monte de los Olivos 
y entre «dos aceitunas: “Dejad que 
Cantoni venga a nosotros.*? Y enton- 
ces, el vicepresidente se Javará las ma- 
nos y hará decir al antecesor de Al. 
vear, por boca de Caballero: *“Consu- 
matum est ??, 
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El peligro de las armas 
de fuego 


E 
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De algún tiempo a esta parte, 05 


fácil advertir que entre los numerosos 


sucesos, de índole diversa, con que 
diariamente se nutre la crónica poli- 
cial metropolitana, se destaca, por Jo 
crecido, el porcentaje que corresponde 
en la estadística a los accidentes pro- 
ducidos por las armas de fuego. 


Recorriendo Jas noticias publicadas . 


en los primeros días de la semana an- 
terior, para no citar más que los últi- 
mos hechos ocurridos, nó puede menos 
de sorprenderse el ánimo del lector 
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Buenos Aires, 20 de febrero de 1923 
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-—¡Es preciso que me pague de-una vez! ¡Estoy harto de subir escaleras! 
—Eso va a tener pronto arreglo. Ahora voy a mudarme a una casa que tiene 
ascensor, - 


Versos de Alberto Gerchunoff 


Son de lejana cosecha, de veintitantos años atrás, cuando 
**Gerchu''—cariñoso apócope del abundante y talentoso escritor 
—militaba en la montonera intelectual, que a Roberto J. Payró 
y Diego Fernández XEspiro, tenían por capitanes. Son inéditos. 
Del naufragio del olvido, acaba de exhunarlos un viejo y cono- 
«cido periodista: Enrigue W, Burgos, Ahí van, sin remozar; 


Voces nocturnas 


Pálidos versos, lágrimas caídas 
de una fuente ignorada, solitaria, 
eanciones como quejas doloridas 
de una blanca paloma imaginaria. 


Tristes notas de tristes mandolinas 
que gemir en las selvas rumorosas 
leves ecos de brisas argentinas 
que sollozan las tardes dolorosas. 


Ob, lágrimas de mi alma sm consuelo, 
tenue raudal de penas infinitas, 
láneuidos astros que alumbráis mi cielo 
poblado de nostalgias y de cuitas. 


Corred, como los ondas taciturnas, 
en busca de la ninta que yo. adoro, 
y llenad, pobres lágrimas, sus urnas 
brindándole aquel cántico sonoro! 


Agosto, 1901. : 
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frente al gran número de desgracias, 
que reconocen el mencionado origen, 
acaecidas en el espacio de pocas ho- 
ras. 

El fenómeno no deja de ser alar- 
mante porque revela que el uso de 
las armas de fuego, tiende a generali- 
zarse entre muchas personas, *perpe- 
tuándose de este modo, las deplorables 
consecuencias. que inevitablemente aca- 
rrea tan censurable costumbre, 


Un simple descuido, el acto impru- 


dente o la ignorancia en el manejo del 
arma, son siempre los factores con 
que la fatalidad, constantemente en 
acecho de sus víctimas, aguarda el mo- 
mento oportuno para decretar el daño 
irreparable. Del caño de un revólver 
no puede surgir más que la tragedia, 
y es punto incontrovertible que, por 
cada easo remoto en que una bala 
Megase a constituir legítimo argumen- 
to de sangrienta justicia, existen, en 
cambio, otros noventa y nueve donde 
el arma se torna en un verdadero ene- 
migo de su poseedor, tanto por las 
graves consecuencias derivadas de su 


empleo, al utilizarse en un instante de $ 
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ofuseamiento, como por el constante 


peligro que su portación entraña para 
el que la lleva encima y también para 
los que se hallan a su lado. 

Los hechos están demostrando dia- 
riamente la exactitud de lo que aca- 
bamos de exponer, y como el mal se 
presenta con serios caracteres de arral- 


go, hay que pensar si no es llegada 


la hora de proceder severamente con- 
tra «el uso de las armas de fuego. 


Existen en vigencia disposiciones 
prohibitivas al respecto, las cuales de- « 


ben hacerse cumplir con todo rigor, 
aplicando extrictamente Jas sanciones 
del caso. Sólo es cuestión de que la 


policía, a quien incumbe la tarea do 


emprender la represión de la porta= 
ción indebida de armas, ponga de su 
parte todo el celo y eficacia que me- 
rece una campaña civilizadora,' desti 
nada «a restar de la crónica de sangre 
el más importante de sus factores. 


se celebró en la ciudad de Nueva 
York, se leyó un informe sobre 
sistema de alorros bancarios en 
escuelas, en el cual se expresó q 
1.271.029 alumnos depositaron pes 
5.500.000 en cuentas de ahorros es 


terminó el 30 de junio de-1922. Es 
cifras representan un «aumento de 40 
por ciento en los depósitos, en compa- 
ración con el año anterior, y un 100 
por ciento en comparación con el año 
1919-20. En dicho año de 1919-20, «el 
número de depositantes fué do 462,651 


y el siguiente año ascendió a 802,906, 1 


E 


El total de depósitos escolares en los 
baneos el 39 de junio pasado ascendi 
a $ 6,382,542.75. Los sistemas de abo-. 
rros en los. baneos funcionaron en- 
4.582 escuelas durante el año que ter- 
minó el 30 de junio do 1922, en con 
paración con 3.316 escuelas duran 
el año anterior. 
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—Un mensajero, señora. 

—¡Ah! Mi hermano me debe man- 
dar el rey del bosque que dejé olvida. 
do en su casa, + 

La mucama firmó el boleto y des. 
pués de sonreir picarescamente al man- 
dadero, recibió una pequeña caja. 

—Lleva usted otra parecida a esta, 
¿eh? ¿Para dónde es? 

—Para uno de los departamentos de 
esta casa. 

Poco después, la graciosa mucama 
entregaba la caja. 
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me lo han traído!... Mi monadita... 
— susurraba Ja voz dulce de Ada, 
mientras desataba los hilos de la ca- 
ja.—Mo has conocido, ¿eh? Mira, Ma. 


nucla; observa cómo se mueve... mi 
precioso pajarito... Venga... venga. 


Cuando la caja quedó abierta, sus 
ojos parpadearon como si se negaran 
a creer en lo que veían. 

—¿Qué es esto?—gritó al fin, 

— ¡Una rata blanca! —exclamó la 
mucama pálida como una muerta. — 
Es desgracia tener en la casa un aniz 
mal así, La última señora que vivía 
en la casa que serví, por tener una 
rata blanca apareció asesinada... 

—¡Bonito consuelo me das!—gritó 
la otra mirando estática al animalito, 
el cual parecía presentir que su pre- 
sencia no era grata, porque estaba 
echadito, con la qabeza oculta entre 
sus patas. 

—¡Cierra la caja, Manuela! —excla. 
mó al fin, 

EAORROTA 0. MO cas 

-—¡Cómo uno! ¡Te lo mando! 

—Este... quise decir... no sé dón. 
de está la tapa... 

La actitud pasiva del animal infun- 
dió animo a Ada. Tomó la tapa que 
había quedado detrás de un sillón, y 
tapó la caja. La mucama que vió pa- 
sado el peligro, exclamó con voz de 
trueno: 

—¿ Quiere 
la ventana? 

No. Es necesario guardarla. Tal 
vez, en la mensajería se hayan equi. 
vocado, 

—¡Ah! Eso debe ser, señora, porque 
el mensajero traía una caja parecida 
a esta, 

—Toma, escóndela en la cocina. Y 
de aquí no sale si no aparece mi pá- 
Jaro aunque me asesinen como tu an- 
- tigua patrona... , 

De pronto se oyeron golpes en la 
puerta, Ada ocultó la caja detrás de 
ún sillón, mientras Manuela abría la 
y; Puerta, Era una sirvienta, Penetró 

atisbando todo. Tenía la nariz levan- 
tada como si olfateara el ambiente. 

—Dígame, señora mía—le gritó la 
mucama. —Cuando se canso de mirar y 
cusquear toda la casa, mo avisa para 
tirarla pon la ventana por curiosa. 

La mujer pareció reponerse, 

Este... Dispénsenme... mi paz 
trón me manda para averignarles si 
ustedes no tienen, quiero decir... no 
le han traído una caja... 

—A quí no han traído nada—contes- 
tó Ada de mal talante, 

—Sin embargo... me parece que... 
ebajo de ese sillón... 

—¡So atrevida! Mándese mudar de 
, aquí antes de que mis manos no la 
dejen en condiciones de h cerlo! 

. dejen e es de ha 

)> La mujer huyó y Manuela cerró la 
muerta. 

—¡Ah! ¡Mira dónde 'entra! 


que tire esa porquería por 


bía en el corredor. 

—Presiento que su patrón tiene mi 
Jaro... —Moriqueó Ada. 

y) Al día siguiente, Manuela le pre- 
—sentó una tarjeta. 

: Luis Liedarra... No lo conozco... 
lo pasar. 

Poco después se presentó ante Ada 
ombre alto, de fuerte musculatura 


Cuando Manuela se asomó, nadio 
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y de porte aristócrata, Sus cabellos 
echados hacia atrás armonizaban con 
su frente ancha, sus ojos oscuros, de 
vivos reflejos y su hermosa barba nó- 
gra que ponía un tinte de romántica 
melancolía en su rostro varonil. 

—Señora, hoy he llegado de Cóndo- 
ba. Busco alojamiento en una casa 
confortable y tranquila, ¿Quiere usted 
tener la exquisita gentileza de alqui= 
larme la habitación que tiene desocu- 
pada? 

Ada se quedó perpleja. Observaba 
a su interlocutor, con marcada extra- 
ñeza, 

—Efectivamente, caballero, el de- 
partamento es grande para mí y estas 
ría on condición de alquilar una alco- 


ba, pero hasta ahora a nadie he for 
mulado mis intenciones. De manera 
que no puedo menos de extrañar su 
petición. 

—El portero me lo ha comunicado, 
señora... 

Mientras hablaba, los ojos del hom- 
bre miraban con exagerada atención 
toda la sala, procurando que sus mi- 
radas se extendieran hasta el cuarto 
contiguo y el corredor, ; 

— ¡Vaya un hombre eurioso!... — 
se dijo Ada. Pero «omo se sintió atraí- 
da por el aspecto interesante del des- 
conocido, después de algunas vacila- 
ciones convino en que Luis ocuparía 
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“EL ENCUENTRO” 


Ada Negri, la novelista italiana que interpreta apasiona- 

damente los violentos conflictos del alma femenina, ha 

escrito “El encuentro””, vigoroso cuento que aparecerá en 
el próximo número de esta revista, 
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una de las habitaciones esa misma 
noche. 

Cuando se fué, la mucama objetó: 

—Me da en la nariz que ese hombre 
viene por la rata... 

—¡¿Eh? 

—0 si no es por ella, será por algún 
ratón. ¡Hum! Los hombres de barba 
casi todos son ladrones o asesinos... 
Cuando regresé de darle la tarjeta, lo 
encontré mirando debajo del sillón. 
Para excusarse me dijo que estaba 
buscando un pañuelo que se le había 
caído. 

—Por lo que pueda suceder, esconde 
la rata en tu cuarto, Ie dicho que no 
saldrá de aquí hasta que no aparezca 
mi pájaro! 


A la noche siguiente, Manuela halló 
a su inquilino en una actitud nada 
honrosa por cierto. De rodillas, su bus- 
to descansaba sobre las baldosas del 
piso de la cocina, mientras sus ojos 
miraban debajo de un aparador, 
¿Qué hace usted?—le gritó la otra 
procurando dar a la voz un tono de 
sangrienta venganza, 

El hombre se puso de pie. Sus me 
jillas morenas se colorearon. 

—Mire usted... tendrá que diseul. 
parme. Tengo la manía de mirar de- 
bajo de los muebles... 

—Pues, créame que es una costum- 
bre bastante peligrosa. Suponga usted 


CHISPA ADMINISTRATIVA 


—Podría esperar al ministro Loza? 
—3i usted quiere. ¿por qué no? Tome asiento, 
—Tardará mucho? 

—No sé. Ayer se embarcó para Córdoba, 
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Siempre ella... y por ella 


He aquí el Don que trae consigo to- 
da mujer que sabiéndose hermósa va 
segura de su triunfo. 

En toda mujer anida un ideal: ser 
siempre joven y bonita. Esta justa 
aspiración se puede realizar sin recu- 
rrir a los artificios que tanto afectan 
la tez, Sólo bastará emplear para la 
hieiene diaria la famosa horchata de 
amydalosa: una cucharadita de este 
producto diluída en media palangana 
de agua, y con ello se conseguirá hi- 
gienizar, suavizar, refrescar y perfu- 
mar delicadamente el cutis, que adqui 
rirá esa apariencia perlada que tanto 
cautiva, Este acreditado producto se 
expende ya en todas las farmacias, 
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que la señora lo hubiera oído... Es 
bueno advertirle que tiene un revólver 
de estas dimensiones—dijo accionando. 

Con un **Buenas noches”? Luis se 
encerró en su cuarto, mientras Manue- 
la, corría hasta el dormitorio de Ada 
para decirle: 

-—Señora... el vecino... : 

Esta, pegó un salto en la cama. 

—¿Qué? 

—El vecino viene por la rata... Lo 
encontré en la cocina... 2 

—¿Y para esto me despiertas?.... 
¡Mándate mudar en seguida! 

La mucama se retiró confundida. 
Al abrir la puerta, vió que un bulto se 
deslizaba entre las sombras. Llena de 
temor, atisbó por la rendija de la 
puerta. Era el vecino que abría con 
cautela la puerta, extraía la lave y 
desaparecía después... Manuela co- 
rrió hacia la puerta, la abrió y obser- 
vó el corredor, En el departamento 
contiguo, con la misma lave, abría la 
puerta y desaparecía tras ella. 

Manuela no durmió esa noche. Al 
día siguiente puso a su señora al co. 
rriente de la situación. 

—Para mí que Liedarra tiene el pá- 
jaro. Es él quien vive al lado, y como 
sabe que en esta casa está la rata, su 
intención es quedarse con los dos ani- 
males. 

—¡Mi rey del bosque!... ¿En qué 
forma se lo podríamos robar?.,. Lo 
debe tener en el corredor de atrás... 
Esta mañana me pareció oir un gour- 
jeo... , 
—La lave de esta casa abre la suva. 
Mientras duerme esta noche, si usved 
quiere... 

Después de cenar, Luis conversó 
con la dueña de casa. Parecía muy 
contento. Sus ojos brillaban. 

—¿Sabe usted que esa barba le que- 
da perfectamente? 

—¿5i%—dijo el otro acariciándosela 
con íntimo” orgullo, 

—Lo hace un hombre interesante... 

—Sin embargo, mis amigos me acon- 
sejan que me la corte... que las mu- 
jeres no me quieren por eso... 

—A la verdad que si usted fuera 
pretendiente mío, no lo aceptaría por 
la barba, pero en calidad de ami- 
go, Sí... 

Luis pareció preocuparle esa res. 
puesta. Se quedó pensativo mirando 
cómo se esfumaba el humo de su ei- 
garro. Luego, díjole bruscamente: 

—Hasta mañana. 

Ada y Manuela se quedaron en el 
hall mucho tiempo. Cuando calenlaron 
que Luis estaría durmiendo, apagaron 
la luz, y después de quitar la llave de 
la puerta y con sigilo, se dirigieron al 
departamento vecino. 

—Dé una vuelta a la llave, seño. 
Ta... ¿Ve? Ya cedió. 

La puerta del departamento quedó 
abierta. Con toda precaución pasaron 
el hall y se dirigieron al corredor. 
Todo era silencio. La casa se le antojó 
llena de misterios en ese instante. 
Cuando llegaron al corredor, vieron, 
bajo la luz de la luna, una hermosa 
jaula pendiente de la pared. 

—¡Ah! ¡ADÍ está! 

Así era, en efecto, El pájaro, al pre- 
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sentir a su ama, revoloteó alegremen- 
te, Ada tomó la jaula con precipita- 
ción y seguida de Manuela abandona- 
ron la casa. Pero cuando llegaron a la 
mitad del corredor se encontraron con 
Luis que salía del departamento con 
la caja que contenía la rata. Los 
lanzaron un grito: 

—¿Dónde va usted? 

—¿Y de dónde viene utsed? 

—De recuperar Jo mío. 
_—Pues.., yo a llevarme lo mío tam- 
bién... 

—¡Ah! ¿Entonces era usted el que 
tenía mi pájaro? 

—j Y usted mi rata? 

— ¡Ladrón! 

—¡Ladrona! 

Como los gritos habían 
atención de varios vecinos, los que en 
r0pas menores se asomaban a sus puer- 
tas, cada cual se ocultó en su casa 
prometiendo vengarse. Pero, a la ma- 
ñana siguiente, muy elegante, muy 
perfumado, Liedarra se apersonó a 
Ada. 

—¡Usted!—exelamó ella sorprendida 
al ver que no ostentaba ya la hermosa 
barba negra..- 

—Yo... sí... vengo a pedirle que 
olvide todo y que seamos buenos ami- 
gos. Me siento atraído por usted. Mi- 
re... me he desprendido de mi barba 
porque sabía que nó aceptaría mis 
pretensiones con ella... 

—¿Aceptarlo? ¿Cómo? 

—Como marido. 

—¡Ah! sin la barba está usted muy 
feo... ¿Por qué se la cortó?... ¡Qué 
lástima!... Yo no puedo quererlo ya... 

—¡Gran Dios! ¿Y qué hago ahora? 

—Espere a que le vuelva a crecer, 
y entonces... : 

—Pero para conseguirlo ha de pasar 
dos meses... 

—Por lo menos. Para esa fecha ven. 
ga usted y hablaremos...—dijo alen- 
tándolo con la sonrisa más encanta- 
dora. 

Pasó el tiempo. Cuando Luis creyó 
que su hermosa barba adornaba otra 
vez su rostro moreno, se peinó bien y 
se perfumó mejor, y econ un gran ramo 
de flores fué a ver a Ada. 

—¡La señora?—preguntó a Manuela 
que salió a recibirlo. 

—$Se ha ido. 

—¡Cómo! 

—Yéndose, hombre. La cosa es lo 
más natural del mundo, 

—Quiero decir... si vendrá... 0... 

—Venir, vendrá algún ía, pero 
quién sabe cuándo. Ha partido en via. 
je de bodas. > 

— ¿Eh? 

—Sí, ayer se casó. 

El hombre palideció. Sus ojos fulgu- 


tres 


atraído la 


Táron. 
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—¡Vea usted cómo son las muje- 

res!... Y ahora... ¿qué hago con este 

ramo? ; 


—Le voy a dar un consejo para que 
encuentre otra novia. Se lo pone a la 
virgen del Carmen y... 

Lmis, lívido de coraje, le arrojó el 
tTamo en la cara, 

—¿Esto es una indirecta? — díjole 
la otra sin inmutarse.—¿Quiere usted 
casarse conmigo? ¡Ah! Pero como su 
declaración ha sido tan brusca... tie- 
De que concederme unos días para 
pensarlo, 

Cuando Luis, maldiciendo de lo lin. 
«do, se dirigía a su departamento, Ada, 
saliendo de su escondite, reía alegre. 
mente. 

—JNse ya no se corta la barba ni con 
promesas de Paraíso. ..-—exclamó mien= 
tras Manuela recogía el ramo y con 


todo gusto lo colocaba en un florero 
chineseo, 
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SEÑAL SEGURA; 


—Dime, María, ¿volvió Pachín de la escuela? 


—-Sí1, señora. 
—¿Lo has visto? 
—No 


—Entonces, ¿por qué dices que ha venido? 
—Porque vi salir el gato corriendo y esconderse debajo del fogón, 


Sociedad de 
melancólicos 
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En el año 1786 varios ciudadanos 
de Londres que estaban acometidos 
de melancolía o *“spleen?? tuvieron 
el capricho de constituirse en socie- 
dad. 

Apenas se conoció la idea, ofrecié- 
ronse a formur parte del club unos 
cuantos miles de individuos atacados 
de dicha enfermedad; pero los fun- 


dadores, lejos de admitir a cuantos 
se presentaron, fueron muy severos 
en punto a elección, admitiendo sola- 
mente a los enfermos aristócratas. 

Al pretendiente le exigían que go- 
zase de gran fortuna y que hubiese 
adquirido el “fspleen?? a fuerza de 


«desgracias elegantes, enojos de galan- 


tería y desengaños opulentos, Debían 
probar también los neófitos, que su 
enfermedad era incurable y que había 
resistido a los remedios más eficaces 
y al método más recomendado. Cada 
pretendiente, a su entrada en la so- 
ciedad debía entregar una suma con- 
siderable. Semejantes trabas hicieron 
que fuesen admitidos pocos candida- 


ACOSTUMBRADO A LA DESGRACIA 


ME 


Mitin cun e. 


—¿5Se acuerda, señora, de ese pobre hombre que ayer se cayó a la puert: a 
señora le dió una copa de coñac? , $ si E as 

—Sí; ¿qué le ha pasado? 

-——Que hoy se ha vuelto a caer, 


e 


VAYAS 


LAVAN 


_Jenos de aburrimiento. El único que 


NINGUNA SEÑORA + 


debe ignorar que las bacterias, cuyo Y 
peligro nos acecha constantemente, 
no podrían hallar mejor campo de cul- 
tivo que el organismo de la mujer, si 
una rigurosa higiene no cortase su 
acción. 

Entre el método preventivo y el 9 
tema curativo existe una gran dis- Y 
tancia: el primero cierra la puerta a >. 
la enfermedad e impide su invasión; O 
el segundo trata de echar fuera el mal, 
cuando ya ha hecho presa en el orgá- a 
nismo. 

Todas las señoras deben ser previ- 
soras y adoptar la profilaxis antes de 0 
que se vean obligadas a recurrir a la o 
terapéutica, La higiene íntima de la o 
mujer es el punto más delicado e im- $ 
portante para obtener un huen grado S 
de salud física y un sereno equilibrio Y 


pera Y) 
del espíritu. S 
El hábito de una eserupulosa toilette e 


en las señoras y en las jóvenes, basada 5 
en lavajes vaginales diarios con solu- € 
ciones tibias de Lysoform, poderoso y Y 
acreditado bactericida, es como centi- 
nela avanzado que vela constante- Q 
mente por la integridad del organismo. 

Los flujos, hemorragias, ovaritis, 0 
fibromas, eteótera, etcétera, que su- 
fren infinidad de señoras, prosperaron, 9 
seguramente, porque una inexplicable € 
negligencia, que luego suele pagarse 
muy cara, permitió su arraigo, 

La experiencia ofrece en el Lyso- 
form el bactericida más eficaz. A sus 
excelentes propiedades como desinfee- 
tante, une las de ser inodoro y com- 
pletamente inofensivo, circunstancias 
que le convierten en el antiséptico 
ideal para señoras y niñas. 


MENDEL y Cía. 
Buenos Aires: Guardia Vieja, 
Montevideo: Cerrito, 673 


tos y que el número de asociados no 
pasase de treinta. ; 
En las sesiones que la sociedad ce- 
lebraba se ocupaban los socios de bus- 
car remedio para su padecimiento; 
pero como todos hablaban despacio y- 
carecían de viveza de imaginación, se 
fueron aburriendo paulatinamente y 
abandonando la empresa, para que- 
darse en casa o suicidarse. Al cabo 9 , 
de doce años sólo quedaban cinco so- A 
cios, y se cuenta que cuatro de ellos o 
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y los retirados se quitaron del mundo, ' 


quedó vivo fué porque se curó con los 
legados que al morir le dejaron sus 
compañeros. 


, 


Origen del biberón 


El uso del biberón es muy antiguo. 
Ya en la Edad Media se usaban unos 
vasitos de barro que se colgaban al 
cuello de los niños y que contenían le- 
che econ un licor azucarado, Uno se 
conserva que data del siglo xry, en 
forma de barrilito con dos asas para 
pasar el cordón; otros tenían igual 
forma que nuestros botijos chatos, que 
cuando descansan sobre su base tie- 
nen la boca a un lado y horizontal, El 
orificio era muy estrecho, a fin de 
que el contenido sólo pudiera extraer- 
se por succión. a 

Por el mismo tiempo se dió también 
el nombre de biberón a una botella 
cuyo uso era verter agua para lavar: 
se las manos, 


El secreto del éxito 


de la Aspirina Rin-Rin no radica en la ca- 
sualidad ni en la suerte; es el resultado de 
varios factores: la alta calidad de la droga 
que contiene, la eficacia de su resultado y 
el precio de 45 ctvs. el tubo de 7 tabletas, 
que sólo abona 5 ctvs. en concepto de im- 
puestos, o sea algo menos de un centavo por 
tableta. En tubos de 15 tabletas, 85 ctv8. 


— — En venta en todo el país — — 
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Ha pasado Momo; le veo alejarse: 
$ se diría que a pesar de sus bullangue- 
Y ros cascabeles, de sus carcajadas eris- 
O talinas como el chocar de copas de 
e Sonoro cristal y de sus flores y sus 
(2 pámpanos, lleva en su alma algo que 
S nO es precisamente alegría... A su 
a > O lado se ve una cosa sutil, como una 
de SE S gasa casi invisible que flotase al 
A y) Viento. Esa cosa semi imperceptible va 
k tomando poco a poco determinada for- 
PS ma. Una mano marfileña se ha posado 
Y ahora sobre la espalda del hombre de 
ES S las cristalinas carcajadas, El, gira su 
no $ cabeza grotesca hacia el lado donde 
8 ha sentido una leve presión en su 
: espalda un tanto encorvada por el 
9 
. formas alargadas, negro cabello y ojos 
grandes, opacos y tristes, cireundados 


cansancio, que se refleja también en 
su rostro demacrado, y asómbrase al 

8 por violáceas ojeras. Es la hermana 
Tristeza, 


ver a su lado una mujer de finas 


Y, mientras se alejan, muy unidos, 
ella, con voz que más- bien parece 
Un suave suspiro de alivio, le habla 
de esta suerte: 

—He estado contigo en todas par- 
tes, a pesar de tu obstinación en ha- 
cer creer al Mundo que no soy horma- 
Ma tuya... ¿Por qué te empeñas vana- 
mente en prescindir de mí en tus 
locas correrías? ¡Si no puede ser eso! 
Tú, alocado, tienes en lugar de cere- 
bro un cascabel y vas allí donde el 
ruido de las expansiones mundanas a 
que tú incitas, amortiguan hasta el 
último grado el ¡ay! de los que su- 
fren. Tu, ves el exterior de los que 
se echan a la calle, en loca carrera, 
tras de tí, mientras a tu paso cubres 
el Mundo con papelitos de mil colo- 
Tes, con cintas y con flores... 

Yo, estoy siempre en el alma de esos 
que te siguen y sé de sus pesares y 
de sus alegrías que ¡cuán, pocas son! 

Mira; ayer no más pasé contigo por 
un barrio pobre de mo recuerdo qué 
S pueblo. La pobreza es semejante en 
todos. Los niños salieron a tu encuen- 
tro en rumorosa algarabía; los había 
rubios, de rizados bucles; moroclhos, 
de grandes y vivaces ojos NEgros; co- 
lor de bronce, con la cabeza cubierta 
como por negra mostacilla. Todos te- 
nían la carita sucia, más seguramente 
de tierra que de chocolate; todos gri- 
faban, saltaban y-se apretujaban con: 
la quimérica ilusión de gozar primero 
S, de tu vista. Algunos, pocos, reían... 

Bueno, yo visité las almas de esos 
niños; mejor dicho, estaba en ellas ya, 
 Adelantándome a ti. Muchos, entre 
tanta. algarabía, no hubieran podido 
precisar qué deseaban más: si un bo- 
unete lleno de doradas lentejuelas o un 
pan bollo... ¡tenían tanta hambre! 
Sus caritas paliduchas reflejaban la 


Otros, desheredados, huérfanos, que 
no tenían una mamita buena que Jos 
iciera un traje de Pierrot con algún 
vestido viejo y un bonete con un trozo 
e papel, miraban, con el corazoncito 
pretado por la pena, el pasar del 
iño rico, consu reluciente disfraz de 
, Conde, con espadín ““y todo”?, hecho 
de seda con bordados de hilos de pla- 
ta, que refulgían al sol. 
y Y no creas que estuve solamente en 
el corazón de los niños, —prosiguió la 
ermana Tristeza, —también los gran- 
es suelen dejar correr alguna lágrima 
as la careta de cartón, ordinaria y 
pal pintarrajeada. 
2 Por una puertecilla que daba acceso 
O 2 una casucha, ví salir un hombre, 
- “£de 0so””, con una vestimenta hecha 
arpillera sucia y añadida, De la 
cadena herrumbrosa pendiente de la 
naríz del oso, tiraba un muchacho de 
unos quince años que Jlevaba en su 
diestra una pandereta de lata; eran 
padre e hijo. Alí, en la casucha, 
mientras ellos recorrían las plazas, 


A TRISTEZA DE MOMO, 


SER: IE 


por 


COMO EN LA BOLETERIA 


—Cállate, Luisita, hasta que yo haya terminado de rezar, ¿Cómo nos va a 
oir San José si los dos hablamos al mismo tiempo? 


las calles y los corsos, cansados, sudo- 
rosos y con hambre, la madre con un 
hijo pequeñito, esperaba el regreso de 
los infelices, para cenar, si la correría 


y los brincos y el ““bailá Carolina?” 
les había producido unos centavos. 

¡Tu alegría! ¿Dónde está tu ale- 
gría? 


PERPLEJIDAD 


Te siento sollozar por el camino 
donde gustamos el amor de un día, 
sed de pasión tu corazón pedía 
la gloria de ser luz en mi destino. 


-Palpita el corazón quizá tan fuerte 
como cuando te amé por vez primera, 
y me inundo de fe, de primavera 

al renovado asomo de quererte, 


Y vuelta la ilusión, sólo por eso, 
el pensamiento vuela y te reclama 
por el camino aquel del hondo beso; 


Y pienso al suponerte ya muy cercas 
¿Será tu corazón el que me llama? 
¿Será mi corazón el que se acerca?. .. 


CHAMPAGNE: 


POMMERY 


IMPORTADOS. 


H, MARTINEZ FERRER 


más de aquel corazón: 


NACIONALES 


| comprensión?,.. 


Estuve en Niza, tu mayor gloria, y, 
¡euántas cosas ví allí! Sólo te referiré 
una. Pué un drama interior, cruel co- 
mo todos los dolores que se quedan 
metidos en el alma, ahogándose en sí 
mismos. Un drama de esos que dejas 
a montones tras de tí, en tu desenfre- 
nada carrera ruidosa e inconsciente... 
Oyeme: 

Era en el corso. Coches, automóviles, 
enormes carros alegóricos, ““dirigi- 
bles?” y “*faeroplanos?” formaban co- 
mo un enorme reptil polícromo y hbri- 
llante. Disfraces de refinado gusto y 
originalísimos trajes que'arrancaban 
exclamaciones de admiración a la mul- 
titud que se apiñaba, desbordante, 
llenando las. aceras. Flores, golosinas 
y mil fruslerías, arrojadas a manos 
llenas, cruzaban por el aire, de uno 
2 otro vehículo y de los coches a los 
palcos... En un paleo lujosamente de- 
corado había, como en estuche primo- 
roso, ocho niñas, desbordando juven- 
tud en sus risas argentinas, Arlequín, 
Colombina, Pierrot... todos logs per- 
sonajes de la comedia italiana. Siete 
de ellas usaban medio antifaz y lucían, 
la que no una hilera de dientes pe- 
queñitos y blanquísimos, un lunar re- 
negrido en la mejilla o una garganta 
de curva irreprochable, Una sola ha:- 


bía que llevaba el rostro completa y. 


cuidadosamente cubierto. Un corpiño 
de seda rosa ajustaba sus senos venu- 
sinos y, los que iban a tomar de sus 
manos una flor, se quedaban contem- 
plando el primor de aquellos dedos 
finos y alargados, de uñas rosadas y 
pequeñas. 

Un ““príncipe persa?” se enamoró 
de ella, imaginando a su modo la 
divinidad que, a juzgar por los deta- 
lles predichos, debía ocultar el unti- 
faz; luchaba por convencerla de que 
se lo quitara, obteniendo siempre un 
movimiento o uno palabra negativa, 
Y... para qué alargar esta historia 
vulgar. ¡Ella se repite en tantos pal- 
cos de tantos corsos! 

Seré breve, —dijo la hermana Trig. 
teza, y continuó.—Llegó la noche fi- 
nal de tus locuras y nuestro príncipe 
persa, muchacho esbelto y magnífico 
de hermosura masculina, estaba ena- 
morado semi intuitivamente de aque- 
lla muñequita de seda y porcelana... 
Iban las frases galanas y no se hacían 
esperar las respuestas de ella, en las 
que había no se qué acento de desola- 
ción. En eso, un movimiento brusco, 
una serpentina que se enreda en-los 
bucles de la dama, el antifaz que ceon- 
servaba la incógnita cae a:tierra y... 
¡hermano,. loco: hermano mío, hubiera 
querido que vieras la expresión de él, 
del enamorado príncipe, al ver aquel 
rostro ronstruosamente desfigurado 
por una horrible cicatriz de quema- 
dura! Hubo una transición cruelmente 
brusca. Púsose pálido y, aprovechando 
la confusión, ensayó dos palabras cua- 
lesquiera y se fué, 

Y ella, pobrecita, recogió desalen- 
tada el trozo de raso que la había 
hecho olvidar por un momento tal vez, 
engañando para engañarse, su horri- 
ble y repugnante fealdad. Corrían por 
sus mejillas las más ardientes lágri- 
mas de pasión y de desesperanza. 

Y la hermana Tristeza prosiguió: 

Sé que yo, que puedo estar aT mimo 
tiempo en todas partes, uo saldré ja- 
que llegará a 
la vejez, extenuado de dolor... 

¡Tu alegría! ¿Dónde está tu alegría 9 

Podría contarte aún muchas Y va- 
riadas historias, tan simples e impreg- 
nadas de amargura como ésta, y donde 
he intervenido siempre, mientras tu 
corrías por el Mundo, haciendo repi- 
quetear tus cascabeles, que áhogan con 
su ruido el lamento de los que sufren; 
pero, ¿para qué hacer que se multi- 
pliquen tus gestos grotescos de in: 
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ELEVADA 


Cuando la guerra entre rusos y po- 
lacos, a mediados del siglo xvi, te- 
nían aquéllos por costumbre enviar a 
los últimos confines de la Siberia a 
cuantos prisioneros hacían. Después 
que el conde Panzin se apoderó de 
Cracovia, gran número de patriotas 
fueron desterrados al Kamtschatka. 
Entre ellos, llamaba la atención un 
joven de noble aspecto, que ostentaba 
las insignias de general y que, en su 
acento y en su tipo, demostraba no 
ser polaco. Al llegar la cuerda de pri- 
sioneros a su destino, el joyen general 
despertó la curiosidad de las autori- 
dades rusas, y un oficial le preguntó 
quién era. 2 

—Soy un soldado—respondió el ex- 
tranjero,—general hasta ahora, desde 
hoy, esclavo. 

Aquel hombre que tan singular con- 
testación daba a sus opresores, era el 
aventurero más notable que ha habi- 
do en el mundo; su historia, más que 
realidad, parece producto de la fanta- 
sía de un novelista. 

Mauricio Augusto Beniousky, conde 
de Beniousky, había nacido en Hun- 
gría. Hijo de un magnate madgiar, 
había entrado en el ejército siendo 
casi un niño, y había tomado parte 
en mucha batallas, hasta que la muer- 
te de un tío suyo, que le nombró su 
heredero universal, le hizo pensar en 
asuntos más pacíficos, El tío habla 
muerto en la Lituania, y allá se diri- 
sió Beniousky, recogiendo la herencia 
e invirtiendo gran parte de ella en 
una serie de viajes por mar y lierra, 
durante la cual adquirió grandes co- 
nocimientos náuticos y aprendió di- 
versos idiomas. 

Al regresar a Hungría, se encontró 
con una desagradable sorpresa. Su 
badre, el magnate madgiar, había fa- 
Necido durante su ausencia, y los ma- 
ridos de sus hermanas se habían apo- 
derado de cuantos bienes dejara, su- 
poniendo que el joven conde no había 
de volver. 

Pero Beniousky no sólo volvió, sino 
que se propuso recobrar la herencia 
de su padre, y reuniendo a los anti- 
guos vasallos del viejo madgiar, que 
venían en él a su legítimo señor, for= 
mó un pequeño .ejército con el que 
se hizo dueño de los estados que le 
correspondían. Los cuñados juraron 
vengarse y lo denunciaron como cons- 
pirador ante la corte de Viena. Be- 
niousky tuvo que huir, refugiándose 
en Polonia, precisamente cuando ésta 
se hallaba en guerra. Alistóse en el 
ejército, y con su valor alcanzó en 
pocos meses el grado de coronel, y 
más tarde el de general de la caba- 
Vlería. 

Una linda polaca, la señorita Hans- 
ky, cautivó el corazón de aquel va- 
liente, que ante de un año la hacía 
su esposa. El matrimonio marchó a 
Cracovia, y ya hemos visto cómo los 
rusos interrumpieron la que prometía 
ser felicísima luna de miel. 

Los desterrados en el Kantschatka 
gozaban de una relativa libertad; se 
les dieron cabañas, armas y municio- 
nes, y se les permitió cazar todo gé- 
nero de animales de piel fina. Además, 
se amenazó con condenar a muerte a 
todo el que tratase de fugarse o cons- 
pivase en cualquier otro sentido, y en 
cambio, se prometió la libertad a cual- 
quiera que denunciase una conspira- 
ción, 

A nesar de todo, el conde Beniousky 
fué el primero en conspirar, propo- 
niendo a sus compañeros de destierro 
trabajar de común acuerdo para lo- 
grar su dibertad. 

Su grado de general hizo que el 
conde fuese recibido en. casa del go- 
bernador, quien, al saber que cono- 
cía gran número de idiomas, le nom- 
bró profesor de lenguas de sus hijas. 
En casa del gobernador hizo amistad 
Beniousky con los jefes militares y: 
los más ricos comerciantes de la colo- 
nía, que pronto le tomaron cariño. El 
aventurero jugaba con gran maestría 
al ajedrez, y su habilidad, a la vez 
(que le captó la admiración de los ru- 
sos, le valió no poco dinero. 

Pero quien más admiraba al conde, 


era una de sus discípulas, una hija - 


del gobernador, la linda Afanasia. 
Comprendiendo que se había enamo- 
rado de €l. y viendo en aquel amor un 
camino para la proyectada evasión. 
Beniousky se apresuró a correspon- 


EL REY DE LOS AVE 


A ANAYA 


—Muero tranquilo porque muero en mi casa. Los que quedan aquí, no saben 
si morirán en la calle por no hallar casa para alquilar. 


derla. El gobernador y su mujer, al 
conocer aquellas relaciones, se indig- 
naron, pensando que era imposible el 
matrimonio de su hija con un prisio- 
nero enemigo; pero una cireunstancia 
imprevista salvó la situación. 
Beniousky había ganado-al ajedrez 
trescientos rublos a un comerciante 
llamado Casarinoff. Este quiso ven- 
garse, y cierto día que el conde y al- 
gunos de sus amigos tomaban te, in- 
tentó envenenarlos. Por fortuna, los 
efectos del veneno fueron ligerísimos, 
y Casarinoff, denunciado por el con- 
de, fué metido en la cárcel. Como se 
había prometido que todo el que des- 
cubriese un complot recobraría su li- 
bertad, el gobernador encontró aquí 
pretexto para declarar libre a Be- 
niousky, a quien desde luego consi- 


LOGICA DE 


deró como su futuro yerno. Cuando 
todo estaba dispuesto para celebrar la 
boda, fué descubierto el plan de fuga 
le los desterrados. Estos, con B*- 
niousky al frente, se alzan en armas, 
logran derrotar al destacamento de 
soldados que se envía para prender- 
los y huyen de la península. La her- 
mosa Afanasia va con ellos. Benious- 
ky le confiesa que está ya casado y 
no puede ser su esposo; pero ella le 
ama y jura no abandonarle. “Os se- 
guiré siempre—le dice,—me vestiré de 
hombre y pasaré por vuestro hijo”. 
El buque en que huyeron los deste- 
rrados, los dejó en la costa de For- 
mosa. La llegada a aquella isla semi- 
salvaje de un grupo de hombres de 
raza desconocida y con armas de 
efecto extraordinario, fué todo un 


PROFANOS 


acontecimiento. Beniousky pasó poco 
menos que por un dios, y el rey de la 
isla, que por cierto se Mlamaba Guapo, 
no encontró mejor manera de pres- 
tarle acatamiento, que cederle su co- 
rona. 

Beniousky tenía demasiado talento 
para conformarse con el papel de rey 
de un pueblo salvaje, Renunció, pues, 
al trono cuando se hubo cansado de 
aquella comedia, y marchó con su 
gente a Macao. AMí, buen número de 
sus hombres, rendidos por las fatigas 
del viaje o a consecuencia de heridas 
que recibieron al salir del Kamschat- 
ka, pasaron a mejor vida. Entre ellos 
estaba la infeliz Afanasia. Viéndose 
casi solo y animado cada día por ma- 
yores ambiciones, Benivusky vendió 
su buque, y con el producto volvió a 
Europa para reunirse con su esposa. 

Poco después se presentaba en Fran- 
cia y solicitaba una audiencia de 
Luis XVI para entregarle los archivos 
de la colonia rusa donde había estado 
prisionero. A cambio de tan singular 
servicio, se le nombró jefe de un re- 
simiento de infantería, y el gobierno 
francés le confió la conquista de Ma- 
dagascar. Aceptada con júbilo aquella 
misión, el conde marchó con su mujer” 
a la eran isla, donde fué recibido con 
el mismo entusiasmo que en For-=. 
MOsa. y 

Los malgachos vieron en los fran- 
ceses, más. que conquistadores, Seres 
sobrenaturales a quienes debían pres- 
tar acatamiento, y el conde se apro- 
vechó de tan buenas disposiciones 
para emprender la civilización de. : 
aquel pueblo. Hra entonces costum= 5 
bre en Madagascar matar a los niños 
que nacían en determinados días del 
año; Beniousky hizo jurar a los in- 
dígenas, sobre la cabeza de la con- 
desa, que no volverían a practicar 
tan execrable costumbre, A 

Pero entre tanto, los soldados del E 
aventurero, que eran de lo peorcito 
del ejército francés, cometían tales ¿ 
tropelías en la isla, que los habitan- 
tes no tardaron en cambiar de 0Opi- 
nión respecto de ellos. Siguióse una $ 
serie de combates y matanzas, y Be- 
niousky tuvo que volver a Versalles 
para pedir tropas más distinguidas. - 
Esta vez no se le acogió como la pri- 
mera; en la corte sólo recibió despre- 3 
cios y desengaños, y harto de unos q 
y otros salió de Francia para ofrecer 
por toda Europa la empresa que ha- € 
bía llegado a ser su obsesión; la con-. 
quista de Madagascar. : ; 

Así volvió a Austria, y estuvo en 
Inglaterra, hasta que por último, de- 
cidido a emprender la conquista por 
su cuenta y riesgo, reunió en Améri-. 
ca un puñado de aventureros, y con 
ellos volvió a Madagascar. __ a os 

Mas Jos franceses también habían 
vuelto y se consideraban ya dueños 
de la isla, Entre ellos y la gente de € 
Beniousky trabóse encarnizado com- € 
bate, y a las pocas descargas, atra- 
vesado el pecho por una bala, cayó 
sin vida aquel héroe que bien pudo > 
llamarse el rey de los aventureros. € 
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Almanaque de “La : 
Patria degli Italian 


Nuestro colega “La Patria degli $ 
Ttaliani?? acaba de poner en eireula- 9 
ción su Almanaque, correspondiente al 
año 1923, editado por la Sociedad Ap- 

ja. 3 
z Se trata de un interesante volumen 
de 700 páginas, que constituye un 
anuario geográfico, político y adminis- 
trativo, italiano y argentino, nítida- 
mente impreso e ilustrado con 1UMe= 
rosos grabados. : 


La anciana, —¿Y por qué no lo hace? 


La anciana, —¿Para, qué está ahí ese hombre? 
El sobrino.—Para detener la pelota cuando va a entrar en la red. 


cina, modas, horticultura, política, 
sport, teatro, veterinaria, eto, o: 
basta 


Con las materias enumeradas 
para significar el interés y utilidad 
que encierra el mencionado Al 
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No hace falta ser muy observador 
para ven por esas calles y sitios púa 
blicos señoras que cuesta trabajo se 
ber si lo son, y en muchas ocasiones 
no se consigue. Las que no lo son 
visten como las soñoras, quizá con tra- 
jes menos llamativos, quizá con más 
recato, quizá con menos exageración 
en los modos. Desapareció ya mucho 
aquel sello característico que distin- 
guía a las señoras. Bien está todo 
esto; bien está que satisfagan sus ca- 
prichos en este sentido si “eso les pa- 
reeo lo mejor, Pero es que la moda no 
se limita a lo del vestido solamente. 
Quien en verano va a la playa tieno 
que volver morena, si no por la acción 
de log rayos solares, por la acción de 
las pinturas, y una morena **debe?” 
tener los ojos negros, sin perjuicio de 
que en el invierno sus cabellos se vuel- 
van rubios y sus ojos azules. Es nece- 
sario de todo punto tener el color de 
moda, y clavo es que el color de los 
0J0S ha de supeditarse al de la cara 


y Cabellos. 


El color de la cara, cuando no pue- 
de modificarse de otra manera, se hace 
con pinturas, y el de los ojos, en parte, 
de la misma manera. Tal procedimien= 
tieme, entre otros muchos inconvenien- 
tes, el de que quien lo lleva a cabo 
dedo ser, por lo menos, un poquito 
artista, porque si no lo es, el efecto 
conseguido es totalmente opuesto al 
que se busea, Así se ven caras que nos 
hacen recordar un día de Carnaval 
con prohibición de usar antifaz. 


LA ¡NogsreAL 


¿CASA FUNDADA en 1888: 
opi: Buenos ñ da 
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=3% LA PINTURA DE LOS OJOS 


por Germán BERITENS, oculista 


Yo no me ocuparía de este asunto 
si sólo fueran estos inconvenientes los 
que tuviera la satisfacción de este ca- 
pricho; pero es que, por lo que a los 
ojos se refiere, se corren algunos y»e- 
ligros que pueden dar origen a enfer 
medades más o menos graves, y tales 
peligros son los que yo quiero poner de 
manifiesto. 

Ojos rasg s, con abundantes pes- 
tañas, de un blaneo anacarado, son 
los que se desean, y hasta hay quien 
quiere “cambiar” los azules, por ejem- 
plo, por negros, y lo consigue en parte: 
con un poco de pintura extendida en 
la comisura palpebral externa, y otro 
poco en el borde del párpado y punto 
de implantación de las a 15, Pare- 
cen dos ojos rasgados y las o 
abundantes. Con tal procedimiento, el 
primer peligro que se corre es el de 
“hacerse?” unos ojos mucho más feos 
que los naturales—que no es flojo pe- 
o para quien se ocupa en tales me- 
nesteres—si, como más arriba se dico, 
el arte no preside ese embadurna. 
miento. 

Yo no sé de qué substancia coloran- 
te está compuesta esa pintura; lo que 
SÍ sé Os s que en ocasiones, al cabo de un 
tiempo más o menos largo, se produce 
una especie de tatuaje, que dura años, 
quizá siempre, de un efecto extraordi. 
nariamente antiestético, que, como es 
natural, se quiere disimular, y para 
conseguirlo es necesario poner más 
pintura, y con ésta aumentar aquél, 
trocándose en necesidad lo que en un 
principio fué tan sólo un capricho, y 


HO 


Higiénico, 


Ad, 


así lo llamaremos por no darle el nom- 
bre de necedad. 

En asiones, después de aleunas 
aplicaciones de esta substancia colo- 
rante, los bordes palpebrales se infla- 
man, aparecen unas costras en el pun- 
to de implantación de las pestañas, y 
éstas terminan por caerse. También en 
este caso se ha conseguido un efecto 
totalmente opuesto al que se preten- 
día, Por la acción mecánica de la apli- 
cación de la pivtura y por faltas de 
asepsia se ha producido una infección 
en ese sitio, que no sólo es molesta y 
de larga duración, sino que puede com- 
plicar otras enfermedades de los ojos 
y ser origen de verdaderas catás- 
trofos, 

Muy próximos al sitio donde se de- 
posita la pintura hay unos conducti- 


tos, invisibles para quien no sabe 
verlos, los cuales pueden ser puerta 


de entrada para los gérmenes que la 
pintúra lleve, cuando ésta no esté en 
perfectas condiciones de asepsia, y 
dar origen a la formación de abseesos 
molestos y dolorosos. Otras veces, y 
cuando la substancia colorante que se 
usa es sólida, una de las partículas de 
ésta puede producir la obturación de 
esos conductitos y ser la causa de Ja 
formación de tumores que pueden Jle- 
gar a adquiriv el tamaño de un gui. 
sante. Tales tumorcitos algunas veces 
desaparecen espontáneamente; pero 
otras es preciso quitarlos mediante una 
operación. 
Pero no son 
convenientes 


éstos tan sólo los in- 
que la pintura de que 


Económico, Duradero y de 


Facil Aplicación 


Aplicando PISOLEO a los pisos, no necesita 


lavarlos, no se levanta polvo al barrerlos. 1 


El PISOLEO: 


Hermosea los pisos, quedan siempre limpios. 
No se marcan las pisadas. 
Destruye microbios e insectos. 
'Ahuyenta las moscas, sanea el ambiente. 
Cuesta pocos centavos. . 
Lo puede aplicar un niño. 


- ÚNICOS CONCESIONARIOS: 


LA INDUSTRIAL - Casa establecida en 1888 


IMPORTACIÓN, EXPORTACIÓN y FÁBRICA 
SAN "JUAN, 3201, Buenos Áires — U.T. 968, Mitre « €. T. 1222, Oesto 
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LA TOS 
MANERA DE QUITARLA 


Sólo es necesario acudir a una sen- 
cilla medicación; tomar una taza de 
infusión de tomillo erytroso caliente 
4 6 más veces al día, para que desapa- 
rezca rápidamente la tos, cualquiera 
sea su origen o causa. El tomillo ery- 
troso es una variedad de la conocida 
planta Tomillo, pero que no debe con- 
fundirse con ésta, La industria far- 
macéutica ha puesto en venta bajo el 
nombre de tomillo erytroso compuesto, 
un extracto sacado de la misma plan- 
ta, que los niños y mayores toman con 
placer, solo y mezclado en cualquier 
tizana; se obtiene con esto un exce. 
lente resultado en todas las afecciones 
bronco-pulmonares. * 


nos ocupamos lleva consigo; hay otro 
que mevece fijar la atención un poco 
más. Esas partículas de substancia co- 
lorante sólida que acabamos de men- 
cionar pueden ser arrastradas por las 
lágrimas y obligadas de esta manera 
a seguir el curso que ellas llevan; con 
ellas pueden penetrar por los puntos 
lagrimales en los conductos y, dado el 
pequeño calibre de esos conduetos, 0)-= 
turarlos, 0, por lo menos, estrecharlos; 
ello Jleva consigo, al obrar como cuer- 
po extraño, la inflamaci ión de las pare- 
des de ese conducto, y de allí a la 
aparición de una rija,no hay más que 
un paso muy pequeño. Y... ¡todos ga- 
béis los encantos que una rija propor- 
ciona! 

Jistos inconvenientes—los llamaro- 
mos así—que tiene 'el cambio de color 
por la pintura aplicada a la parte 
externa de los ojos son un grano de 
anís comparado con una catedre 11 con 
los. que tiene la aplicación de ciertas 
substancias sobre el globo del ojo, que 
pueden dar origen a “accidentes graví. 
simos. 
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S Mientras Marcelo delira con visitas a Jorge V de Catamarca, Poincaré de Jujuy, Alfonso de la Rioja y Víctor Manuel de Entre Ríos..., etc., ete, o 
Dib, de Rojas. 
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Valiosos regalos para las consumidoras del 


POLVO GRASEOSO 


ÍGHNXER 


Queriendo corresponder a las preferen- 
cias que una numerosa y distinguida 
clientela mantiene por el POLVO GRA- 
SEOSO LEICHNER, como producto para 
embellecer y suavizar el cutis, los señores 
Mendel y Cía. han resuelto obsequiar a 
las señoras consumidoras de dicho atr- 
tículo de tocador, con valiosos regalos 
consistentes en cédulas del Banco Hipo- 
tecario Nacional que, como es sabido, 
constituyen seguros títulos de renta, co- 
tizables en cualquier momento y que de- 
vengan un interés no inferior al 6 por 
ciento anual. 

Dichos regalos podrán obtenerse me- 
diante un sencillo pasatiempo que consig- 
te en lo siguiente: 

A las dos de la tarde del día 14 de 
septiembre de 1922, el escribano público 
don Francisco Pita, con estudio en la 
Avenida de Mayo, 634, procedió, en pre- 
sencia de testigos, a dar cuerda y poner 
en hora un reloj de bolsillo, de marca 
corriente, con dos esferas: una con ho- 
rario de doce horas y división de minu- 
tos, y otra con división de segundos. 
Una vez puesto en marcha el reloj, fué 
encerrado dentro de una caja de lata de 
las que contienen el POLVO GRASEOSO 
LEICHNER, la cual, perfectamente ta- 
pada, precintada y sellada, quedó depo- 
sitada en poder del mencionado señor 
escribano. El día 15 de marzo de 1923, 
a las 14, (2 p. m.), en las oficinas de la 
revista Fray Mocho, Bolívar 879, el es. 
cribano señor Pita, en presencia de tes- 
tigos y de las personag que deseen con- 
eurrir, procederá a abrir la caja y a cons- 
tatar la hora, minutos y segundos en que 
$e paró el reloj, Acto seguido adjudicará 


los regalos a las personas que hubiesen 
acertado la hora, minutos y segundos en 
que se detuvo la marcha del reloj, Si nin- 
guna hubiese acertado la hora exacta, co- 
rresponderán los regalos a aquellas que 
más se hubiesen aproximado, en orden 
anterior y posterior. En caso de coincidir 
dos o más soluciones, el valor del regalo 
que corresponda se repartirá por partos 
iguales entre las que hubiesen coincidido. 
Del resultado definitivo, el señor escri- 
bano actuante levantará la correspon- 
diente acta. 

Para optar a los obsequios, es requisito 
indispensable utilizar la faja-prospecto 
que acompaña a cada caja de POLVO 
GRASEOSO LEICHNER, cuidando de 
dejarle adherido un trozo de la estam- 
pilla fiscal que la sujeta a la caja. En 
el margen blanco de dicha faja-prospecto 
deberá escribirse con letras (no con nú- 
meros), la hora, minutos y segundos en 
que se calcule se parará el reloj; y a 
continuación anotar el nombre, apellido, 
domicilio y pueblo de residencia de la 
persona interesada, enviándola bajo so- 
bre con esta dirección: Señores Mendel 
y Compañía. Obsequios Leichner. Guar- 
dia Vieja, 4439, Buenos Aires, 

Cada persona podrá enviar las solucio- 
nes que desee, pero cada solución deberá 
anotarse en una faja-prospecto con el 
trozo de estampilla adherido. No se to- 
marán en cuenta las soluciones escritas 
en otro papel, o que no tengan adherida 
el pedazo de estampilla. Las soluciones 
podrán enviarse hasta el día 28 de fe: 
brero de 1923, considerándose nulas las 
que lleguen después de esta fecha, 


Regalos a adjudicarse. 
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en cédulas del Banco Hipotecario Nacional . 
” 0) ” ” es mi 
” ul ww po 
” > si 6 
PR » e Ud 
, cajas de Polvo Si tu voulals! 
Graseoso Leichnier 


Las personas agraciadas con cédulas del Banco Hipotecario Nacional, podrán optar 
entre dichas cédulas o el valor nominal de las mismas, en dinero efectivo. 


Cuando Rosalía entró en el servi- 
cio del señor Guillomin, escribiente 
principal de la Dirección de cuentas 
e informes, contaba más o menos 
cuarenta y cinco años de edad; uno 
no imasinaba que hubiese sido joven 
alguna vez: era una mujer forta- 
chona, bien plantada, de ancha es- 
palda, con un casco de gruesos ca- 
bellos castaños, piel tosca y una 
cara grande, de facciones masculi- 
nas. Pero, sobre todo, tenía cierta 
sombría expresión de enojo, pues 
no podía mirar a las personas sin 
dirigirles, mentalmente, este após- 
trofe: 

—51: soy mala, ¿qué hay con ello? 

A. decir verdad, habría sido im- 
posible citar una sola fase de su 
£xistencia en que hubiese cometido 
deliberadamente un acto de maldad. 
Pero la convención unánime quería 
que fuera mala por esencia, por es- 
tado natural. 

Desde pequeñita, desprovista de las 
gracias de la infancia, ofrecía ya un 
físico tan ingrato, que sus travesuras 
más inocentes provocaban este re- 
broche infaltable: —“¡oh! ¡qué ma- 
la!”, Era un reproche especial para 
ella. Se habría hablado de manera 
diferente, tratándose de otro' niño. 
Y cuando le preguntaban por qué 
permanecía apartada de los demás 
niños, privada de los juegos y de la 


(3 


camaradería, respondía con resig- 
nación: 
—No sé... porque soy mala. 


¡Singular ironía! Desde el desper- 
Q tar de su conciencia, por un fenó- 
fp Mmeno único de sensibilidad, percibía 
O el veredicto del mundo a su respecto 
S y aceptaba su fatalidad. 

(o) 


(o 


E 

des Apenas adolescente, tuvo que to- 
o mar el oficio de criada, el oficio en 
S que se sufre más implacablemente 
S la crítica incesante de los que ro- 
ÉS dean a quien lo desempeña. Había 
ES vivido abrigando en el fondo de su 
Y corazón una facultad capaz de des- 
S Arrollarse hasta el infinito, sobre+la 
e Cual pesaba, abrumadora, la presun- 
ción de malignidad. 

y A pesar de sus inclinaciones se- 
O dentarias y de su deseo de arraigar 
afectivamente en una casa, no ha- 
bía logrado permanecer largo tiem- 
po en ninguna parte. Y como en los 
cambios frecuentes había intervalos 
de desocupación forzosa, después de 
treinta años de trabajo, Rosalía era 
tan pobre como al principio. 

Pero el día que trajeron su baúl 
a casa del señor Guillomin creyó 
>) firmemente que sus vicisitudes ha- 
S bían terminado: su nueyo amo era 
S soltero y, evidentemente, la había 
S aceptado por debilidad atemorizada. 
O Sí: no se había atrevido a rehusarla; 
S por consiguiente, jamás se atreve- 
e ría a despedirla. ¡Dios mío! Por fin 
$ iba ella a conocer la seguridad, gus- 
o -tar la dicha de la vida estable y ese 
$ bienestar prodigioso de poseer una 
especie de hogar. 
S : 
Q) 


S 


Fuera de las obligaciones del em- 
pbleo, Teodoro Guillomin-—hombreci- 
llo flaco, canijo, de escasos cabelles 
de un color rojizo desteñido—no ta- 
nía más preocupación que el estado 
de su salud. ; 

Su madre, afligida por una viudez 
temprana, lo había criado, como se 
Qice, entre algodones, recordándo!le 


sin cesar que era delicado, que de- 
bía evitar el menor esfuerzo físico y 
someterse al régimen más precavi- 
damente meticuloso. Jamás había 
cesado de cuidarle. A Jos cuarenta 
años, se dejaba adormecer como si 
fuera un niñito. El matrimonio le 
intimidaba como una empresa más 
allá de sus fuerzas. 

Por eso, cuando murió su madre 
vió, en su imaginación, acrecentarse 
pavorosamente los peligros que le 
amenazaban. Se rodeó de libros de 
medicina, contó sus bocados de pan, 
bebió en vasos graduados por mili- 
gramos, y compró, para consultarla 
mañana y noche, una balanza auto- 
mática, donde el enigma de las os- 
cilaciones no se apartaba de entre 
los 47 y 48 kilos, Por último, pidió 
a la agencia de colocaciones una 
criada de edad respetable y de com- 


plexión robusta, pues debía cuidar 
noche y día una salud extremada- 


mente frágil. 
Le enviaron a Rosalía. Y él, 
era tan timorato ante sus 


que 
superio- 


res, advirtió en seguida que la nueva 
criada tenía una fisonomía de jefe 
de oficina: corpulencia erguida, mi- 
rada directa apenas condescendien- 
te, una manera de hablar autoritaria 
y como suspicaz de alguna irregula- 
ridad permanente. Se inclinó, bal- 
buceó y aceptó las condiciones pro- 
puestas por Rosalía y que le pare- 
cieron órdenes inmediatas. 

Se consideró afortunado en que 
Rosalía consintiese en tener en cuen- 
ta las indicaciones que €l daba con 
acento de súplica, para el dosaje de 
sus tisanas y sus alimentos. 

Pero en la oficina nadie se pre- 
ocupaba de su salud.. Durante el in- 
vierno los compañeros exigían que 
se abriera de vez en cuando la ven- 
tana para que se ventilara el cuar- 
to. Y el pobre Guillomin atrapó un 
catarro de pecho. 
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por 
León FRAPIÉ 


Rosalía lo cuidó y lo salvó. Lle- 
gadá la convalescencia, se plantó 
una mañana junto a la' cama de 
su amo: 


—Está usted en la edad crítica; 
en adelante va a estar siempre arras- 
trando la salud. Si yo lo dejara pron- 
to se acabaría el patrón. ¡Fíjense en 
este cuerpo de alambre! Un hombre 
así, da lástima. 
me abandone, 
plicó Guillomin. 

—Consiento en eternizarme aquí, 
con una sola condición: es preciso 
que usted se comprometa a casarse 
conmigo en cuanto pueda ponerse 


Rosalía—su- 


en pie. 
Guillomin, hundida la cabeza en 
la almohada, consideró a Rosalía 


en toda su amplitud: como un cojo, 
en el fondo del valle, contempla la 
majestad del Monte Blanco. La nieve 
caía sobre París; un huracán furio- 
so sacudía las persianas. A pesar del 
gran fuego que ardía en la chime- 
nea, Guillomin temblaba; su ridícula 
anatomía se encogió más y murmu-- 


El mejor 


Aperitivo 
24. años de éxito. 


ró tras un suspiro de abatimiento: 
—Prometo casarme con usted, Ro- 
salía. 


Una vez curado del todo, espe- 
taba que le exigieran el ecumpli- 


miento inmediato de su promsa. Pe- 
ro, con gran asombro suyo, Rosalía 
dejaba transcurrir los días sin hacer 
la menor alusión al compromiso ma- 
trimonial. Y €l, prefería enloquecer 
antes que mencionar espontáneamen- 
te el proyecto pavoroso, cuya víctima 
había aceptado ser. 

Pronto, su falsa situación le hizo 
sufrir: tenía una deuda enorme para 
con Rosalía; una amenaza perpetur 
gravitaba sobre su existencia; era el 
condenado a muerte que sabe que, 
ineluctablemente, llegará el instan- 
te fatal. 


GAJES 


El ladrón (al encontrar vacía la, caja de hierro) «—¡Maldición! ¡Nos han robado! 
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Por fin, él mismo ansió acabar Y 
de una vez con semejante situación: 9 - 
el matrimonio le causaría menos tor- 0. 


tura que esa espectativa, 9 


Rosalía no renunciaba a la pro- € 
mesa que le hiciera Guillomin. ¡Eso 
no! Deseaba más que nunca conocer O 
la dicha de una situación estable, y S 
lo deseaba con todas las fuerzas de S 
su ser, con todo el recuerdo de las E 
miserias pasadas. Pero, ante la posi- 
bilidad de ejercer su voluntad a dis- a 
gusto de otra persona, renacía en el O 
fondo de su corazón aquella facul- Q 
tad oprimida tanto tiempo por la S 

Q 
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convención unánime y que jamás ha- 
bía podido revelarse por entero. S 
Fra, en efecto, un momento único 
y solemne de su existencia; jamás 
hasta entonces, había hecho algo 
para sí misma, y le parecía que, en. 
su primer acto independiente debía e 
conciliar su maldad y su aspiración 
natural por tanto tiempo oprimida. 
Segura de que Guillomin no tra- 
taría de eludir su compromiso, le 
miraba enigmáticamente y continua- 
ba muda. : 
Pero, como el acontecimiento de- 
bía producirse, instaló una costure- 
ra en la casa y le encargó que arre- 
elara la ropa blanca y los trajes de 
Guillomin. Es 
Y todos los días se séntaba frente ( 
a la costurera, y se hacía referir las 
preocupaciones más íntimas de esa 
mujer, fascinándola casi con su ca- 
ra grande de facciones sombrías. a 
La costurera, viuda y madre de; 
un niño de siete años, vivía de su. 
modesto salario con el temor con- 
tinuo de un porvenir en que se 1 
ría sin recursos por falta de “ras 
bajo. Era una mujer menuda, JO 
ven todavía y de fisonomía atrayen- 
te. A la hora de la comida, su mi- ¿$ 
rada tímida, se apartaba de Rosalía 
y se refugiaba en Guillomin, que la 
miraba también con una especie 204 
confianza solícita. ¿ 


Una noche, después de retirarse 
la costuréra, Rosalía habló así al 
viejo empleado: 

—Ha llegado el momento de que 
se case. 

Guillomin respondió IORDRES de u 
instante de ahogo: . - 

—Cuando usted quiera, Rosalí: 

— Usted va a casarse, pero no co 
migo. Se casará con la señora Tage- « 
net, la costurera... ¿Se ha compro-. 
metido o no a casarse? sa 


conmigo le causaba un disgusto Mn 
soportable? S 

—Dios MÍO... 

—Muy bien; cásese con la señora 
Tagenet, usted no le es antipático y 
ella le cuidará tan bien como yo. 

Un silencio. Luego, a Agreg 
lentamente; por ll 

—Y usted conocerá sin duda la 
salud, la buena salud de amar a al= 


—Pero... ¿y usted, Rosalía? 
—Yo me iré. a 
En efecto, una vez realizado el 

casamiento, Rosalía se hizo llevar su 

baúl, volvió a la agencia de coloca- 
ciones, y fuése, desgarbada y cris 

pada, al azar triste de las seryidum- * 
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¡ La terrible humillación de un em 
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“Ir a Canossa” es una frase que 
ha llegado a tomar carta de natura- 
leza en el lenguaje, que se usa mucho 
en política, y que tiene un origen 
curioso y rigorosamente histórico. 
Cuando Gregorio /VIL quiso eman- 
cipar a la Iglesia de la autoridad 
laica, en la creencia de que en el 
mundo, sólo la Iglesia podía ocupar 
el puesto de guía y de poder modera- 
dor, formó un proyecto de teocracia 
universal, por el que todos los reinos 
cristianos quedaban agrupados en un 
vasto imperio católico, presidido por 
el Sumo Pontífice. La autoridad del 
papa venía a ser de este modvu, con 
- respecto al poder real, lo que el sol con 
respecto a la luna, que no hace más 
que reflejar la luz que de aquel astro 
recibe. Los reyes, recibiendo de Dios 
su autoridad, debían, por razón na- 
Lural, humillarse ante el representan- 
te de Dios en la tierra. 

Para convertir en realidad su plan, 
emp:zó Gregorio VIT por imponer al 
clero la más severa disciplina, prohi- 
biéndole, entre otras cosas, que acep- 
tase de ningún soberano la investi- 
dura, de los bienes de Iglesia, e impi- 
diendo, además, a los laicos conceder 

esta investidura, bajo pena de exco- 


- munión. 


No había contado el Pontífice con 
que el imperio alemán opinaba de un 
modo diametralmente opuesto, Los 
sucesores de Carlomagno entendían 
tener el derecho de dominar al papa, 
de ser ellos los verdaderos jefes de la 
cristiandad, de gobernar a su gusto 
sobre los prelados del país. A la pri- 
mera intimación de Gregorio VII, el 

_ emperador Enrique IV, contestó des- 
pachando con malos modos a los em- 
bajadores pontificios. 

Il papa invitó al emperador a que 
fuese a justificarse ante un sínodo, y 


como respuesta, Enrique IV convocó 


en Worms un sínodo alemán, en el 
que se atrevió a deponer al Pontífice, 
icusándole de perturbador. La sen- 
tencia llegó al papa, hallándose el 
sínodo pontificio rennido en San Juan 
de Letrán. Gregorio VII contestó 
excomulgando solemnemente al em- 
.perador y relevando a sus súbditos 
«del juramento de fidelidad. 


- Una excomunión era en aquellos 
“tiempos una pena terrible. 

No sólo privaba al excomulgado de 
Jos sacramentos, sino que prohibía a 


todos los «católicos hablar, comer o 
vivir con el réprobo. La ciudad y la 


- provincia donde vía, quedaban en en- 
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tredicho; las iglesias se. cerraban, ce- 
“Jebrándose las hodas y los bautizos 
sobre las tumbas en vez de ante los 
altares; se interrumpía el comercio, 
los notarios suprimían de todos los 
documentos el nombre del príncipe ex- 
—comulgado, y éste quedaba, en fin, 


4 reducido a la soledad y a las tinie- 


blas, de que eran acertado símbolo 


dos. cirios apagados al fnal de la ce- 


- remonia  excomulgatoria, después de 


) 
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eído el anatema. 
Ja excomunión pronto empezó a 
surtir efecto. Los amigos y los par- 
iídarios de Enrique IV, le abandona- 
an poco a poco; los obispos alema- 


dieta de Tribur se acordó la 
deposición del emperador y el nom- 
ramiento de otro monarca, 


P Enrique, vencido, aniquilado, soli- 
tó el perdón del papa. Este se lo 


-Q otorgó; pero ¡a qué precio! 


Pocos días antes de la Navidad de 
16, el antes poderoso emperador, sin 
colta ni más compañía que la de su 
ujer Berta y su hijo, todavía niño, 
lía de Spira, en dirección a Roma. 
Para pasar los Alpes, hubo de recla- 
¿mar el auxilio de su suegra Adelaida, 
margravina de Suiza, que sólo se lo 
concedió a cambio de una provincia 
entera de la Borgoña. : 
Aquel invierno fué sumamente cru- 


; > do. Los Alpes estaban cubiertos de 


nieve y cuando los viajeros llegaron 
2 lo alto de la vertiente italiana, cre- 


—yeron que les sería imposible el des- 


censo. Por fin, tumbados sobre pieles 
le vaca, el emperador y la emperatriz 
2: dejaron deslizar por las pendientes 


Turín. Más de una vez durante aque- 
Nas terribles jornadas, Enrique IV 
tuvo que llevar a hombros a su mu- 
jer y a su hijo. 

El papa se encontraba entonces con 
la célebre condesa Matilde, en la. for- 
taleza de Canossa, situada en las 
abruptas gargantas del Apenino, no 
lejos de Reggio. 

Rodeado de triple muralla, el castí- 
llo aparecía mudo y formidable a los 
ojos del emperador excomulgado. 

Este llamó, y en las almenas apa- 
recieron algunos soldados preguntán- 
dole qué buscaba. Enrique se dió a 
conocer, y pidió ver al papa. Poco 
después, contestaba el Pontífice di- 
ciendo que ante todo tenía que entre- 
garle las insignias del poder imperial. 

Enrique tuvo que enviar por ellas, 
y cuando llegaron volvió al castillo 
con algunos criados que llevaban va- 
rios cofres conteniendo la corona, la 
espada cubierta de pedrería, el cetro, 
adornado con un Espíritu Santo de 
esmalte, y el globo imperial surmon- 
tado por el símbolo de nuestra reden- 
ción, el mismo símbolo en cuyo nom- 
bre iba a ser humillado el monarca. 

Apoderáronse los soldados de las 
insignias, y dejaron unos momentos 
solo al emperador; pero volvieron 
pronto con una nueva orden: “¡Que 
Enrique haga penitencia!” 

Y la penitencia comenzó. 

El emperador, descalzo, cubierto con 
un sayal de lana, fué conducido al 
segundo recinto, y allí se le dejó du- 
rante tres días, de rodillas y en el 
más absoluto ayuno. 

La nieve cubría el suelo; el cierzo 


perador.— Ir a Canossa 
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castillo, y delante de la puerta de la 
eapilla baja, se tiende en cruz sobre 
la nieve. , 

El papa se presenta vestido de pon- 
tifical, y escucha a Enrique IV cela- 
mar pidiendo gracia y perdón, “con 
acento que hizo asomar las lágrimas 
a Jos ojos de los presentes””—dicen 
los historiadores. 

Entonces el papa declara al empe- 
rador desligado del anatema, y co- 
giéndole de la mano lo conduce ante 
el altar, y cambian el ósculo de paz. 
Ambos oyen la misma misa y comul- 
gan de la misma hostia. 

El emperador y los alemanes no ol- 
vidaron nunca aquella terrible humi- 
Nación de Enrique IV en Canossa. 
Renació la guerra entre el papado y el 
imperio, con una aspereza rencorosa 
que jamás había tenido, e influyó en 
el triunfo de la Reforma en Alemania, 


El último soneto 


de Zorrilla 


En 1895 dirigía yo el colegio *“León 
XIII”, fundado por mi antiguo con- 
discípulo el doctor Constantino de 
Horta, quien me había hecho condue- 
ño del plantel por la expresada diree- 
ción literaria y las clases a ella ane- 
Xas. 

Un día me presentó a un coterráneo 
suyo, joven ““aún”?, dueño de una 
sastrería, Causóme favorable impre- 
sión su fisonomía inteligente, su pul- 
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EN VOZ BAJA 


—Papá, ¿qué es un monólogo? 


—¡Ah, hijo! Es una conversación con tu mamá. 


helado soplaba furioso entre las mu- 
rallas. Enrique, temblando de frío y 
medio muerto de hambre, pedía per- 
dón con dolorosos gemidos. 

Al acercarse la noche del tercer día, 
la altivez del emperador tanto tiempo 
humillada, tuvo un arranque de so- 
berbía. indignación. 

— ¡El perdón o la muerte! —gritó. 
El papa comprende que ha llevado 
las cosas demasiado lejos. Las noti- 
cias de la humildad de Enrique 1V y 
de sus terribles sufrimientos en los 
Alpes, han llegado ya a Alemania y 
se han esparcido por la cristiandad. 
Los alemanes empiezan a resentirse 
del trato dado a su soberano; por to- 
das partes, aun en la misma Italia, 
nacen las simpatías en favor del em- 
perador. Gregorio VII, inquieto, cede, 
y anuncia a Enrique IV que da por 
satisfecho con la penitencia hecha, 


Al día siguiente, el emperador, ves- 
tido siempre con su sayal de lana, 


critud en el vestir sin dar en el le- 
e«huguino, sus ademanes y continente 
de caballero, su habla expresiva y 
sustanciasa. 

Me dijo que siempre había deseado 
instruirse, pero que las necesidades 
de su vida, lanzándole de lleno en mul- 
titud de negocios, le llevaron muy le- 
jas de sus aficiones, a las que no pudo 


consagrar sino algunos ratos; pero que 


entonces, resuelto favorablemente lo 
más importante, acudía a mí para Sa- 
tisfacer aquella aspiración que alen- 
taba desde niño. de 

Al despedirse, cuando, según cos- 
tumbre, me brindó su casa al tiempo 
que me declaraba su nombre, exclamé 
al oir éste: : 

—¡ Waldo Vizoso! 

—¡Pues qué! ¿le llama la atención ? 

Es que el nombre y el apellido de 
usted me son conocidos. Espere us-. 
ted... Ya recuerdo: Waldo Vizoso se 


PARA REDIMIRSE 


del suplicio que significa padecer de 
hemorroides, sólo tienen un medio los 
que sufren esta dolorosa enfermedad: 
recurrir inmediatamente al uso del 
Noridal. 

Este notable específico domina la 
enfermedad desde las primeras apli- 
caciones y consigue extirpar el mal en 
poco tiempo, evitando la aparición de 
fístulas, úlceras o gangrena por es- 
trangulación, accidentes que exigirían 
una arriesgada operación quirúrgica, 
de posibles consecuencias graves. 

El Noridal es una pomada dispuesta 
en pomos provistos de uma cánula con 
orificios que distribuyen el medica- 
mento en toflos sentidos, con lo cual 
se evita el peligro de adquirir infee- 
ciones. 

MENDEL y Cía. 


Buenos Aires: Guardia Vieja, 
Montevideo: Cerrito, 673 


4439 


llama el generoso donante de mil pe- 
setas para premiar el mejor soneto en 
alabanza de Isabel: la Católica, en 
certamen convocado para ese efecto, 
en conmemoración del cuarto cente- 
nario del descubrimiento de América. 
Recuerdo haberlo leído en diarios de 
Madrid. 

—Efeectivamente. Fuí yo. 

Apenas quiso tratar del asunto, eo- 
mo por modestia. Aquel generoso ga- 
llego, sencillo, amante de las letras, 
uo le daba importancia a su ““rasgo??, 

Conmigo tuvo otro, prueba de su 
noble carácter, de su raro desprendi- 
miento, de su extraordinaria delica- 
deza, Mi gratitud no se ha extinguido 
en tantos años, ni cesará mientras 
nliente mi corazón. Pero esta nota 
*“personal?? referente a uno de los 
poquísimos hombres que me han hecho 
bien, para compensar en algo a los 
muchísimos que se han complacido en 
dañíarme, sería impertinente aquí. Va 
este articulejo por otro camino. 

“El Imparcial?”, de la capital espa- 
ñola, fué el periódico que publicó las 
últimas poesías de Zorrilla. En lo que 
toca al soneto, fueron los jueces doña 
Emilia Pardo Bazán, don Juan Valera 
y don Emilio Castelar. Es de suponer 
que la tarea sería abrumadora, 

Cuando se abrió el sobre que ence- 
rraba la firma del poeta premiado, en 
los comienzos de 1893, calientes se 
hallaban todavía los restos del que, 
como el Cid, ganaba una batalla des- 
pués de muerto. La viuda recibió los 
doscientos duros acompañados de una 
hermosísima carta suserita por los ilus- 
tres literatos que habían discernido 
el premio. : 

Y abora, para que tenga el leyente 
el desquite de mi prosa humilde, va- 
yan los conceptuosos versos del gran 
trovador castellano: 


A Isabel la Católica, por el descubrimiento 
de América 


Vencedora en Granada hallas mezquino 
el mundo antiguo, en la sublime idea 
que en tu pueblo tienes, y desea 
abrir tu alma a su expansión camino. 

Protejes a Colón y el peregrin» 
plan se logra por ti, que Ja europea 
ciencia extendiendo, en cuanto al mar rodea 
planta la cruz del Redentor Divino. 

Así tu gloria América proclama 
y a las naves de Hirán causa desdoro 
y el bienhechor ejército de Osiris, 

Sorata te alza al éter: Tequendama 
se hunde en tu aplauso: Niágara sonoro 
como nimbo de luz te ciñe el iris, 

Cuando Zorrilla escribió estos ver- 
sos, a mediados o a fines de 1899, 
hacía meses que contaba setenta y 
cinco años. Nació el 21 de febrero de 
1817, anticipándose en dos meses al 
tiempo natural (es decir, ““sietemesi- 
no??), y falleció el 25 de enero de 
1893. Yace en la ciudad natal, la 
ilustre Valladolid; fenecido en la cor- 
te de España e inhumado allí con 
extraordinaria pompa, fueron trasla- 
dados los restos para cumplir la vo- 
luntad del poeta y satisfacer los deseos 
de sus coterráneos, que, honrándole, 
se han mostrado dignos de él, 
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DOS 


VIUDAS 


por Henri BORDEAUX 


Entre las viudas de la «guerra, ha- 
bía dos en la ciudad con las que se 
tomó por costumbre oponerlas una a 
otra en toda ocasión, no por su físi- 
co—aunque bonitas las dos, una era 
rubia y la otra morena, —sino porque, 
en la tendencia del público por la sim- 
plificación, era la una el tipo de la 
viuda inconsolable y la otra el de la 
viuda, si no alegre, dispuesta al menos 
a contraer segundas nupcias, 

¡La primera, la señora Sermaire, ar- 

mó un grande y justo alboroto cuando, 
supo la muerte de su marido; después 
de una crisis nerviosa, no quiso comer 
durante veinticuatro horas, 
; —Si a] menos no muere — decían 
inquietas las vecinas, que la velaban 
por turno y que tenían gran cuidado 
de esconder todo instrumento cortan- 
te o contundente, como tijeras, cuchi- 
llo, martillo, con el que darse la 
muerte. 

El barrio sabía su estado al minu- 
to, su temperatura, las medicinas que 
tomaba, el cocimiento que bebía, casi 
a la fuerza, en el que traidoramente 
se deslizaba alguna yema de huevo 
para darle algún alimento. Con ayu- 
da de la imaginación, contaban acce- 
sos de desespero, ensayos de suicidio, 
toda una tragedia que reemplazaba 
momentáneamente a los espectáculos 
prohibidos. En fin, se comenzó a res- 
Pirtar cuando se supo que se había le- 
vantado de la cama, no mucho tiempo, 
no, sólo algunos instantes; que había 
comido un ala de pollo y bebido un 
dedo de burdeos. Decididamente, so- 
breviviría. 


Sobrevivió, en efecto, y aun se res- 
tableció más rápidamente de lo que 
se esperaba de un organismo tan sa- 
cudido. A fuerza de las emociones que 
había producido, le quedó un aire in- 
teresante y casi popular, Todo el ba- 
rrio la llamaba: “*¡Esa pobre señora 
Sermaire!?”, y las buenas mujeres no 
hablaban de ella que no levantaran 
los ojos al cielo, para dejar bien sen- 
tado que hablaban de una criatura 
que debía sólo la vida a la interven- 
ción divina, 
La otra, la señora Chaney, soportó 
el golpe de la mejor manera del mun- 
do. Oyendo de los labios del alcalde 
en persona la mala noticia, no lanzó 
ni un suspiro. Se quedó tiesa, iumó- 
vil, cosida la boca, sin una lágrima. 
Al fin, cuando abrió los labios, se con- 
tentó con dar las gracias, después de 
lo cual se encerró. Nadie recibió sus 
confidencias, como si la desgracia sólo 
a ella correspondiera, como si el barrio 
no tuviera derecho alguno. Su marido 
pasaba por un oficial de gran mérito, 
«superior, se decía, al de Sermaire, 
Las cireunstancias de su muerte 
fueron gloriosas; ¿por qué la señora 
Chaney no las andaba contando a todo 
el mundo? Hubo que leerlas en el dia- 
rio, Fué una inmerecida decepción. 
Además, infligió muchas otras a sus 
relaciones, no teniéndolag al corriente 
de su tristeza, de su sentimiento, de 
sus íntimos pensamientos, guardándo- 
lo todo para ella, como si nadie fuera 
digno de ser su confidente, como si 
no estuviera bien revelarlos. 
No obstante, después de algún tiem- 

po de soledad, se la vió reanudar su 
vida de costumbre, ir, venir, buscar 
ocupaciones fuera de su casa, llenar 
un cargo de enfermera en el hospital, 
y després, habiendo sido trasladado el 
hospital más cerca del frente, por in- 
juria gratuita de la autoridad militar 
a una población que merecía más con- 
sideraciones, e interpretaba de la ma- 
nera más desfavorable y descortós. 
aquella medida de orden general, diri- 
- gir un taller y aun dar clase a los ni- 
ños. En una palabra: se la encontraba 


por todas partes, y hasta, para andar 
más de prisa, se acortaba el velo cada 
vez más. Lag murmuraciones no de- 
jaron de hacer su camino: 

—Se distrae. No es como la otra. 

—Pronto se vestirá de blanco. No 
€ como la otra, 

—Se casará otra vez. No es como 
la otra. 

Porque se imponía la comparación. 
La otra continuaba arrastrando una 
vida lánguida: pasaba largas horas 
tumbada sobre un sofá, obligada a to- 
mar te y pastas por la tarde a fin de 
no tener que aguardar la cena, dema- 
siado lejana para su estómago alte- 
rado. 

Al menos, no era adusta: descarga: 
ba su pena en las visitas, hasta el pun- 
to de que todo el mundo se las hacía, 
y la sala estaba siempre llena. Al me- 
nos, no corría por las calles, no iba en 
busca de médicos mayores en los hos- 
pitales, ni de profesores en-los insti- 
tutos y pensionados. Vivía retirada, 
como conviene a una viuda, y más 
especialmente a una viuda de guerra, 


KER 


Terminó la guerra: todo llega a su 
fin. Vinieron el armisticio y la paz, 
con todo su cortejo de placeres bien 
hallados de nuevo. Se respiraba un 
ambiente más vivo, y las piernas de 
las ¡jóvenes comenzaron a moverse 
dentro de las medias de seda. Un día, 
¡oh escándalo!, asistió la señora Chan- 
ey a un baile blanco. Unas muchachas 
que aprendían las nuevas danzas la 
obligaron a compartir sus lecciones. 


PARA CALENTAR BAÑOS 


el uso del gas es el.modo más practico, por su 


rapidez y economía. 


Un baño caliente puede ser 


preparado por medio de la aplicación del gas, a 
cualquier hora, en 10 o 15.minutos, con sólo un 
gasto de 8 a 10 centavos, el baño de lluvia v de 
15 a 20 centavos el de inmersión. 


E 


La Compañía instala un Calentador de Baño 
con su cañería correspondiente, garantizado 


por dos años, pagadero en 


12 cuotas de 


$ 20.— m'n. c/una.' 
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por medio de las personas de calidad 
que tienen entrada en sus casas, 
$ * 

El descontado escándalo estalló, Un 
primer escucha, que no era otro que 
la señora Lande, que estaba al co- 
rriente de los dichog y hechos de la 
ciudad, señaló que la señora Chaney 
había sido vista en el paseo de las mu- 
raTlas en compañía de un ¡joven. Se 
cruzó sin bajar los ojos con la señora 
Giron y sus hijas, cuyas costumbres 
son particularmente recomendables. 

Ese mismo joven, objeto, natural- 
mente, de atenta vigilancia, fué visto 
rondando la casa y espiando la salida 
de la iglesia. El glorioso difunto había 
sido olvidado, y pronto la señora 
Chaney abandonaría su viudez para 


PRUDENCIA 


URSU3 MAJOR 


—No te acerques, Arturito, Pudiera estar mal disecado. 


Sea como fuera, aquél no era sitio 
para ella, y la opinión pública la cen- 
suró severamente, sobre todo, las ma- 
dres de familia, que, atendiendo a las 
sensibles pérdidas, estimaban las 
grandes deficultades con que tropeza- 
ban para casar a sus hijas, y no admi- 
tían la desleal concurrencia de las viu- 
das. ¡No tuvo la señora Sermaire se- 
mejante falta de tacto! Recibía en su 
casa a los licenciados que poco a poco 


regresaban, y les hablaba de las prue- > 


bas que habían atravesado y que me- 
jor que nadie podía ella comprender 
y consolar. En su benevolencia por los 
infortunados, les hacía participantes 
del te, que forzosamente había de to: 
mar a las cinco. Tanta magnanimidad 
le valía muchas consideraciones, las 
que se otorgan en provincias a las 
mujeres que no salen y que, no obs- 
tante, ejereen una secreta influencia 


correr tras otros destinos. El señor 


Oripeau, presidente de la Sociedad lo- 


cal de Arqueología, que tenía sus ri- 
betes de erudito, la comparó a la ma- 
trona de Efeso, y eitó en voz baja el 
verso de Lafontaine, que tuvo inespe- 
rada fortuna: : 


Mieux vaut goujat debout qu'empe- 
[reur enterré. 

(Más vale granuja de pie que empe- 
[rador en la fosa.) 


El joven desconocido fué apodado 
el Granmuja de Pie. La señora Giron, 
que no acabó de comprenderlo, creyó 
que con el de se aproximaba a la no- 
bleza. Se supo en seguida que había 
servido en el regimiento del capitán 
Chaney, como oficial de complemento; 
que ejercía en Dijon la carrera de 
arquiteto, y que tenía muy buena re- 


-que la señora Chaney había rehusa: 
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putación. ¿A qué manejos se debió li- 
brar la experta viuda para birar el 
anzuelo a pez tan raro? $ 

¡Cómo era más digna de estima la 
señora Sermaire, ella, que no se mo- 
vía de su casa y recibía a tan gran 
número de soldados licenciados! 

No perseguía interés alguno y Con: 
servaba piadosamente el culto a su hé- 
roe muerto por la patria. Si uno de 
sus visitantes, el banquero Brumeau, 
era más asiduo que los otros, sabían 
todo el mundo que, habiendo enviu- 
dado durante la guerra, tenía necesi- 
dad de consuelo para seguir sus nego- 
cios, en los que toda la ciudad esta- 
ba vivamente interesada, ; 

La señora Lande, centinela alerta, 
a pesar de la edad y del reúma, contó: 
una extraña escena, de la que no ha- 
bía sido testigo; pero que conocía por 
persona disereta y segura, que quería 
guardar el incógnito. Ese joven de Di- 
jon, cuyas idas y venidas no pasaban. 
para nadie desapercibidas, fué sor- 
prendido de nuevo en las murallas 
con la señora Chaney. Log dos se ha- ' 
bían parado bajo un árbol, cuando 
obscurecía. El hablaba en tono de sú- 
plica, mientras ella bajaba la cabeza, 
y tal vez lloraba. El callaba y prose- 
guía poco después su discurso con pa: 
sión aún mayor. En un momento dado, | 
él le cogió la mano, se inclinó y la 
besó muchas veces. Ella no lo impe: 
día, a pesar de que muchachas, niños, 
podían pasar por allí. De pronto, ella 
retiró la mano, y se oyó cómo decía 

—No, no; imposible, Nunca, Adiós. 

Y ge marchó, OS 

El quedó inmóvil, mirándola cómo 
se iba. Después de lo cual, él también 
se fué, muy despacio, baja la cabeza, 
como si hubiera cometido una falta. 

Este relato, amplificado y desnatu 
ralizado, tuvo diversas interpretacio- 
nes, de las que la más favorable fu 


ser amante del hombre de Dijon, que 
ocupaba, sin duda, una posición dema 
siado elevada para pedirla en matr 
monio. ae 

Así, la señora Chaney quedó fic 
su viudez sin gloria, mientras qu 
señora Sermaire se casaba con Br 
meau, Pero de ésta decía la voz 
blica: AS 

—¡Pobre mujer! Bien merecía Un: 
compensación por lo mucho que ha 
sufrido. ; 


El idioma castellano 
en Alemania 


El Comité de Educación del R 
tag, aprobó recientemente una moción 
por la que se insta al Gobierno a 
dedique una atención preferente a 1 
enseñanza del idioma castellano en 
escuelas superiores. S 
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Científicas 


La galatita o “piedra de leche” 


Entre los elementos constitutivos de la leche cl más 
importante es la crema, de la que se extrae la manteca. 
lis sabido que para segararla de la leche se emplea en 
la actualidad máquinas centrífugas que permiten recu- 
perar hasta el 95 % de la materia butírica que la leche 
contiene. El residuo, es decir, la “leche descremada”, 
posee” todavía mucho valor; la industria extrae de- él 
un producto que tiene múltiples aplicacioness la ca- 
seína. Desígnase con este nombre las substancias asoa- 
das que entran en la composición de la leche. 

Para extracrla se empieza por coagular la leche, ge- 
neralmente com ácido clorhídrico. Se obtiene así una 
cuajada, que se corta en fragmentos y se calienta, para 
facilitar la salida del suero. La caseína obtenida es en? 
tonces lavada, prensada y puesta a secar. Luego se la 
pulverisa para tamisarla, y en este estado puede ser 
conservada durante largo tiempo. 

La caseína, insoluble en el agua, ha recibido, entre 
otras aplicaciones, una muy importante: la fabricación 
de la “galatita”, 

Para obtener la galatita se mezcla la caseína con 
otras materias, según se quiera conseguir un producto 
que imite el asta o el marfil o el mármol, etc. Esas 
substancias son, por ejemplo, el bórax, el alumbre, el 
acetato de plomo, etc, La mezcla, bien batida y bajo 
la acción del calor, da un magma gelatinoso, que es 
sometido a una fuerte presión a fim de darle consisten- 
cia: el resultado es la galatita o “piedra de leche”. 

La galatita puede ser transparente u opaca. Trans- 
parente, imita el ámbar y el nácar; opaca, puede ser 
teñida com todos los colores e imita el asta, el marfil, 
la malaqguita y todas las variedades del mármol. Tam- 
bién se le suele incorporar polvo metálico, bronce o 
aluminio, con lo que se obtiene efectos de lus muy 
artísticos. 

La materia, muy compacta, puede ser trabajada, no 
obstante, con facilidad, tanto con lima como en el tor- 
10; y, como además tiene la ventaja de ser ininflama- 
ble, ha sustituído al celuloide en muchas aplicaciones, 
sobre todo en la fabricación de objetos de tocador, pei- 
nes y peinetas, así como puños de paraguas y artículos 
semejantes. 

Es sobre todo en electricidad industrial donde la 
galatita ha hallado su empleo mayor. Meeclada con go- 
mas resinosas da un producto obsolutamente semejante 
a la ebonita, y se emplea la galatita de preferencia a 
la ebonita, a causa de su precio que es menor, de su 
mayor dureza y de prestarse más fácilmente a ser tra- 
bajada. Desde este último punto de vista es particu- 
larmente económica. En efecto, la ebonita gasta tan 
rápidamente, las herramientas de los tornos o de las 
máquinas de fresar, que es preciso afilarlas de muevo 
cuando han servido para fabricar una docena de piezas. 
Con.la galatita, en cambio, se puede fabricar contena- 

+res de piezas sin que las herramientas se mellen. 

Además, la galatita aventaja a la ebonita por su 
resistencia al calor. Basta someter a esta última a una 
temperatura de 80 grados para que se ablande; la 
galatita empieza a perder su consistencia sólo a los 
150 grados. Insoluble en el agua, se pega fácilmente 
con la madera, con cl metal y con olra pieza de gala- 
tita. Es susceptible de un pulimento delicado. Empieza 
-4 ser muy empleada en la confección de piezas aisla- 

doras de radiotclegrafía, 
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3 La liebre.—'Sus costumbres ¿ 


: 
e dubuenenenenen 


ANIMACION eee 


Aunque la liebre es un animal muy difundido en nues- 

tro país, al extremo de considerársela una plaga de la 
o agricultura, sus interesantes costumbres, no son, sin 
y embargo, muy conocidas. 
4 Por regla general, la liebre es animal más bien noc- 
turno que diurno, a pesar de que, durante los días her- 
mosos de primavera se la puede ver corriendo a todas 
horas por Jos campos. Es muy apegada al sitio donde 
ha nacido y se ha criado, que difícilmente abandona. 
Con todo, si el lugar donde tieme su madriguera es des- 
) montado por los labradores y su vida se hace imposible 
7 en él, se va a otro, a un campo de trigo, avena o trébol, 
en el cual se instala. 

La liebre gusta mucho de las coles y los nabos, y 
parece sentir un gusto especial por er perejil. 

O En otoño se acomoda en las tierras en barbecho o en 
las hondonadas cubiertas de juncos. 

Jon: tanto que la nieve no cubre los campos o es poco 
piosa, no cambia de vivienda, y Sale por las noches 
2 comer. 

Cuando nieva mucho, se queda en su madriguera, pero 
apenas cesa el mal tiempo se la ve reaparecer en los 
- campos de trébol. 

Si a consecuencia de haberse helado la nieve se ve des- 
provisto el animal de su ordinaria alimentación, puede 
Motoncos causar grandes daños y destrozos en las huer- 
as y en los viveros, royendo las cortezas de los árboles 
comiéndose las ciruelas silvestres y las coles, 

- Aunque parezca extraño, por ser un hecho poco cono- 
do, la tímida liebre ayuda a los cuervos a devorar los 


La liebre que habita en los bosques no va al 
campo más que por la noche; al empezar a cla- 
rear o un poco después de salir el sol, regresa 
a sus espesuras. En otoño, cuando caen las hojas 
abandona la floresta, y en invierno se retira a las 
malezas más tupidas. 

La liebre de monte se arregla muy bien con 
las hierbas aromáticas que crecen cerca de su 
madriguera, y va a los campos rará vez, y cuan- 
do están próximos a sus viviendas, En ellos, a la 
salida del sol, se dedica, en un suelo seco y are- 
noso, a sus más divertidos juegos, sola o con sus 
congéneres. Saltos, brincos y frenéticas carreras 
la embriagan de tal modo en su diversión, que a 
veces toma por un camarada a un zorro, y tan 
fatal equivocación le cuesta la vida. 

Viajando en ferrocarril por nuestra campaña, 
especialmente en los meses de primavera, es 
frecuente ver a este gracioso animalito surgir 
de los alfalfares o campos de trigo e ir en locas 
cabriolas a estrellarse contra los alambrados. 

Cuando es perseguido a la carrera por un pe- 
rro , trata casi siempre de cruzarse con otra 
liebre que echa de su escondrijo, y cuya plaza 


Ni que fuera 
acopiador 
de... granos. 


A ¿A qué se debe esta asom- 
-brosa cantidad de granos 
"y barros que hacen que este 
mozo sea tan repelente? 


A la fija que su intestino 


eso lo más indicado es 


funciona mal y como los residuos de la alimentación allí 
amontonados se estancan, pululan las bacterias secretando i 
A toxinas que son absorbidas por la mucosa del intestino y 
pasan a la sangre envenenándola. Son las toxinas causa. | 
de todos estos granos, pues por allí salen al exterior. | 
Hay que componer, limpiar, sanear este intestino, y para 


La Santeína 


ocupa, o bien se refugia entre un rebaño de ove- 
Jas, o entre malezas con plantas espinosas, o aun 
atraviesa. a nado una corriente. 

Tan pacíficos son sus instintos que jamás se 
resiste"a ningún animal, y sólo 10s celos pueden 
arrastrarle a atacar a sus congéneres, 

A veces ocurre que el peligro va a sorprenderie 
cuando ya no le quedan alientos, y entonces ol- 
vida todo medio de salvación, lanzando lastime- 
ros gritos. 

Jamás se dirige al sitio donde quiere hacer su 
madriguera; va un poco más allá, luego vuelve, 
torna a alejarse, y por último da un bote de cos- 
tado y alcanza el sitio elegido por medio de un 
gran salto. E 

Hecha la elección del terreno, prepara su vi- 
vienda haciendo en el suelo una cavidad de pocos 
centímetros. En invierno, ahonda su madriguera, 
no viéndose de ella” más que un punto gris 
obscuro. 

Una liebre echada es una brújula sin igual. 
En verano vuelve siempre la cabeza al norte, en 
invierno al sur, y durante tiempo de tempestad, 
constantemente en la dirección del viento. 


(Dioxidriftalofenona) | 


que tomada metódicamente hará que el'intestino vuelva a | 
funcionar normalmente. Bajo forma de una rica pastilla de 
chocolate, la Santefna es un buen desinfectante intestinal. 


Laxante a dosis de una pastilla y purgante a dosis de 
dos o más, es un remedio seguro y eficaz que puede 


tomarse a cualquier hora" y en cualquier tiempo. :: «: :: 
EN TODAS LAS FARMACIAS 
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Sarmiento y Florida 


Farmacia Franco-Inglesa 


La "mayor del mundo 
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Ruinas de la iglesia de San Francisco, derribada por el gran terremoto de Mendoza. 
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Vista 


Otro aspecto de , 3 aida de , E Nuestro repórte1 
lag ruinas del z , y , gráfico viajero, 
templo de San ; 7 ; señor Nessi, en 
Francisco, E : : un rincón del 
parque Sarmiento, 


Portones de en- me á ; , O , : 
trada al parque ; . os y > RO. , Fots. Nessi y Pe: 
de Mendoza. 4 , á HE, dE EN e edo Ge 9 y : ; ñaranda. 
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El doctor Marcos A. Figueroa, juez de lo comercial, en la E Señoritas de Pita y de López. Señor Ramón Puig. 
capital federal, y su hija señorita Ana Victoria Figueroa. 
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Vista parcial] del Motel Bella Vista, situado en la Playa 
3 de los Ingleses. 
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Señor Enrique G. Flesca y 8u esposa. Ingeniero señor Pedro T. Pagés. Señora Juana T. de Pita y su hija Beatriz Elena, 
Fots. Bonnin. 
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Doctor Rafael Cobo y señores “Enrique A. Piñeiro e 
Ignacio Piroyano., 
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La señorá Evelina O. úe Detry, rodeada de sus hijos menores 
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Xors Bejarano, 
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. Un botón de cierto género de escultura gue S A S 
cuenta en Alemania varios cultoles y que parece Un curioso gallo, exhibido en la exposición 3 
y La compañera Erupaya, esposa de Lenin, una de las mujeres más influyen- ser otra de las consecuencias de la guerra. Se de aves de corral, de Londres. Este ridículo 


La o tes de Rusia, que en eb gobierno del soviet desempeña el cargo de directora inspira en el arte de las tribus del Africa Cen bicho es un magnífico ejemplar, según los 
7 de textos para las escuelas públicas, tral y en ciertas ideas futuristas. La presente especialistas, Mide dos pies y seis pulgadas 
y obra ha sido ejecutada por Rudolf Belling. de alto. 
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5 Un grupo de gobernadores de varios estados norteamericanos, visitaron recientemente las minas de carbón de Glen White, para darse cuenta “'de visu'” de las condiciones del 
9 trabajo y de la explotación minera. Vestían el traje de los obreros mineros, con la característica gorra provista de una lamparita. 
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EL - DEL CORSO ALMIRANTE BROWN : 
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Palcos ocupados por las señoritas de Facio, Bianchi,' Lomi, Velázquez, Bauzá, Salerno y Gallardi.' 
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Beñoritas de Palma, Cossio, Margiotti, Monti y Delfini, ' Señoritas de Schenone, Garassino, Polio, Scazzelo y Guidi, 
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Automóvil ocupado por la familia de Bianchi. 
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DEMOSTRACIÓN AL PERIODISTA ENRIQUE W. BURGOS 


£n ocasión de cumplirse el décimo aniversario de la fundación del periódico *“El Heraldo””, del que e5 e 
pietario el señor Burgos, y celebrando al mismo tiempo la terminación de su carrera administrativa. en S Ae 
de obras públicas, fué organizado us banquete en honor del mencionado caballero.——Una vista parcial del acto, 
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Señor Enrique W, Burgos, director de '“El Heraldo””, La cabecera de la mesa, 


prestigioso semanario belgranense. 
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MARCADO 
A FUEGO 


El programa '“'Strand'” de la **Corpora- 
ción Argentino-Americana de Films'' acaba 
de estrenar una excelente película que tie- 
ne por principales intérpretes a Rusell 
Simpson, Robert Me Kin y al niño Patt 
Moore. 

Trátase de un asunto de ambiente fuerte, 
cuya acción se desarrolla en el Oeste ame- 
ricamo, durante la época de colonización de 
este país. 

Es en uno de los fortines más avanzados 
del ejército de ocupación, donde se inicia 
la trama. En este ambiente, poblado de in- 
certidumbre y de merviosidad, provocada por 
los continnos ataques de los indios pieles 
rojas, quienes disputan a las tropas palmo 
a palmo el terreno de sus antepasados, vi- 
ven los protagonistas de nuestra historia: 
el comandante del fortín, su esposa y Un 
hijito de pocos años. Visita, además, el lu- 
far con sorprendente frecuencia, un cazader 
de cuya vida nada se conoce y cuya única 
intención al visitarlos, es tratar de seducir 
a la esposa del comandante del fortín. 

Sobre esta base se desarrolla el film, de 
dramaticidad conmovedora. 


Rusell Simpson en una escena de la película 
“Marcado a fuego'””?. 


Señora Aurelia R, de Lebrón y: ón osposo, señor Celestino Lebrón, que han cumplido 
recientemente $us bodas de plata matrimoniales, 
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Señor Próspero Pangaro y familia, 


BODAS DE PLATA 
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Señor Antonio Bardeci y familia. 


BIBLIOGR AFÍA 


Señor Eugenio Julio Iglesias, autor del 
volumen de poesías ““La casa de las pa- 
rras'?, acabado de aparecer. 
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Señor Arturo Vázquez Cey, autor del libro 
de versos titulado ''Aguas serenas'”, re- 
cientemente editado, 
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OSTENDE ES OTRA DE LAS PLAYAS ARGENTINAS DEL ATLÁNTICO 
QUE SE VEN FAVORECIDAS POR NUMEROSOS VERANEANTES 
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Familias de Eyras y Vieytes, 
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Morsa durmiendo en la playa, sorprendida por $ 


Por los médanos, rumbo a un pic-nic efectuado en los alrededores de esta pintoresca estación veraniega. 
; : algunos veraneante?, 
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5 familias de Hansen, Soldaini, Garbarini, Strazza y otras, durante la realización 
de un pic-nic, 
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La familia de Montaner, disfrutando del baño. 
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Enlace do la señorita Delia Pujol con el señor Miguel Amigó, —Log desposados saliendo de la iglesia Señorita Inés Caffa, ue recientemente contrajo enlace con el señor 
San Nicolás de Bari, después lle efectuada la ceremonia nupcial, Dardo Pérez Colman. 
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E 7 Vista exterior del pabellón de la República Argentina, en la exposición de Bío de Janeiro, recientemente inaugurado. 
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, Las secciones forestal, agrícola y ganadera, donde se exhiben nuestros productos. 


EN LA “ESCUELA RAFAEL HERRERA VE AS”.—REPARTICIÓN DE PREMIOS 
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La directora de la escuela, señorita María Mercedes de la Vega, el ingeniero Zapiola Salvadores, Rodolfo Senet, Carlos María Vergara y algunos miembros del personal docente, 
que asistieron a la distribución de los premios donados por el ministerio de agricultura. 


Olga Brumengo, María Angélica Leunda Poblet y Lida Turdera, alumnas premiadas en el concurso de composiciones sobre el árbol. 
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Rosario de Santa Fe. — Durante el pic nic efectuado por los socios del Club Atlético Aprendices Rosarinos, en la quinta Introil, situada en el barrio Belgrano. 


NANA AMS AAK A 


Da 


Capital Federal. — Dos instantáneas obtenidas en la fiesta campestre organizada por el Centro Asturiano Villamil, de Buenos Aires y llevada a efecto recientemente en las 
pintorescas playas de Punta Chica, F. 0. C. A. 


PIAR PONES 


BENEMÉRITOS 
DE 
“FRAY MOCHO” 
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Grupo de canillitas de la Casa 
Lazart, de San Luis, propagan- 
distas de “Fray Mocho””. 


Un detalle del almuerzo servido en la fiesta del Centro Fots. Cornet y Aranda, y Giraz, 
Asturiano Villamil á 
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El cólebre cuadro de Balestrieri, 


En este siglo mercantil, de repug- 
nante materialismo que anula las no- 
bles expansiones del alma y marchita 
las flores del sentimiento, gran conso- 
lación es, para los artistas, el hallar 
un recinto que no lo profáanen los eo- 
merciantes obesos con su andar gro- 
teseo y su figura ventriforme; gran 
cousolación es, en verdad, la que brin- 
da el café literario, el melancólico re- 
fugio de los soñadores. 

¿Cuántos de estos refugios tiene el 
"arís nocturno, en sus pintorescos ba- 
rrios y callejas? 

No podría precisarlo con exactitud, 
porque son muchos, 

Lo que sí puedo decir es que no es 
posible olvidar a aquellos que sirvie- 
ron y sirven, todavía, de firmamento 
celeste a los grandes astros de la bo- 
hemia inmortal. 

¿Quién no recuerda el “Francois 
Premier””, donde Paul Verlain era un 
cliente infaltable? ¿Quién no sabe 
que su modesta presencia iba enrique- 
ciendo al dueño del café?, pero no con 
las copas del glauco ajenjo que él to- 
maba, sino con el gasto que sus admi- 
radores hacían, para escuchar al ro- 
mámtico maestro. 

...pY el “Café du Vachette””, que 
Moréas hizo célebre y al que no dejó 
de concurrir una sola vez, hasta el 
día en que cayó enfermo de muerte? 

...pY el *““Napolitano?”, cuya glo- 
ria es la de haber sido albergue de 
Catulle Mendés? 

Cada” uno de estos deliciosos rin- 
cones tiene su interesante historia que 
reseña un notable episodio en la vi- 
da de bohemia: en el ““Buffet Alsa- 
sjen”?, Alfred Vallette reunió a los 
fundadores del “Mercurio de Fran- 
cia?”; en el “Soleil d'%0r””, León 
Deschamps, allá por el año 1889, or- 
ganizó las ““soirées de” la pluma??; 
aquí, también, celebraban sus veladas 
loa *“Hursutos”?, cuyo presidente el 
excéntrico Maurice, dormía, —eomo 
Sarah Bernahardt,—en un ataúd tapi- 
zado de raso negro; y, por último, en 
el “Café de las Lilas””, Paul Fort fué 


elegido, un martes por la noche, prín- 
cipe ae los poetas. 
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LA BOHEMIA INMORTAL.—El Café Literario. -- Las tertulias de los soñadores 


Pero de todos los cenáculos litera- 
rios que tiene París, el más entrete- 
nido, el mág espiritual, y el más sim 
pático, para mí, es el **Café de la 
Rotonda””, en Montparnasse, cuyos 
amplios salones, bien alumbrados, lim- 
pios y elegantes, en nada recuerdan 
los sombríos tuguriog del viejo Mont- 
martre. 

Su clientela está compuesta por una 
pléyade de artistas consagrados y no- 
veles: log primeros, han escalado el 
ríspido Helicón, y satisfechos se sien- 
tan en la cima; los segundos, son una 
juventud llena de promesas lanzada a 
conquistar una gloria que hoy es eril- 
sálida pero mañana divina mariposa. 
Tanto estos como aquellos forman la 
sublime cofradía del arte, y en su se- 
no, contrario a lo que muchos supo- 
nen, hay más nobleza que maledicen- 
cia, y más generosidad que envidia, 

La perversidad de algunos, partida- 
riog de los ateneos y salones sociales, 
ha delapidado,' con epítetos injurio- 
sos, estos cafés de los cuales ha di- 
cho Sainte-Beuve, que “*difícilmente 
se resuelve uno a abandonarlos, ecuan- 
do los ha frecuentado todo un in- 
vierno.?? 

La diferencia entre el ateneo y el 
café literario, es que este nos entre- 
tiene y aquel nos aburre, pues el am- 
biente del primero con sus académi- 
cos, intolerantes como elérigos, €s pe- 
sado y hasta insoportable. ; 

Cuando algún espíritu hostil, por lo 
general, zaherido por un despecho ex- 
traño, se empeña en convencerme de 
que estas tertulias son una reunión de 
fracasados, yo, que adivino su animo- 
sidad, guardo prudente silenejo para 
no decirle lo que su estrecha mentali- 
dad no comprende, y es que su juicio 
es tam injusto como prematuro; por- 
que esta legión de artistas, en mar- 
eba hacia la gloria, está librando una 
batalla. 

En efecto, de un artista joven no 
puede nunca decirse que es un fraca- 
sado, por la lógica razón de que $8u 
propia juventud, le acuerda un plazo 
de tiempo para .emplearlo en orien- 
taciones y ensayos previos, plazo del 


que no disponen los hombres viejos. 

El que marcha equivocado por la 
senda del arte, siempre tiene tiempo 
de sobra para volver atrás y elegir la 
propia senda; y el que acertó, tam- 
bién, lo tiene para avanzar, hacia la 
perfeeción, por la ruta ya emprendida, 

¡Fracasados! ¿Por qué? 

¿Por qué luchan? ¿Hay acaso, en la 
vida, algo más bello que la gloria y 
más digmo que la lucha? ¿Queréis al- 
go más monótono que una conquista 
fácil? ¿Cuándo se ennoblece un ros- 
tro, sino cuando la frente se perla de 
sudor y en la faz florece el cárdeno 
lirio de la fiebre? 

El escultor que trabaja en las irisa- 
ciones del mármol, el pintor que es- 
eribe en la tela la melancolía de sus 
paisajes interiores, y el poeta que 
pinta en sus versos el drama de su 
vida, todos estos artistas hacen de sus 
privaciones, de sus horas de angustia, 
de sus incertidumbres y tristezas, un 
verdadero apostolado en el cual so- 
portan una lucha casi interminable, 
gigantesca y brutal... 

Por la noche, cuando les veo llegar 
al **Café de la Rotonda?””, por el bu- 
levar de Montparnasse, con su indu- 
mentaria inconfundible, con sus am- 
plias eorbatas y sus melenas indómi- 
tas, me acuerdo de los grandes bohe- 
mios «que, como Murger, Verlaine, 
Baudelaire, Moréas y muchos otros, 
pasaron por la vida en un vuelo de 
sublime idealismo. 

Por el arte todo lo sufrieron, por el 
arte todo lo ganaron, y por el arte 
todo lo perdieron... 

Hoy, son otros los que pasean, por 
el bulevar de San Miguel, la sonám- 
bula grandeza de sus sueños rebeldes, 
ébrios de lirisco, plenos de ilusiones, 
pero eon la escareela vacía; sólo el 
otoño piadoso que, con las hojas ama- 
rillentas de los árboles que bordean el 
Sena, sabe llenar las veredas de sim 
bólicas monedas de oro, parece decir 
a los bohemios. 

—Puesto que sois artistas, olvidad 
el dinero, que no es para vosotros, y 
escoged, en cambio, la más bella emo 
ción de mi preludio invernal... Soy 


premiado con medalla de oro en la Exposición Universal, de París, y que representa una inspirada .escena de la vida bohemia. 


el otoño, el viejo otoño que hace lan- 
guidecer a los amantes en los jardi- 
nes del Luxemburgo; mis vientos su» 
surran en los cristales de las buhar- 
dillas, sin mi canción lastimera no se 
dormiría Mimí... Mi alma, como la 
vuestra, está hecha de lágrimas, por 
eso sollozan' conmigo los plátanos 
exangúes y las novias enfermas... 
Yo también sufro... pero soy feliz, 
porque en el sufrimiento está mi be- 
lleza... Soy el tono excelso y único 
que vengo para los equinoccios de sep- 
tiembre con mis nubes melancólicas y 
mis vientos rumorosos, a llenar de ar- 
monías el corazón de los artistas. 
¡Soy la Tristeza misma, y la román- 
tica Inspiración! 

¡Sin mí, los poetas se marcharían 
de París!! 


Estoy sentado ante una mesita de 
mármol instalada en la amplia vereda 
del bulevar; a mi derredor, hay mu- 
chas otras en torno de las cuales econ 
versan, en amable camaradería, artis- 
tas de todas las nacionalidades: Los 
hay rusos, escandinavos, ingleses, sui- 
zos y hasta chinos y japoneses; pero 
los que más llaman mi atención, por 
su juventud y por venir de muy lejos, 
son los americanos cuya tez morena se 
ha curtido en el cálido trópico de 
Centro América; son muchachos intré- 
pidos que abandonaron el tranquilo 
bohio, para cruzar el océano sin más 
equipaje que una liviana maleta y sin 
más porvenir que la incógnita del Des- 
tino, 

Al partir de sus humildes repúblicas, 
“ada uno de ellos escuchó de sus pa- 
dres la misma y enternecedora frase: 

—¡Hijo mío!, te marchas sin saber 
lo que te espera allá... 

—$Sí, me marcho; pero nada teman, 
porque trabajaré, y nada me pasará. 
¡Oh, sí, trabajaré! 

Y pudo suplir su incertidumbre con 
la fantasía de su entusiasmo y la ¡lo- 
sión de su delirio, Luego entre log so- 
Mozos de la madre euyos brazos sumiso 
hubieran querido retenerle, junto a 
su pecho, en un eterno abrazo, se des- 
pidió este argonauta de incognoscible 
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Gn ¡purig maturatibus??, 
.elamando la belleza anatómica del 


vellocino; y. un día de envoción ine- 
narrable, se embarcó con rumbo a Lu- 
tecia, dejando atrás las costas del te- 
rruño, y en el terruño, el hogar pa- 
terno, el calor y la ternura, 

+. - Y aquí están en París, Sólo que 
la vida ge torna difícil; mas, por mu- 
cho que padezean no dejan de soñar. 
Se les ve reconcentrados y meditabun- 
dos, reavivando la llama. de algo que 
no quiere ser tibio rescoldo, sino fue- 
go ardiente; y es el profundo amor al 
arte y es la fe que en ellos no quiere 
apagarse. A mi lado hay un grupo de 
estos jóvenes americanos; cada frase 
que 0g dicen 10 es más que una cuen- 
ta del bendito rosario de los sueños. 

—Mire usted.—Exclama un escultor 
costarriqueño.—Yo trabajo en diorita, 
un mármol parecido al granito, pero 
más duro... más brutal... Mire us- 
ted, mis manos, cómo me han queda- 
do, después de hacer una pantera para 
el barón Rothschild. 

Y enseña sus manos callosas y lasti- 
madas, por el cincel que labró a mar- 
tillo una diorita negra, dura como una 
roca. 

Un pintor colombiano interviene y 
MUrmura: 

—Yo también trabajo; estoy pre- 
parando un cuadro para el Salón de 
Otoño, pero, ¡quién sabe si me lo 
aceptarán! 

—¿Es que no está bien hecho? — 
Pregúntole, tratando de penetrar en 
el laberinto de estas almas sonámbu- 
las y ardorosas. 

—¡Está perfectamente hecho! —Res- 
ponde.—Pero, es. una mujer *“en. dés- 
habillé??, y eso aquí, para los moralis- 
tas, es indecente. El año anterior— 
prosigue—un señor del jurado me di- 


jo, al devolverme un cuadro pareci-. 


do: *“Presente usted un desnudo... y 
entonces, veremos.?? 

—¿Y por qué no lo hizo?—Pregun- 
de de nuevo. E 

—¡Imposible! —Responde el pintor. 
—La única modelo que aceptó “*po- 
sar??, tres horas, al día por cinco 
francos, no quiso nunca quitarse ni 
los guantes, Por eso, me rechazan las 
obras. ¡Ah, si yo. tuviera recursos! 

—Lo mismo me pasó a mí;—inte- 
trumpe un poeta que eseribe para un 
diario de la Habana—yo mandé un 
poema escrito en doscientos alejan- 
drinos; al mes siguiente me lo devol- 
vieron diciéndome: “El poema es bo- 
mito, pero para el diario, es demasia- 
úo largo. Mándenog otra cosa.?? 

De todos estos, el poeta por cultivar 
un arte que, cual la poesía, no reporta 
ningún beneficio pecuniario, es el que 
más padece, el que más sufre. Yo creo 
que el sesenta por ciento de los que 
vienen al café, con aire de comensa- 
les satisfechos, creo que ha reñido 
con la cena; pero la vida, que instru- 
ye más que los libros, les ha enseñado 
a disimular las íntimas tragedias con 
un gesto (e suprema resignación. Sin 
embargo, vienen a pasar las noches de 
erudo invierno en el bendito refugio 
de los soñadores, simpático rincón 
donde la variedad de razas parece 
buscar la unificación del mundo y la 
hermandad de los corazones, 

El ambiente artístico del café atrae 
y seduce; el de *“la Rotonda?” tiene 
sus paredes cubiertas de cuadros exó- 
ticos y extraños, que no se venden 
por ser de una técnica moderna o ar- 
bitraria: son estudios impresionistas 
de Montmartre y Montparnasse; pal- 
sajes del lejano Oriente, en los que 
Foujita ha puesto la serenidad de las 
montañas y la indolencia de sus la- 
gos, es decir, toda la poesía de su país 


natal. Hay también algunos desnudos, 


que pro- 


cuerpo humano, decoran la sala con 
la más perfecta maravilla de la Na- 
turaleza. / 

Cuando algunos, que no disimulan 
la triste mezquindad de sus almas, 
me dicen con marcada animadversión: 

—No haga usted caso; son artistas 
fracasados. 

Yo les respondo: 

—$Son los artistsas del mañana. 


. caso que quisio- 


Y es la verdad; son artistas cuya 
gloria se está incubando en un augus- 
to silencio. Un día abandonarán la 
miseria y serán famosos. Entretanto 
esperemos, porque las celebridados 
bien cimentadas nunca fueron espon- 
táneas. Además, nada se consigue con 
desalentar los corazones, y menos se 
logra, aún, con desesperarse, “La Vi- 
da de Bohemia”?, de Enrique Murger, 
contiene un cúmulo de escenas que no 
es otra cosa que ejemplos de resigna- 
ción. E 

Resignación es el gesto de Rodolfo 
que, para tener lumbre en su buhar- 
dilla, enciende el fuego con log manus- 
eritos de una de sus grandes trage- 
dias; resignación es la de Musette, 
que entrega Sus zarcillos de diaman- 
tes a Marcelo, para que los venda y 
traiga algo de comer; y resignación— 
aunque alegre y juvenil—es, también, 
la del músico Schaunard que no pu- 
diendo pagar a 
su casero y 0bli- 
gado a mudar- 
se le dirige es- 
ta carta: 

“Señor pro- 
pietario: 

““La urbani- 
dad que, si he- 
mos dle creer a 
la mitología, es 
la abuela de las 
buenas mane- 
Tas, me obliga 
a haceros saber 
que me encuen- 
tro en la más 
eruel de lás ne- 
cesidades y sin 
poder pagaros 
los alquileres 
que os adeudo. 

“Hasta esta 
mañana había 
acariciado la 
dulce esperan- 
za de eclebrar 
este hermoso 
día, pagandoos 
los tres meses 
del alquiler, 
pero, ¡oh, do- 
lor!, todo ha si- 
do ilusión... 
ideal... y qui- 
mera... “Le 
guignon”, (la 
mala suerte), 0 
“Cananké?% en 
griego, ha frus- 
trado mis sue- 
ños ahuyentan- 
do los francos 
que yo espera- 
ba recibir, y en 
este momento 
sólo tengo tres 
que me han si- 
do prestados y 
que no voy a 
ofreccros. Sin 
embargo, días 
mejores ven: 
drán para nues- 
tra bella Fran- 
cia, y para mí 
también; no lo 
dudéis, señor 
propietario! 
Cuando esto 
OLUITA, YO VO- 
laré hasta vues- 
tra casa para 
advertiros de 
este suceso, y 
retirar, de 
vuestro inmue- 
ble, los precio- 
sos objetos que 
os he dejado 
bajo vuestra 
protección y de 
la ley que, an- 
tes de un año, 
os prohibe ne- 
gociarlos, en el 


rais obtener 
las sumas de 
dinero, que. 0s 


he acreditado en el registro de mi 
probidad. ; 

““Os recomiendo, especialmente, mi 
piano y mi gran cuadro, en el cual 
hay sesenta bueles de hermosa cabe- 
Hera y donde se encuentra toda la 
gama de los matices capilares, robados 
de la frente de las Gracias por el es- 
calpelo del Amor. ¿ 

““Podéis, entretanto, señor propie- 
tario, disponer de mis artesonados de 
la habitación y en prueba de ello os 
otorgo este permiso que lleva, más 
abajo, mi firma correctamente rubri- 
cada. 

““Alejandro Schaunard”?. 

Esta epístola del músico escrita en 
papel de oficio con el membrete: 
““Ministerio de la Guerra??, y que es 
entregada al dueño de la casa por un 
soldado amigo de Schaunard, es de un 
humorismo genial. 
En la novela de Murger esto tiene 


Un rostro que refleja salud 
siempre es atrayente. 


OR varias razones hay muchas niñas y mujeres jóvenes qué 

padecen de anemia en un grado más 0 menos pronunciado. 
A estas personas los médicos muy a menudo les recomiendan la 
MALTA PALERMO como un tónico nutritivo muy beneficioso ó 
para el organismo. Efectivamente, los elementos tónicos que Con- 
tiene levantan el espíritu un tanto caído, mientras que sus propie- 
dades alimenticias vigorizan el organismo enriqueciendo la sangre. 
Además estimula el apetito y procura un reposo tranquilo. Sin ser 
un remedio, es un sobrealimento y tónico que produce resultados 
notables y permanentes. Adóptela como bebida de mesa y pronto 
verá nacer en su semblante aquella expresión atrayente, reflejo 
de un perfecto estado de salud. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
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caracteres de ficción, pero en la vida 
de los bohemios es una escena real, 
que se repite con las variantes que 
exigen las circunstancias o las estrt- 
checes. 

¿Qué hay de malo en todo ello? Na- 
da; como no sea una broma ¿juvenik 
que más vale mirarla con indulgencia 
que con reproche, 

““La vida. de bohemia?”, de Enrique 
Murger, publicada por primera vez en 


el año 1845, hoy tiene la misma ac- - 


tualidad y sus personajes, para mí, 
la misma frescura, pues el alma que 
impulsa a este libre albedrío existe y 
existirá siempre. Lo único que se ha 
renovado es el escenario. 

Hoy, no encontráis en Montmartre, 
esas callejas oprimidas, sucias y mal 
empedradas, de luces mortecinas, que 
sólo se ven en las estampas de log an- 
ticuarios. La decoración del “fau- 
boura?” ha cambiado. Alora, las ca- 
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lles son amplias y bien iluminadas; 
frondosa arboleda E engalana en ve- 
rano, y la romántica caída de las ho- 
jas, las embellece en otoño. Lo mismo 
podría deciros de los cafés literarios; 
ya no son los cuartuehos con mesas de 
ino blanco y bancos sin respaldo, 
cuartuchog de aspecto miserable, del 
París antiguo, que Eugenio Sue nos 
describe con pinceladas tenebrosas y 
sombras espectrales, 

No... No...; el colorido ha cam- 
biado. Hoy, gracias a Dios, todo es 
limpio y decente y además, artístico. 

Artística es la entrada a la esta- 
ción del metropolitano, en Montpar- 
nasse; artística es la reja finamente 
labrada; y artísticos son los faroles 
cuyos brazos, en forma de lánguidas 
ramas, suspenden dos tulipanes en- 
carnados, que encendidos producen en 
la atmósfera un efecto cromático en- 
cantador. Ea cualquier otra parte que 
no fuese París, dos faroles serían, 
simplemente, dos columnas coronadas 
en lo alto por dos bombas, a lo sumo 
opacas para hacer la luz suave y difu- 
sa, pero nada más, 

Ya veis que la evolución se ha ope- 
rado en la estética edilicia; pero el 
alma de esa errante bohemia que 
' aman los poetas de París, esa existe y 
$. existirá siempre, porque es libre como 
2 €l pájaro, fascinante como la quimera 

y eterna como el dolor. Vida de varia- 

da embriaguez; de ahí, múltiple y 

amorosa, donde el acíbar alterna eon 
la miel para destruir la monotonía de 

los paisajes iguales. 
Si hay en la bohemia instantes feli- 
ces, también hay angustias amargas 

y horas difíciles, donde un viento he- 


E 9 lado de infortunio azota el espíritu 


produciendo desfallecimientos mora- 
les, pero estos son momentáneos y no 
obligan ¡jamás a claudicar. 
En cambio, su libertad es seducto- 
ra, irresistible y única; su indepen- 
dencia restaura en el rey de la erca- 
ción su hegemonía de entidad cons- 
ciente y pensante, librándole de una 
esclavitud indigna que le sume en un 
perpetuo vasallaje, vasallaje de ideas 
y Costumbres consagradas por absur- 
das fórmulas sociales, que hacen del 
hombre un ridículo fantoche de salón, 
Es cierto que a veces hasta en la 
soledad del yermo, donde alzan sus t0- 
res estos líricos bohemios, suelen lle- 
gar las flechag enconadas que inútil- 
mente se estrellan en el granito de sus 
troneras; mas, ¿qué importa cuando 
e ha nacido poeta?; ¿qué importa la 
aldad de los hombres?; ¿qué impor- 
ta Ja miseria que fustiga?; ¿qué im- 
porta esto y aquello?, si el poeta pasa 
n su vuelo por sobre todas lag mez- 
—quindades de la tierra, para llegar 
hasta la cumbre donde una medita- 


Vivir la vida de bohemia, no es lle- 
ma vida licenciosa, reñida con la 
moral y las buenas costumbres. 
¡Amar la bohemia es, en pocas pa- 
labras, amar la libertad! 


de Pr pobtica 2 de Juan 

ón Jiménez, uno de los poetas 

ñoles de primera fila en nuestros 

y seguramente el que más honda 

HAS ha ejercido contemporánea- 
ute en los de Hispano-América. 

Esta segunda antología, selecciona- 

O o por. el propio autor, comprende lo 

1 de la producción de Juan Ra- 

Jiménez desde su primer libro, 

' Primeras poesías ”?, publicado en 

898, mt el último, “ Ellos ””, de 


ERNESTO MORALES 


(En ocasión del reciente enlace de muestro distinguido colaborador, señor Ernesto 
Morales, el señor D, Novillo Quiroga le dedicó el siguiente soneto.) 


De un sereno pastor tiene la mansedumbre 
y de un Niño Jesús tiene el alma infantil. 
A su alma y a su verso los distingo entre mil; 
Ernesto es un extraño entre la muchedumbre. 


Hogareño, cultiva la doméstica lumbre; 
yo le imagino: viejo, dando sobre el atril, 
vuelta al infolio con ademán señoril 
y erudito, por fuerza de vetusta costumbre. 


Tiene Ernesto Morales algo de viejo-niño 
—sonrisa toda luz con alma toda armiño— 
y la inocencia pinta motivos en su faz, 


Se ha casado. Y 


a Dios plugo sea su vida 


—ceon los hijos que vengan y la esposa querida— 
una escala de luna hacia su blanca paz... 


1918, producción que se contiene en 
las 32 obras siguientes: 

Primeras poesías (1898-1902), Arias 
tristes (1902-1903), Jardines lejanos 
(1903-1904), Pastorales (1903-1905), 
Olvidanzas (1906-1907), Baladas de 
Primavera (1907), Elegías (1907- 1908), 
La soledad sonora (1908), Poemas má- 
gicos y dolientes (1909), Arte menor 
(1909), Poemas agrestes (1910-1911), 
Laberinto (1910-1911), Melancolía 
(1910-1911), Poemas impersonales 
(1911), Libros de amor (1911-1912), 
Domingos (Apartamiento: 1) (1911- 
1912), El corazón en la mano (Apar- 
tamiento: 2), (1911-1912), Bonanza 
(Apartamiento: y 3) (19112 1912), La 
frente pensativa (1911-1912), Pureza 
(1912), El sileneio de oro (1911- 1913), 
Idilios (1912-1913, Sonetos espirituales 
(1914-1915), Estío (1915), Eternida. 


D. NOVILLO QUIROGA, 


des (1916-1917), Piedra y Cielo (1917. 
1918). 

Verso y prosa: 

Esto (1908-1911), Historias (1909- 
1912), Monumento de amor (1913- 
1916), Ornato (1913), Diario de un 
poeta recién casado (1916), Ellos 
(1918). 

Como se ve, es una selección com. 
pieta que permite tener un eonoci. 
miento acabado de la vasta obra del 
autor y que, por lo tanto, ha de inte- 
resar vivamente aquí, donde Juan Ra- 
món Jiménez cuenta con tantos admi- 
radores. 

La antología ofrece además el inte 
rés de estar prologada por el autor 
mismo con sugestivas opiniones acer 
ca de lo “fsencillo?? y lo *“espontá. 
neo?” en poesía, problema que tanto 
preocupan a los críticos literarios y 


SECRETO DE LA INSPIRACION 


—Excelente el motabibio de dncene' y NA ganas de ra un caballo de 


Carrera. 


Usted es víctima 


en cualquier reunión de comentarios 
cuyo conocimiento habría de resultarle 
molesto, Lo motiva el aspecto doloroso 
de su cara poblada de granos y ba- 
rrillos. Tiene a mano un remedio efi- 
caz que lo eurará, Azufre termado, 


que es el preparado más antiguo para 


combatir las enfermedades de la piel 
y todas las enfermedades que provie- 
nen de desarreglos del aparato diges- 
tivo, El termado se distingue de los 
azufres comunes por las sustaucias 
que contiene y se puede adquirir en 
toda farmacia. 


que esas opiniones aclaran admirable- 
mente. 


El Avisador Mercantil 


Conmemorando el vigésimo quinto 
aniversario de su fundación, “El Avi- 
sador Mercantil?” acaba de editar un 
número extraodinario de 250 páginas, 
nutridas de variado material informa- 
tivo, donde se tratan ampliamente los 
importantes temas siguientes: 

Política económica comercial, agri- 
cultura, ganadería, minería, marina 
mercante mundial, 'quebrantos comer 
ciales, sociedades “anónimas, potencia- 
lidad del comercio argentino, etc. 

Coro ye ve, la copiosa información 
complementada con numerosas esta. 
dísticas que contiene la edición ex- 
traordinaria del citado colega, repre- 
senta una ardua labor, que resulta ke 
verdadera utilidad, por cuanto se com. 
pendia en ella e] movimiento de las 
diversas actividades produtoras del 
país, desarrolladas en los últimos tiem- 
pos. 

Al enviar al colega nuestras felici- 
taciones en ocasión de su aniversario, 
formulamos los mejores votos por que 
continúe en la ruta del éxito, 


La ferocidad 


en los animales 


La ferocidad no cs, como pudiera 
creerse, privilegio de los animales car 
niceros, Entre los herbívoros hay una 
especie más feroz, todavía que el tigre 
o la pantera, y es el búfalo africano, 
del cual decía el famoso Stanley que 
es el animal más temible de Africa. 
No se sabe por qué, esta especie de 
búfalo tiene al hombre un odio espan- 
toso, y tan pronto como le ve se pre- 
cipita sobre él sin esperar ninguna 
excitación, El desdichado que es al. 
canzado por la furiosa bestia no tiene 
salvación, pues el búfalo no abandona 
a su víctima sino después de haberla 
acorneado, pisoteado y reducido mate- 
rialmente a papilla. . 

Viajando Livingstone por el Africa 
austral con numeroso acompañamien- 
to, tres búfalos se precipitaron de im- 
proviso en medio de la caravana, y 
uno de ellos echó por el aire a un po- 
bre negro, rompiéndole varias costi- 
llas. 

Además de ser feroz, el búfalo es 
sumamente maligno. El célebre caza. 
dor Eduardo Foa, dice que nunca 
muestra tan bien estas cualidades co. 
mo euando se trata de darle caza. 
Goneralmente hace como que busca 
refugio entre los matorrales y las al- 
tas yerbas, pero sólo para dar un rodeo 
y ponerse en acecho algunos metros 
más lejos, Alí, silencioso, inmóvil, es- 
pera al cazador, que debe forzosa. 
mente pasar por delante, y euando lo 
tiene al alcance, lánzase sobre 6l, lo 
derriba y lo acribilla a cornadas con 
rabia casi demoníaca. “Los efectos 
de la embestida — dice Foa — son es. 
pantosos; yo he visto un hombre abier- 
to, de una sola cornada, desde la ea- 
dera hasta el nd 
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Un eclipse de luna decidió a los habitantes de un 
lugar de Arcadia—región de la Grecia antigua—a matar 
y deseuartizar un asno. ¿Saben por qué? Porque crecían 
que el asno se había tragado a la luna cuya imagen se 
reflejaba en el agua mientras el animal bebía. 


* x * 


La paloma mensajera es un producto moderno. Data 
de poco más de medio siglo. Su primera aparición real- 
mente útil y, diríamos, oficial, ocurrió en 1870, cuando 
París era sitiada por los alemanes. Entre el gobierno 
que se había trasladado de la capital y el interior de 
ésta se estableció un rapidísimo sistema de comunica- 
ción: confiado a las palomas. Una buena paloma mensa- 
jera recorre 82.800 metros por hora. 

XK * 

Los fisiólogos han agrupado a los olores en una espe- 
cie de gama constituída por seis olores: los aromáticos, 
los florales, los frutales, los resinosos, los de la descom. 
posición y los de la combustión. 


Dhassa, “la ciudad santa??, del Tibet en Ja que hasta 
hace pocos años estaba prohibida la entrada a los extran- 
jeros y en la que éstos, si se aventuraban a entrar, rara 
vez se salvaban de la muerte, ha sido recientemente 
da con el exterior por medio de una línea telegráfica, 
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En Noruega, según una reciento ley, los jóvenes no 
pueden contraer matrimonio si no demuestran que saben 
tocinar, tejer e hilar. 

RX 

Los animales de presa estropeados o mutilados son, 
según lo han comprobado repetidas observaciones, más 
valientes, resueltos y pertinaces en el asalto a los predios 
humanos, que antes de laS heridas que les infirieran las 
armas del hombre. Un lobo, estropeado de un tiro en la 
pata, se convirtió en jefe de una manada, y era el pri- 
mero en atacar los rebaños. En una granja inglesa se 
comprobó que la devastación de los gallineros durante 
largo tiempo era efectuada por un zorro que había caído 
en una trampa de la que escapó mutilado, 

Y, € 

Se calcula que el 35 y medio por ciento del hierro pro- 
ducido y manufacturado desde el año 1860 ha sido des- 
truído por la herrumbre. Es, acaso, la pérdida más 
importante del mundo, pues sumando el valor del hierro, 
de las maquinarias con él fabricadas e intereses inheren- 
tes, resulta que la oxidación del hierro representa por 
año una pérdida mundial de 700.000.000 de libras ester- 
linas. 

A 

Un instrumento utilizado durante la guerra para loca. 
lizar submarinos, ha recibido un empleo de alta impor- 
tancia científica y práctica: sirve para verificar la 
profundidad de cualquier punto del océano registrando 
las ondas de un eco, 

kk K * 

El gobierno italiano tiene el propósito de pedir a 
Alemania que, como una parte del pago de reparaciones 
en especie, le envíe libros y publicaciones científicas 
alemanes, por valor de cuatro millones de marcos oro. 

Muchos animales eligen remedios naturales que son 
realmente eficaces. El perro enfermo del hígado o del 
estómago come ávidamente cierta gramínea común. 
Cuando sufre de reumatismo, se tiende al sol durante 
horas con la parte enferma expuesta a la acción solar; 
se limpia y cura tajos y llagas lamiéndoselos; la saliva 
tiene, en efecto, cualidades curativas. 

R > 

En la ciudad de Marienbad se ha establecido un im- 
puesto municipal a los gatos, por caseros que sean los 
animalitos; el importe de ese impuesto es de unos siete 
pesos por año. dE 

Una variante, de acuerdo con el progreso, de aquella 
infeliz costumbre porteña de hacer chillar fonógrafos en 
los salones de lustrar calzado, es la que han adoptado 
algunos peluqueros, en Inglaterra, instalando en sus ne- 
gocios, para dudosa recreación del cliente, una bocina 
de radiotelefonía. 
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En el Hospital Real de Manchester se observó última- 
mente un caso curioso de vitalidad: en un individuo que 
había expirado y, por consiguiente, se le consideraba 
muerto, el corazón continuó Jatiendo durante cinco horas, 
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Hay en Buenos Aires 14.435 automóviles-—por lo me- 
nos con patente municipal, —y son: particulares, 5.964; 
de alquiler, 6.855; de cochería, 56; de carga, 1550, 

RE e 

Se conocen más de mil variedades o tipos de trigo, y 

su número aumenta continuamente, 


El origen de muchos remedios populares to- 
davía en uso en ciertas regiones europeas, está 
en uma burda semejanza material sin ninguna 
relación con las propiedades curativas. Se adop- 
tó, por ejemplo, la grasa de oso contra la calvicie 
porque el oso es un animal cubierto espesamente 
de pelo; se ereyó que la anémona era huena para 
el hígado porque sus hojas son del color de- este 


Órgano. 
* * 


El año pasado un japonés, Tatsugo Hatori, de 
la prefectura de Saitama, hizo la sensacional 
declaración de que calentando ciertas substan- 
cias comunes en un erisol, junto con determina- 
dos reactivos, había conseguido aislar algunos 


granos de plata. Esas substancias no revelan la 
presencia de la plata por los medios ordinaria- 
mente empleados. Su anuncio atrajo la atención 
de varios químieos, quienes no lograron dar una 
explicación científica de ellos. El descubridor 
mismo declara que es incapaz de explicar pun- 
tualmente el fenómeno. En la actualidad, dos 
renombrados universitarios japoneses estudian 
esa misteriosa produción de laboratorio. 
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Muchos árboles transforman los terrenos fir- 

mes en terrenos anegadizos, absorben el agua y 
la difunden en la atmósfera. Caleúlese cuán 
grande es esta benésfica acción de los eucalip- 
tus, por ejemplo, teniendo en cuenta que una 
simple planta de girasol derrama en la atmósfera 
66 kilogramos de agua en 140 días, 
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Algunos peees poseen en las aletas espinas 
pouzoñosas que clavan a sus enemigos y les 
inoculan una substancia parecida al veneno de 
las víboras. Esas espinas son huecas y funcionan 
a manera de las jeringas de inyecciones. 


Cuando Ud. pide “un remedio para el dolor 
.de-cabeza,” o “una tableta” o “una aspi- 
rina,”” compra al azar y hace con su salud 
lo-que el jugador con su dinero cuando lo 
confía al capricho de los dados. ¿Sabe Ud. 
si eso que le dan es realmente eficaz e ino- 
fensivo? , ¿Puede Ud. decir si de entre los 
miles» de-analgésicos gue hay en el mercado 
ha tenido la buena suerte de recibir el que 
le conviene? Para no «urrer riesgo alguno, 
pida siempre CAFIASPIRINA (Aspirina 
con Eafeína) que es la última palabra de la 
ciencia. 
corta:cualquier resfriado mucho más rápida- 
mente que la simple aspirina, sino que le- 
vanta las fuerzas, regulariza la circulación 
de la sangre y es absolutamente inofensiva 
para el-corazón 
tabletas para tener en su casa o en la oficina, 
para casos de emergencia, o cuando solo 
quiera una dosis, pida el Sobre Rojo Bayer 
que es un empaque tan seguro y sanitario 
como los tubos mismos 


No solo alivia cualquier dolor y 


Compre un tubo de veinte 
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SPECIÓN ARMOUTH 


UN RECURSO 


—¿De quién es ese rotrato?—pre- 
guntó el amigo al verun gran cuadro 
ovalado con el retrato de una linda 
ibia, 

—De Julia. 

—¿La que fué tu mujer? ¿Es posi- 
ble? Pero ¿Julia no tonía cabellos ne- 
gros? 


—Si; te explicaré. (Como tú 
prendes, no es nada agradable 
delante .el retrato de la mujer de 
quien uno se ha divorciado. Pero 
un cuadro de ese tamaño queda ahí 
muy bien. Por otra parte, soy tan po- 
bre que no puedo permitirme el lujo 
de comprar otro. Entonces... le hice 
pintar los cabellos de otro color. 


com- 
tener 


GANÓ EN TODA LA LÍNEA 


A pesar de ser horas de trabajo, el 


negro hacía la siesta tendido en el 
césped. Y al día siguiente, lo mismo. 


Un conocido ye le acercó: 
—Ché, Deodato; ¿hoy no trabajas? 
—¡Estamos de huelgal—repuso el 
negro con orgullo, 
—¿De huelga? ¿Y para qué han he- 


—Para obtener menos horas de tra- 
bajo. 


—¿Y han conseguido algo? 


—¡Oh, mucho más de lo que pe- 
díamos! 

— ¿Sí? 

—Sí; ¿no ves?: ahora no trabajo 
nada. 


RIGUROSAMENTE HONRADOS 


El señor resolvió pasar las vaca- 
ciones, con su familia, en una quinta 
de un pueblito puntano, ¿Qué hace un 
habitante de ciudad en una quinta? 
Pues se dedica a cultivar una huerti- 
ta, a levantar un gallinero, a compo- 
ner el cerco, Es lo que se propuso 
hacer el señor, y al efecto se llevó 
una colección de herramientas, Por la 
noche las guardaba en un galponcito, 
al que cerraba con tremendo candado, 

Los vecinos, uno tras otro, se aso- 
maron al cerco para dar un vistazo. 
Al parecer el recién llegado les oca- 
sionaba un disgusto. Por fin se pre- 
seutaron dos de ellos en nombre de to- 
dog y le dijeron: 

—¿Por qué se vino a vivir aquí, si 
cree que gomos tan mala gente como 
su descontianza lo da a entender? 


cho huelga? —¡De ningún modo, señores! ¡Si 
| PARA LA AVENIDA ALVEAR, SEÑOR INTENDENTE NOEL 


Monumento al heroico transeunte. 


ANA AAAAHS, 


la deliciosa 


Cerveza 


QUILMES 
CRISTAL 


tengo de ustedes la mejor opinión! 

—Entonces ¿por qué cierra con can- 
dado? ¿No sabe que aquí nadie ha ro- 
bado jamás una cosa que sirva para 
trabajar? 


EL REGALO 


¿Don Tadeo amarrete? ¡Calumnias! 
Pero don Tadeo tenía su generosidad 
peculiar. Su señora le dijo una tarde: 

—Oye, Tadeo, mañana es el cun 
pleaños de Miguelito. Ya sabes que en 
los últimos tres años no le hemos re- 
galado nada. ¿Con qué le obsequiare- 
mos mañana? 

Don Tadeo reflexionó un rato y su 
dormida munificencia despertó: 

—$i hoy se porta bien, mañana le 
dejaremos limpiar los vidrios de la 
ventana de la sala, para que se divier- 
ta viendo pasar los tranvías, 


EL GATITO DE LA NENA 


La uena quería tener un gatito pero 
el padre había dicho que no le £ 
taban animales en casa. «Por fin pro- 
metió comprarle un perrito, si llega- 
ba a encontrar uno gracioso, limpio 
y que no mordiera. 

Un día, paseando con su mamá, la 
nena vió en la calle un gatito, al pa- 
recer sin dueño, y reavivado su ama- 
ble capricho, exclamó: 

—¡Qué lindo! ¡Llevémoslo a casa, 
mamá! Está solito y parece perdido, 

—No; ya sabes que a papá no le 
gustan los gatos. Te ha prometido 
traerte un perrito, 

—Llevémoslo a easa,—insistió la ni- 
ña,—y usémoslo como perrito, 


AL PIE DE LA LETRA 


La madre había enseñado a Carlitos 
cuan feo es ser envidioso. Es preciso, 
decíale, alegrarse por la dicha ajena. 

Un día el niño volvió de la escuela 
radiante de alegría. 

—¿Por qué estás tan contento, Car- 
litos? 


—Sí, estoy muy contento, mamá: mi 
compañero Arturo ha obtenido un diez 
en dictado, 

4 Y 449 

—Un uno. 

—¡Y aun lo dices con esa cara ri- 
sueña! 

—Pero, mamá: ¿no me dijiste que 
debía alegrarme de la felicidad ajena? 


ARREGLO AL MINUTO 
—Mozo: no me tralea el guisado de 
pollo que le pedí hace un momento; 
tráigamelo de liebre, 
El mozo se acerca a la ventanilla 
de la cocina y ordena: 


—¡El pollo marche “sg 


a la liebre?” 


PROBLEMA RESUELTO 


—En cuanto una noche me retraso un 
poco, mi mujer me cierra la puerta y me 
paso en la escalera hasta que es de día, 

—A mí nunca me ocurrirá eso. 

—¿Qué haces? 

—No ir en toda la noche. 
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VIDA PLENA 


por Angel E, SFORZA 


Aquella tarde, a la hora en que el 

Bol declina, Jorge se paseaba pensa- 

S tivo y solo por la vasta sala hasta 
donde llegaban semiapagados los rui- 
dos del tráfico callejero, intenso en 
ese instante. 

De vez en cuando curioseaba a tra- 
vés de los cristales, aguardando, con 
cierta impaciencia, el retorno de su 
prometida. 

Cuando Matilde abrió la puerta y 
avanzó hacia él, su rostro viril y 
enérgico, de hombre observador, que 

E sin fantasías cerebrales vive en la 
- realidad, idealizada por una genero- 
Sidad «sin límites, verdaderamente 
cristiana, sonrió con expresivo amor. 

—Perdóname, Jorge, que te haya 
hecho esperar tanto tiempo—le dijo 
en tono de cariñosa súplica. 

—No importa, querida; lo único 
que me preocupa es ver lo agitada 
que vienes. ¿Has andado mucho? 

—¡Ah, no te lo puedes imaginar! ... 
Vigúrate: salí con mamá para hacer 

Compras, y después de recorrer vya- 
- rias tiendas tomamos el teen lo de 
- Lloveras, que nos esperaban; y cuan= 
to mayor era mi premura por volver 
a casa, sabiendo que tú vendrías: a 
verme, hete que nos encontramos 
frente a San Nicolás de Bari con las 
Chicas de Martínez, y nos vimos obli- 
gadas a acompañarlas hasta un ba- 
zar cercano. Y aquí me tienes, hijo, 
— rendidísima, sin haber podido apro- 
vechar la tarde como eran mis de- 
Seos... Dentro de unas horas ten- 
— dré que alistarme para ir a cenar 
) con tía Micaela, y de allí ¡al Colón! 
dE ¡Oh, Jesús de mi buena esperan- 
za! ¡Qué fatigas sin cuento estas 
— mías! 

Jorge la observaba en silencio. 

—Sí, mi bien: este sempiterno an- 
dar y venir me tiene mal muy de 
veras. Son tantos los compromisos 

/ mundanos, que una llega a olvidarse 
de su casa. Esto no es vivir, ¡es sui- 


innovaciones que recibimos de so- 
ciedades étnicamente distintas a la 
nuestra. Y en respeto a ese equivo- 
cado modernismo se hace y dice.sin 
ton ni son, con símicas imitaciones. 

—No comprendo. 

—Admitamos, sí, la última pala- 
bra del progreso, porque ella no3 
acerca a la felicidad de lo verda- 
dero, pero dejemos que en los ho- 
gares se viva la vida serena, sin 
violencias ridículas, como en tiem- 
pos de nuestros abuelos... Ofrez- 
camos nuestras energías para cimen- 
tar las mejores concepciones filo- 
sóficas, políticas, humanas, mas no 
destruyamos cuerpo y espíritu apri- 
sionándolos en moldes que defor- 
man y empobrecen, exclusivamente 
para aparentar, por “snobismo”. 

—Pienso como tú, Jorge, ¿pero 
gué hacer? La sociedad obliga... 

—¿Qué hacer, has dicho? ¡Oh, 
divina mujer! El problema tiene 
una fácil resolución, siempre que 
mantengamos fe en nosotros mismos. 
¿Quieres saberlo? Lo tengo pensado 
desde hace tiempo. La felicidad nos 
pertenece, tan solo basta desearia 
con firmeza para obtenerla. Pero es 
menester ser fuertes... y lo somos, 
¿verdad?..., Oye, Matilde: nos des- 
posaremos e iremos a amarnos le- 
jos de la urbe, allá, en plena natu- 
raleza, entre los montes umbríos, el 
mugir del ganado y los mares de 
espigas de oro. Nada nos faltará. 
Tendremos salud y vigor, el arca 
abundante y 'el corazón henchido de 
sentimientos tiernos. Viviremos in- 
tensamente, en un nido alegre y 
claro; claro como nuestros pensa- 
mientos y nuestras miradas ebrias 
de luz... Estaremos bajo la bendi- 
ción de Dios... Tú me elevarás con 
tu amor, y yo te haré feliz con mi 
trabajo, mi devoción... Volveremos 
al hogar de nuestros antepasados: 
todo pureza, distinción y sencillez; 


QIODAR 


Los Automovilistas y 
los que aspiran a serlo, 


deben tener 
presente que: 


El “WILLYS-KNIGHT 20” : 


con su motor sin válvulas, 
además de ser tan sencillo 
y libre de desgastes, posl- 
tivamente mejora con el 
uso, siendo también el único 
automóvil construído en 
América tuyo eje delan- 
tero está dotado de 4 co- 
jinetes a rodillos en vez de 
bujes y, en consecuencia, es 
totalmente ajustable. 


“OVERLAND 47." E 


Y 


CON EJE FLOTANTE 


en cuya construcción se em- 
plean materiales exclusiva- 
mente de primísima calidad, 
reune excepcionales condi- 
ciones de fuerza a un mí- 
nimo consumo de combus- 
tible, acelte y neumáticos, 
por lo que resulta el coche 
eminentemente económico y 


) cidarse lentamente, estúpidamente! todo orden, verdad y fe. Y nuestra 
: — Oye... Dime con franqueza, ¡existencia será un perenne buen hu- 

Matiláe: ¿sientes sinceramente que mor... ¿No piensas, tú, lo mismo? 
la vida que llevas es un verdadero Ambos, en muda armonía de emo- 
suicidio? ¿O hablas así bajo la mo- ciones, miran a través de los cris- 
' —mentánea tensión de los nervios? tales, como se desparraman, revyer- 
 —¡Ah! ¿Pero tú-crees, por ven- herando por paredes y calles, en lla- 

tura, que yo podría desdecirme den- maradas intensas, la majestuosa ima- 

tro de una hora o mañana? Lo di- gen de la grandeza del mundo: el 

cho, sentido, y para ser mantenido. sol. 

Estoy harta de este vano trajín de 

todos los: días. Pero, Señor, ¿no pue-  Pewmmeeaoene pee. 


de una ser dueña de su persona, de - 1 + 
las horas que la vida le depara? El origen de ¡ 
los helados ? 

.s 


—Bien, bien... Acércate, que ha- 
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blaremos de algo que nos interesa 
utuamente. 

Y ambos, de pie, AROS en el 
ventanal que daba a la calle, uno 
en brazos del otro, frente a frente, 
iniciaron el íntimo coloquio. 

Nuestro Buenos Aires, Matilde, 
ha dejado de ser la capital de corte 
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No es posible fijar con exactitud la 
cuna de los helados, pero es seguro 
que son de origen oriental y datan de 
la antigiedad más remota, pues los 
autores latinos hacen ya mención de 


NA 
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colonial que tanto nos gusta revivir 
Jen los viejos libros. En la actuali- 
dad es, como "alguien ha dicho 
con exactitud, una Babel inmensa, 
donde el cosmopolitismo lo ha inva- 


ellos como un refinamiento particular 
entre los persas, egipcios e indios. 
Aquellos pueblos se valían para sus 
helados de nieve'o hielo que se hacían 
traer de las más elevadas montañas; 


práctico, además, es el único 


automóvil de peso liviano 


A 
e 


ey 


dido todo. Y afirmo, todo, porque ha 
mudado las costumbres. Vivimos al 
lía; quiero decir: cargando con las 


los primeros helados fweron probable- 
mente líquidos, que se colocaban en 
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(menos de mil kilos ) que 
recipientes entre nieve, Los sofstes y está provisto de eje flo- 


«lebieron ser de invención muy pos- t it 
Eo idr. : AIMO. 


Fritz, sin drogas, Enviando $ 0.50 | medía Fraucesa, La fortuna que hizo 


En Francia, moderno emporio de la 
L é e 
PECUARIA 
nón. . ASTL 
franqueo, recibirá método sin con aquella novedad le creó muchos 


EL VIGOR FÍSICO gastronomía, los helados no aparecie= JE $ 
Moreno 745 
de ng Triunvirato, 515, Buo- imitadores. El fué el inventor de los 


| reaparece en los hombres débiles, ron hasta 1660. Procopio Cultelli los 
-extenuados y ancianos con el sis introdujo en París, dándolos a conocer 

3 Aros, quesitos helados, a los que: entonces 0% SOMO O NETO ÑO EOL DATES oía] 
¡se daba la forma de un huevo, SEA AS 


tema fisioterápico del Prof. R, en un café que abrió frente a la Co- B A 
uenos Aires 
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Todos los árboles, en un palabra, 
v jón, transpira. Aunque 
gran parte de las plantas es 


11 (90 % en las plantas como el 
plátano) .una cantidad todavía ma- 
yor estabsorvida por las raíces y des- 
cargada por las hojas en el aire, 
JIoste paso del agua al aire desde la 
superficie de las hojas de la planta 
se llama transpiración. 

El agua absorbida por las raíces 
contiene las substancias nutritivas 
del suelo. Hay así una corriente al 
agua desde el suelo al aire por me- 
dio de la vegetación, que se conoce 
botánicamente como la corriente de 
transpiración. Esto conserva a la 
planta llena. Cuando la evaporación 
de las hojas excede al abastecimien- 
to de las raíces en otras palabras, 
cuando hay corriente de transpira- 
ción, debida a insuficiencia de agua, 
las partes tiernas de la planta se 
marchitan. Las celdas de las raici- 
las tiernas de las plantas no sólo 
absorben esta solución acuosa sino 
que tienen una fuerza selectiva para 
escoger de las muchas sustancias 
minerales contenidas en la humedad 
del suelo, las clases y cantidades ne- 
cesitadas para el uso de la planta, y, 
si está ausente aungue sea un solo 
clemento necesario, la planta muere 
de inanición. 

Estas substancias se quedan en la 
planta para la formación de madera 
y fruta, mientras que el agua que 
ha servido como medio de transmi- 
sión se evapora desde la superficie 
de la hoja del árbol. 

+ La causa del poder de esta gran 
fuerza de transpiración es todavía 
desconocida. Es una bomba podero- 
sa que elevará enormes cantidades 
de agua desde las raíces, a través de 
la madera, a las ramas más altas 
de un árbol de 250 pies de altura. 
¿n una palabra, cada árbol es una 
bomba natural con muchas válvulas. 
La fuerza que verifica esta acción es 
otro de los grandes problemas en la 
vida de la planta que todavía está 
sin resolver. El follaje es una exten- 
sa superficie desplegada al sol y al 
aire, Además hay numerosos poros 
que aumentan la porosidad y pro- 
mueven la evaporación de la hume- 
dad desde la superficie, los que se 
abren y cierran para satisfacer las 
necesidades de la planta. Las hojas 
y vástagos verdes son los órganos 
especiales de la transpiración. 101 
agua evaporada en los cinco meses 
desde junio a noviembre por un ár- 
bol perfectamente libre y aparte y 
teniendo unas 700,000 hojas ha sido 
estimado en 111.225 kilogramos. ls- 
to es equivalente a la cuarta parte 
de un millón de libras de agua. Una 
“planta de trébol se ha visto que ha 
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peso de agua. Una cosecha de heno 
en un acre que produce dos tonela- 
das, usa durante la estación de des- 
arrollo más de 500 toneladas de 
agua. 

Stores, en un capítulo de su obra 
sobre agricultura titulado “Arboles 
como máquinas de bombear”, cita 
que un solo roble, en Alemania, en 
cinco meses transpiró 260.000 libras 
de agua, o sea 8 1/3 de veces la 
cantidad de lluvia que cayó em la 
- superficie que ocupaba. También ha- 
ce mención de otro roble que trans- 
piró 4.400 libras de agua en un solo 
yerano. 

Algunos árboles transpiran más 
que otros, y por supuesto, en un cli- 
ma de verano continuo es enorme la 
“transpiración durante todo el año. 
La rapidez del desarrollo se deter- 
mina por la cantidad de humedad 
disponible. 
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evaporado en un día dos veces su. 


cosas o hacer desaparecer los mos- 


La cantidad transpirada depende 
del abastecimiento de agua, del gra- 


do de desarrollo, y de la condición 
de la atmósfera. 
Dado, pues, un suelo húmedo, un 


árbol de rápido desarrollo, tal como 
el cedrela o eucalipto, o cualquiera 
de los muchos árboles tropicales de 
rápido desarrollo, con una bomba, 
trabajando rápida y constantemente 


que rivalizaría con un molino de 
viento. 
En un periódico perteneciente a 


Natal se encuentra la siguiente de- 
claración: “Grupos de eucaliptos 
plantados en un terreno pantanoso, 
a una elevación de 4.000 pies, han 
secado completamente el espacio que 
está al alcance de sus raíces” 

He oído decir que en la India se 
plantaron eucaliptos a lo largo de 
un zanja de riego. Estos árboles qui- 
taban a la zanja tanta agua que tu- 
vieron que cortarse. La región al- 
rededor de San Paulo delle Tre Pan- 


en 
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guitos o trasladar las personas. El 
mosquito no camina mucho y nece- 
sita agua para poder criar. Terrenos 
desaguados le proporcionan un 
lugar para cría, 

En la campiña.romana, el ague, 
se mantenía estancada en cavidades 
y era difícil desaguar el terreno por 
medios de zanjas. Se plantaron ár- 
boles y éstos desaguaron el terreno. 
Se dejó el mosquito sin un lugar de 
cría y sin éste la fiebre no se trans- 
mitió. El eucalipto se ha singulari- 
zado como el gran árbol para este 
propósito, pero también hay otros 
de tanto valor y de los cuales haré 
mención más adelante. 

Eucalipto rostrade, el Red Gum, 
es un favorito porque se desarrolla 
en terrenos húmedos con un subsuelo 
de arcilla. Prosperará en terrenos 
sujetos a inundaciones de agua dul- 
ce por un tiempo considerable. En 
Mauritins resiste los huracanes me- 
jor que otras especies. Produce una 
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tane, se dice que fué desaguada y li- 
bre de fiebres pestilenciales por la 
plantación de eucaliptos. A lo largo 
de la costa del Mediterráneo he visto 
que existe la creencia de que las 
plantaciones de eucaiiptos hacen des- 
aparecer las fiebres. 

Miiller habla del árbol de Cajeput 
(Melanca Leucodredon) como el ár- 
bol contra la malaria. Muchos atri- 
buyen este efecto a las emanaciones 
de aceite desde las hojas. Iisto és 
una falsedad que no tiene un funda- 
mento serio, siendo una creencia po- 
pular que no está basada en ningún 
hecho o razón. Yo creo que el des- 
arrollo moderno de la ciencia mé- 
dica, demostrando las causas y mo- 
do de transmisión de las fiebres de 
los trópicos lo explica todo. Para 
contraer la fiebre palúdica o ama- 
rilla es necesario que uno sea pl- 
cado por un mosquito infectado. Il 
dicho de que estas fiebres se con- 
traen por emanaciones miasmáticas 
de terrenos pantanosos no se sosten- 
drá largo tiempo. Para desterrar las 


madera fuerte, que es muy estimada 
en Australia. Eucalipto resinífero, 
el Red Mahoganng Gura se ha de- 
mostrado que es el mejor para los 
trópicos, sin embargo, no crece tan 
rápidamente. Produce una buena 
madera, pero tiene un nombre co- 
mún desgraciado. No debe llamarse 
caoba, pues no pertenece a la mis- 
ma clase. Tampoco Gum, porque la 
palabra gum trae a la mente de al- 
gunos algo que no lo recomienda. 

Cualquier árbol de desarrollo rá- 
pido, tar como el cedro, bombeará 
tanta sino más agua que el euca- 
lipto. 

El pino de Australia: es un árbol 
hermoso para terrenos pantanosos. 
Se mantiene firme contra las tor- 
mentas, se desarrolla más rápida- 
mente que cualquier eucalipto en 
Florida y produce una madera dura. 

Malaleuca Leucodendron, el árbol 
de Cajeput de India que produce el 
aceite de Cajeput del comercio es 
un gran árbol para terrenos pantano- 
sos, según el barón yon Múller, quien 
se expresa de este modo; 
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“Puede con gran ventaja ser uti- 
lizado por tales áreas, para domi- 
nar los miasmas salados, en donde o 
ningún eucalipto puede vivir. Lo ten- € 
go desarrollándose con éxito en la 
Bay Shore, aquí, en Florida. Hemos Q 
notado todos cómo las raíces de: o 
los árboles corren hacia un pozo an- 
tiguo y después forman una masa 
grande de pelo en los lados hacia el 
ua. Hemos notado todos cómo las 
raíces de árboles de rápido creci- 
miento, tales como los álamos y sau- 
ces van a largas distancias a un 
desagúe de tejas y lo llenan com- 
pletamente con eientos de raicillas 
y todos hemos notado cómo las raí- 
ces de algunos árboles se extienden 
debajo del pavimento de un modo 
tan persistente que lo cuartean y 
arruinan. Las raicillas están hacien- 
do meramente su trabajo, buscando 
humedad de manera que el 4rbo! 
pueda mantener firme su cabeza y 
buscar el alimento mineral que es- 
tá disuelto en el agua que bebe. 
Cuando la tierra no proporciona su- 
ficiente humedad y en consecuencia 
bastante alimento de planta en so- 
lución, el árbol empieza a «morir 
primero por la copa, una condición 
llamada “tag hea deness”, lo cual es 
el principio del fin. En la selección 
de suelos mírese hacia arriba y nu 
hacia abajo. La altura de los árbo- 
les es generalmente una buena me- 
dida de la profundidad del suelo y 
de la fertilidad. Aquí en Florida, en 
una antigua casa solariega, había un 
pozo hecho en roca sólida, a cuyo 
lado creció un caucho silvestre. ste 
caucho hace tiempo se abandonó y 
está ahora casi lleno con sus raíces”. 

En conclusión, permítaseme decir 
que la más grande función del hos- 
que, además de la producción de 
materiales útiles para el hombre, es el 
mejoramiento del suelo. Conserva la 
tierra en su lugar contra la acción 
corroedora del viento y agua, las 
raíces penetran hasta las capas más 
profundas del suelo, absorben las 
sustancias minerales y después las. 
depositan otra vez en la superficie 
en la forma de detritus que pronto 
se convierte en humus. 


Corridas de búfalos 


Algunas regiones de Italia, especial 
mente las lagunas Pontinas,son Fmo: q 
sas por los muchos búfalos que 4Mí se 
crían y que hacen en las faenas agrí- 
colas el mismo papel que log bueyes. + 
Hasta hace menos de un*siglo, estos" 
animales se empleaban en los Estados 
Pontificios, dentro de los cuales caían 
dichas lagunas, para celebrar corridas * 
o capeas, con las cuales divertían al: 
pueblo los grandes señores. $ 

Las corridas de búfalos-no+se cele” 
braban en recintos idóneos, sino en. 
cualquier plaza pública, colocándose * 
los espectadores en los baleones. Los. 
lidiadores, en caso de peligro, busca 
ban refugio en las casas, y con fre- 
cuencia se veía al búfalo meterse de- 
trás de alguno de ellos por: wa ven- 
tana y, después de recorrer las escu- 
leras y las habitaciones, aparecer en 
otra ventana y saltar por ella a la 
plaza. 

Los cardenales y demás dignidades 

de la iglesia, uo sólo toleraban estos 
espectáculos, sino que asistían a ellos 
rodeados de gran pompa. Acudían 
también «4 presenciarlos muchas da- 
mas hermosas y distinguidas, que pa- 
ra tales ocasiones reservában sus me- 
jores galas. 

El cardenal Gaetani, ilustre prelado 
«de quien se han tomado todos estos da- 
tos, no se avorgonzaba de decir que su 
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madre figuraba entre las más gentiles 
y atrevidas ar E Es 
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—Tráigame otra 
bandeja de las mis. 
mas y un balde de 
almendras bañadas 
de chocolate. 
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—Respetable pú- 
«blico el campeón 
comerá inmediata- 
mente cinco kilos 
de cada uno de los 
exquisitos produc- 
tos que ustedes 
acaban de mencio- 
nar. Para eso le 
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—En toda mi 
vida no he visto 
un surtido mejor. 
Hay para todas las 


edades. - 


—¿Viste la nue- 
va confitería de la 
otra cuadra? ¡Al- 

go estupendo, che! 
Se llama El Pala- 
cio de Turrón. 


"Tenemos el pla» 
cer de informar al 
público que el 
campeón de los 
consumidores de 
productos de con» 
titería, demostrará 
en esta vidriera 
cómo deben ser co. 
midos nuestros eX- 


ZA 
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la prueba para ma- 4 
ñana o para Navi- 
dad? Me parece 


—No lo he vis 
to todavía, pero no 
pierdo esos espec- 
táculos conmove 
dores Voy en se 


Nguida, 


—$Se me hace 
agua la boca. 


quisitos caramelos, 
Invitamos al públi- 
co a presenciar la 
notable prueba, 
gratuitamente. El 
campeón es el co- 
nocido principe ru- 
so Pipirí, de fama 
mundial””, 


—Sí, señor; pa- 
ra eso estoy. Rápi- 
do como mosquito. 


PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—Vayamos to. 


dos, Se le puedo 


| ver gratis, 


—Muchachos : 


una noticia tre. ] 


menda: Pipirí ze 

exhibirá en la vi. 

" driera de la confi- 
teria nueva, co- 

iendo caramelos, 


a 


Ñe 


blico: el campeón 
consumirá ahora 


cinco kilos de ca. 


ramelos de maní... 
Observen su satis- 
facción 


ya. Acuérdese que 
hay jueces. 


—Respetable pú- | 


—Y si reviento 
será por culpa su- 


—Puede ser que 


se acuerde de que 


” ** Bl campeón 
iniciará la demos 


tración con pasti. 


llas de chocolate. 
| especialidad de la |: 


— Caramelo de 
maní es recomen- 
dado para el estó- 
mago. 


pa 


me 


cuenta? Yo le par 
go y trabaje .. 
Cuando termine de 
comer lo que le ha, 
indicado el respe- 
table público, le 
traerán una barri. 
ca de caramelos de 


Supongo que 
llamará para 
ayudarlo. Siempre 
me llama para 
ayudarlo cuando 
su mamá le manda 
a comprar papas. 


—Me llaman Pi 
pirí y soy el carm- 
peón de los come 
dores de carame- 
los. bombones, et- 
cétera, eto Dem2 


"/ ese empleito con 


) toda confianza. Me 
sobra tiempo y 
buen apetito 


—Soy Pipirí y 
esta boca es mía. 


— Si alguno de 
los presentes desea 
que el campeón co- 
ma alguna otra 
clase de caramelos, 


i sírvase manifes- 


—Si: que coma 
caramelos de fru- 


> bastante 


—Aceptado. Me 
gustan sus dientes. 
Puede empezar a | 
trabajar mañana j 
mismo, después de 


azúcar 


—i¡Qué sueño, 
mama mia, qué 
sueño! Eso me pa. 
Sa por haber co. 
mido anoche cinco 
pedazos de pastel 
No lo haré más. . 
Cuatro pedazos es 


Sl —¡ Algunos en el 
ÍRESILA bolsillo, Pipirí! 


—Y cintas de 


estrellados. 
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De la historia que voy a relatar 
fué protagonista Luisito Castione, 


desafortunado pintor bohemio, que, 
a pesar de sus cuarenta años de edad 


) y veintitantos de calvario continuo, 
5 Aun no había conseguido destacarse 
del inmenso montón de los ignorados. 
Lo único que pudo alcanzar, eso sí, 
O fué morirse de hambre “solamente” 
Sd a medias,... y esto, en él, tenía su 
explicación gráfica, porque andaba 


o de medio lado, y era la parte derecha 
de su cuerpo la que parecía arras- 
(Y trar penosamente a la izquierda, siem- 
pre marchando a la zaga y de tan 
mal talante, que Castione, a menudo, 
veíase. obligado a tomar asiento en el 
primer banco que encontraba, hasta 
que las dos partes que componían su 
todo lograban ponerse de acuerdo S0- 
bre si debían continuar el viaje O no... 

Cuando alguien le preguntaba si tal 
defecto provenía de alguna parálisis, 


Luísito, que siempre conservó un 
gran humorismo (nato en él, y aun 


en medio de sus mayores desgracias), 
contestaba invariablemente: 

—NOo he sufrido enfermedades ja- 
más. Es, señores, que, no pudiendo 
mantener a todo mi cuerpo con lo 
poco que como, decidí matar a la 
parte izquierda de él, que considero 
perfectamente inútil, y... la maté,... 
en beneficio de la derecha, que es 
donde tengo la mano con la cual guío 
los pinceles que me harán célebre al- 
gún día... No lo duden ustedes. Por 
ello, sólo me nutro por y para la de- 
recha... ¿La izquierda?... ¡Que se 
fastidie!... ¡No es mía!l... 

Había nacido Luisito Castione en 
un pueblecillo de la riente y hermosa 
vega valenciana, y nació su afición 
al arte de Apeles visitando cierto día 
un taller de cerámica en Manises. 

Era de pequeña estatura y de com- 
plexión débil, causas principales del 
diminutivo de su nombre, pues los 
amigos le llamaron siempre Luisito, 
hasta en sus últimos días... De fiso- 
nomía simpática y dulce y de agudos 
y donosos decires, a pesar de su es- 
casa hermosura natural, tuvo gran 
“partido”? entre las mozas del pueblo, 
y habría podido “hacer” una buena 
boda, a no habérselo impedido su de- 
cidida vocación por la pintura, que le 
impulsaba fuera del lugar en busca 
dde otros horizontes. y otros mundos 
más anchos y dilatados que aquel en 
que había aprendido las primeras 1ec- 
ciones de la vida. 

Muy joven todavía (diez y ocho 
años contaba por entonces), leyó en 
una crónica neoyorquina que la pa- 
tria del Tío Sam era algo más. que 
una patria de cocineros y reyes me- 
talúrgicos, Existía una gran afición 
a las letras y a las artes, y no le era 
difícil a cualquier mrtista de mérito 
positivo el encontrar un Mecenas que 
le ayudara a entrar en el mundo de 
de las glorias. 


claro en claro, y los días de turbio en 
turbio, como Don Quijote cuando leía 
“¿Amadís de Gaula”, fué cosa de po- 
co más de un mes: el tiempo necesa- 
rio para plantarse nada menos. que 
en la milnochesca ciudad de los ras- 
_cacielos y de la carne congelada; 
Nueva York. 


Desembareó en ella, y Juego de 
asombrarse un poco de lo que veía, 
cosa reglamentaria cuando se visita 
por primera vez la metrópoli del 
“bluff”? y del reclamo, empezó su pe- 
-regrinación y su calvario,... que duró 
tantos años como los que ya llevaba 
sobre sí el bueno de Castione. 

Y lo mismo que el caballero man- 
chego creía hallar en cada venta o 
molino la aventura tan buscada, así 
Luisito esperaba encontrar el anhe- 
lado Mecenas detrás de cada hombre 
yestido con zahones y pieles de ca- 
rabú. 

“En cuanto tenía ocasión abordaba 
a cualquier súbdito de Mac-Kinley 
con la siguiente frase: 

—;¡Caballero, soy un gran pintor 
español! ... 

—¿ Wen”? (¿Y qué...) 

—¡Ah!... ¿No es usted aficionado 
:a la pintura?... 

—¿“Why does that to serve!?... 
(¿Para qué sirve eso?)... 
Y Castione daba media vuelta, di- 
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Leer esto y pasarse las noches de: 


ciéndose: “¡No es éste el hombre ex- 
travagante que yo busco!?” 

Así pasaron los años, muchos años... 

¡Cuántas amarguras, cuántas desi- 
lusiones y... cuántas lágrimas vertió 
el valencianito sobre sus pobres cua- 
dros, almacenados y tristes en una 
buhardilla de Broadway! 

21, que había soñado tanto y, como 


buen meridional, poseía una despier- 
ágil fantasía; él, que se había 


ta y 
visto” llamar en los periódicos “¡121 
zran Castione! ¡El inmenso Castione! 
¡El inmortal Castione!...?” 

Y sólo veía en realidad cómo su 
vida se perdía estéril y su existencia 
se deslizaba entre miserias y priva- 
ciones, y no podía hacer otra cosa 
sino malvivir con los pocos dólares 
que le daba algún trapero por cada 
docena de lienzos o tabletas... 

¿Dónde estarían aquellos seres ex- 
traordinarios que pagaban miles y 
miles de águilas por un simple re- 
tratof...;¡ 
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de CARLOS CORREA LUNA 


Don Baltasar de Arandía, 


libro premiado con 10.000 $ 
por el Gobierno Nacional 


(Ley. N-- 9141 de Fomento a la producción científica, y literaria) 


La 2." edición: de esta importante y amenísima obra histórica, se halla  P 
en venta en todas las librerías al precio de $ 2,50 m/n, S 7. 


Del mismo autor, a $ 1 el ejemplar: 
UN CASAMIENTO EN 1805 


LA VILLA DE LUJAN EN EL SIGLO XVII, 1916 


¡ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO DE |[ 
ss "TUCUMAN, 1917 | al 


3 por pedidos de estos últimos, Alrigirso a >. administración de FRAY MOOHO; 
e olivar, 879 ¿ 


¡Ah! Hubo de convencerse de que 
en Yanguilandia, lo mismo que en ls- 
paña y en la Nubia, eso sólo lo con- 
siguen los que han “sabido” llegar a 
ser maestros, y el que no es maes- 
tro... no es nada... 

“¿Vale la pena—se deciía—de saegri- 
ficarse por dotar al mundo de crea- 
ciones de belleza?... ¡Indudablemen- 
te, no! (¡No se puede ser artista! 
¡No se debe ser artista! .'.. Sólo pue- 
den vivir la vida los mercaderes, los 
políticos y Jos estafadores”... 

Y en estas continuas y desespe- 
rantes divagaciones empezó a enve- 
jecer. 

Un día, en que paseaba melancóli- 
camente su derrota por la gran Quin- 
ta Avenida, encontróse a un compa- 
triota. 

Era joven. A éste le “daba”? por las 
letras, y había ido alí de correspon- 
sal de un diario madrileño. Así pen- 
saba abrirse camino, pues tenía en 


proyecto el hacer informaciones ori- 


¿Y EL PROGRESO? 
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«—Todos' los genios han sido bebedores de ajenjo. Si suprimen el ajenjo y lag 
bebidas similares, ¿qué va a ser del progreso? 
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ginales y extrañas que le darían un 
gran. puesto en la prensa española, 

Charlaron mucho. Y charlaron de 
todo aquello de que pueden. charlar 
un espíritu joven y animoso. que aun 
no ha visto la vida y otro espíritu 
caduco y vencido que ya no espera 
nada, sino. poder vivir, aunque sea 
sin soñar... 

—$SÑ amigo Leyva— decía Castio- 
ne.—Vuélvete a España, porque aquí 
no harás nada. Y no olvides nunca 
que lo. que no se encuentra en la pa- 
tria propia no se encuentra en la pa- 
tria ajena. 

—¿Cómo? — ¿Irme yo sin triun- 
far?... ¡Eso. no! YX volviendo a tl 
Si no has triunfado, si no has con- 
seguido vivir bien, es. porque no po- 
sees un maravedí de ingenio ni de 
fantasía. Para conseguir algo hay que 
hacer cosas raras... 

Quedáse pensativo unos momentos, 
y añadió de repente: 

—Oye, ¿cuántos cuadros tienes pin- 
tados 

-——Unos cuarenta y cinco. 

—Muy bien, ¿Tú quieres. ser rico?.. 

— Hombre, tú estás Joco!... 

—¿Y que tu nombre suene?... 

—Pero ¿cómo va a sen eso?... 

Y Leyva contestó enfáticamente: 

—¡Muérete y verás!... 

— ¡Caray! ¡Pues sí que voy a ver 
bastante después de muerto! 

—Nada; muérete y verás. 

—Déjate de bromas y no me re- 
cuerdes a Bretón de lo3 Herreros. 

Hablaron unos minutos más, y Cas- 
tione dijo: 

—Pero eso que tú me propones no 
es morirme, sino matarme, 

—Es. igual. Los efectos serán los 
mismos. 

Se despidieron, y cada cual marchó 
por un lado. 

Veinte días después, dos “police- 
men” que prestaban servicio en la 
desembocadura del río Hudson halla- 
ron un caballete y una paleta de pin- 
tor abandonados. Algo más lejos en- 
contraron varias prendas de. vestir y 
una carta. Recogieron todo y lo lleva- 
ron a la oficina del distrito. 

Jo] prefecto tomó la carta y la abrió, 
y después de mirar el cuadro quedó 
asombrado. y 

Representaba éste a Luisito Castio- 
ne, sentado en una silla, pintando su 
retrato, de medio cuerpo; a: la dere- 
cha del cuadro veíanse el río. y la 
peña sobre la cual aparecieron las 
ropas de él. Encima de la peña es- 
taba el autor, completamente desnu- 
do y de espaldas. Al ir a dar el salto 
mortal se acuerda del sueño de toda 
su vida y vuelve la cara hacia el ca- 
baliete, que sostiene su última obra: 
el “Autorretrato”. Y este momento 
de angustia supremo, de desespera- 
ción definitiva, estaba tan soberbia- 
mente trazado, y el doloroso rictus 
de su cara tenía tal verismo de ex- 
presión, había “tanta vida” en aque- 
lia su espantosa mueca final, que el 
prefecto, impresionado ante tan fon 
midable maravilla pictórica, exclamó: 

—¡Esto es un verdadero prodigio! 
¡Esto es colosal!... > 

Siguió mirando el cuadro, que lle-= 
vaba el siguiente título: 


E 


“MIS ULTIMOS MOMENTOS” 


La carta decía así: - 

«Señor juez: No se culpe a nadie € 
de mi muerte. Unicamente la desgra= $ 
cia y la miseria me han conducido a 
ella. > 

Ruego a usted haga donación de 
mis cuadros y demás objetos que me 
pertenezcan a don Juan Luis de Ley- 
va, que habita en la calle Treinta. y 
dos, número 427.—Luis Castione.”” 

Todos los periódicos de la Unión 
gimieron días y más días. 

“Es inaudito — en ello convenían 
unos y otros,—es vergonzoso, que en 
el: país de los multimillonarios, en la 
patria. del. oro, haya. tenido que sui- 
cidarse un. pintor por no poder comer. 
¿Qué dirán de nosotros en Europa 
ante este hecho: monstruoso?... : 

Pues dirán. que somes una nación 
carente de sensibilidad y gusto artís- 
tico; que somos una manada de epi- 
cúreos indelicados, capaces sólo: de 
admirarnos contemplando el brillante 
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resplandor de las relucientes monedas 
amarillas. 

La obra póstuma de Castione fué 
adquirida en diez mil dólares por un 
rico fabricante de salchichas, quien la 
vendió en seguida en quince mil, e 
igual haría el segundo comprador, 
pues en los Estados Unidos sólo se 
compran dos cuadros para volverlos a 
vender, aunque otra cosa parezca... 
_En seguida se organizó una EXxpo- 
sición con las demás obras del “ya 
genial” valenciano, ¡del inmenso Cas- 
tione!, ¡del inmortal Castione!, ¡del 
gran Castione!, como le llamaba la 
prensa yanqui. 

Todo comprador tenía derecho a 
una copia oleográfica de la obra maes- 
tra “Mis últimos momentos”. 

En poco más de una semana, Juan 
Luis de Leyva reunió cerca de vein- 
ticinco mil dólares y aun le quedaban 
seis cuadros sin vender. 

Juan Luis, el heredero de Luisito 
Castione, paseábase por la sala de la 
Exposición vestido de riguroso luto, 
y casi siempre tenía los ojos arrasa- 
dos en lágrimas... 

Una noche le oyeron deslizar rápi- 
damente al oído de un visitante (ue 
usaba grandes barbas la siguiente 
frase : 

—Pronto, a España; 
Ticia rompe el saco. 

—$í, la semana próxima. 

El penúltimo día de venta, cierto 
señor entendido en pintura observó 
que uno de los cuadros estaba termi- 
nado haeía muy pocas horas... 

— ¡Cómo puede ser esto! —se dijo.— 
¡Esto es imposible! Hace un mes que 
murió... Sin duda, han falsificado la 
firma. 

Y decidióse a poner en claro aquel 
horrendo sacrilegio. Y espió... Y ¡oh! 
torpeza de Luisito Castione! Jl muer- 
to vivo, al ir a colgar disimulada- 
mente un óleo que había concluido 
aquella noche, fué detenido y puesto 
en prisión por falsificar la firma de 
Luisito Castione, el pintor que se Sui- 
cidó en la desembocadura del río 
Hudsson.. 

Tuvo que identificar su personali- 
dad, y “pudo” demostrar que no era 
falsificador; pero... ú 

Los periódicos volvieron a gemir, 
disculpándose de lo que por acá lla- 
mamos “una plancha”, Se enteraron 
los compradores y le llamaron esta- 
fador y marcharon en tropel a la pre- 
fectura reclamando la devolución de 
su dinero. 

—Señor prefecto—exclamó uno de 
elos.—Nosotros hemos comprado los 
cuadros porque creíamos que el autor 
estaba muerto, y como no lo está, he- 
mos sido víctimas de un engaño... 

—;¡Alto ahí! —dijo el prefecto. — 
Míster Castione Lurs no podía triun- 
far ni comer con la verdad, y hubo 
de recurrif' a la “réclame”, que es 


que la avá- 


como decir a la mentira, y que es, 


poco más o menos, lo que hacen uste- 
des para vender sus tocinos, sus cue- 
ros y sus mercancías en Europa. Miís- 
ter Castione Luis, le felicito por su 
ingenio, y. queda en libertad: Váyase 
a disfrutar tranquilamente de sus 
miles en compañía de su avispadísimo 
amigo Juan Luis de Leyva... - z 

—¡Que me devuelvan mi dinero! — 
añadió otro; — ¡Ahora ya no me lo 
comprará nadie! ¡Y yo quise adquirir 
un cuadro de un pintor muerto, pero 
no de un pintor viyo!... 


Nueva combinación 
metálica 
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En Inglaterra y bajo el nombre de 
“Cstainless??, ha comenzado a fabri: 
carse un nuevo metal, que presenta 
cualidades especialísimas. 

La resistencia del acero ““stainles?” 
a los agentes atmosféricos y a muchos 
ácidos hacen a este metal partienlar- 
mente propio para un grau número de 
usos. Cuando, además de esta propie- 
dad mecánica moderada, el acero 
““stainless?? reemplaza ventajosamen- 


te a metales más frágiles, como los 


bronces o al acero recubierto de baños 


' protectores, tal como el acero galvani- 


zado. Como este metal debe, para des- 


 arrfollar sus cualidades de resistencia 
a oxidarse, empañarse, etc... ser en- 


durecido después de obtenido, en re- 
sistencia mecánica aumenta por este 


EL VAGABUNDO 


Marchaba un vagabundo 
por las desiertas calles, 
tembloroso de frío y de miseria, 
fijos los ojos nobles y leales 
en la belleza enorme de una estrella, 


Caminaba despacio; no se ola 
el rumor de su paso leve y fino; 
pareciera que un ala misteriosa 
rozara la epidermis del camino... 


Como un desposeído 
de todo lo terreno, 


iba eon sus harapos lamentables 
recorriendo las sendas del ensueño, 


Sugirióme este raro caminante 


un cúmulo de ideas, 


y venciendo mi arredro preguntéle: 
——Hermano en soledad, dime: ¿qué piensas? 
Extrañado y sin verme respondióme: 
—Mirad cómo deslumbra aquella estrella... 


Lleno de una emoción honda y sagrada 
contemplé tembloroso al peregrino, 
que en pos de la belleza se alejaba 
rozando la epidermis del camino... 


Pedro Aristóbulo LIEBBE, 


tratamiento, permitiendo una gran 
disminución de peso, y, por consi- 
guiente, una importante economía. 
La aplicación más natural del acero 
““stainless?? es evidentemente fabri- 
cación de cuchillerías, Permite supri- 
mir los afiladores y las máquinas de 
limpiar, ahorrar mucho trabajo y dis- 
minuir el desgaste de las láminas, Los 


deben ser protegidos contra la he- 
rrumbe producido por los agentes es- 
terilizadores por medio del estañado, 
que ofrece inconvenientes, Estos se 
suprimen por el empleo del acero 
““stainless?”. 

En Sheffield se producen anualmen- 
te 550 toneladas de este metal exelu- 


sivamente para cuchillería, El acero 


O 
Te “Abadía” 
El te más aromático 
y el más fresco, 


Envasado en Lon- 
dres, por Aitken, 
Melrose « Co. Ltd. 


Unico agente para las Repúblicas 
Argentina, Uruguay y Paraguay: 


FEDERICO PEREA 


” Lima, 1672 — Buenos Aires 
U. T., 616, B, Orden—C, T;, 220, Sua, 
E agente en ROSARIO: 
ASURMENDI Y FERNANDEZ 
878, San Lorenzo, 880 


de hogarés, tenazas y atizadores de 
chimenea, instrumentos de ¡jardinería 
y de agricultura. Su uso está entera- 
mente indicado en todos los sitios en 
donde el acero está en contacto con 
el agua del mar; en los buques, yates, 
hidroplanos, ete. Es igualmente apli- 
cable en muehas industrias en las cua- 
les el metal puede ser atacado por el 
agua u otros líquidos, como sucede: en 
las fábricas de cerveza, dulces, con- 
servas en vinagre (““pilkles*?) eurti- 
dos, productos químicos y en desere- 
madoras, moldes de hielo, fábricas do 


Dd 


goma elástica o caucho y de jabones, 
y en un gran número de aparatos y 
efectos, tales como muelles de reloj y 
para coches, contadores, báseulas y 
accesorios de calderas y do máquinas 
de vapor, ete. 

Otras tres aplicaciones muy impot- 
tantes merecen: mención especial, por 
interesar particularmente a la cons- 
trucción mecánica: los pistones de 
bombas y de prensas hidráulicas, las 
paletas de las turbinas de vapor y las 
válvulas de los motores de combustión 
interna, Los: resultados que se citan 
referentes a maquinaria en marcha 
son muy satisfactorios, 


““staimless””, encuentra también ven- 
tajosos empleos en las habitaciones, 
para bandas de escalera, guarniciones 


instrumentos de cirugía y del arte 
dental, que deben presentar una gran 
fuerza y conservar un corte agudo, 


PRECAUCION 
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El más grande hombre 2 
Recientemente el “fCri de París?” ' 
ha referido un curioso episodio. Se 
En los tiempos de Víctor Hugo. 
existía un digno cartero, el cual halló 
un día, en el saco de la corresponden 1 
cia que había de repartir, una carta 
con esta sola dirección: q 
““Al más grande hombre de toda | 
la Francia.?” pe 
Sin vacilar, y convencido de que ' 
obrába; rectamente, se fué derecho a 
Ja aveuida Eylan, donde el insigne: 
pocta habitaba, y colocó la' carta en 
tre las del autor de ““Los Miserables?”, 
Víctor Hugo leyó la singular direc- 
ción escrita en el sobre, llamó a un O 
criado y le encargó que llevase la 
carta, que, naturalmente, 10. había 
leído ni abierto siquiera, a Pasteu 
Al día siguiente, la carta, igual- 
mente sin abrir, volvía a casa de- 
Hugo, pues Pasteur estimó de su e 
ber atribuir el honor de ser llamado 
“ol más grande hombre”? a Víctor $. 
Hugo. : eS 
El poeta se decidió a abrir la cart 
famosa. Aaa 
En realidad, iba dirigida a un cabo. 
de la Guardia republicana, de quie 
los periódicos habían celebrado 53 
tagtura gigantesca. : 


—Los lentes que usted usa, ¿son de aumento, carnicero? 
. —Sí, señora, ] 
—Pues haga el favor de quitárselos para despacharme, 
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“AMERICA”. .«. PARA 


EL AVENIDA 


Obtuvo el éxito que se esperaba, 
esta revista de Hernández y Alberti, 
con música del maestro Ventura. 

Esta revista es, desde luego, una 
revista, lo que quiere decir que no 
han querido sus autores romper mol- 
des y han hecho bien, porque eso es 
peligroso y a veces los que tal preten- 
den sólo logran romper otras cosas. 

Sobre la base de una *“commére?? 
que dirige el espectáculo, se nos pre- 
senta en esta revista un pintoresco y 
bien organizado desfile de cuadros 
americanos con trajes típicos, bailes 
y música autóctona. 

Ante todo llama poderosamente la 
atención la lujosa presentación escé- 
nica en la que se ha hecho derroche 
de ostentación, pero dentro de un im- 
pecable buen gusto. 

La música es también un acierto 
por la excelente selección y el buen 
aprovechamiento que de ella se hace. 

En resumen, se trata de una pieza 
de cartel que perdurará mucho tiempo. 


CORSO 


Terminados los corsos de carnaval, 
ha quedado uno solo capaz de hacer- 
nos entretener sin echar de menos a 
los que pasaron para volver el año que 
viene. Nos referimos al corso de las 
corsarias de Lamas. ¡Pobre Padre Ca- 
nuto! Otra vez se verá raptado noche 
a noche, para sufrir las tiranías de 
esa banda de foragidas que casi, lo 
hacen desmayar de apetito desorde- 
nado. 

Aunque si la empresa de la Come- 
dia pusiera en la puerta un aviso que 
dijera “Se necesita un Padre Canuto”, 
- se reunirían allí más canutos que los 
que tiene el órgano de la Catedral 
de Toledo, 


REANUDANDO 


La compañía lírica italiana que ac= 
tuaba en el Nuevo antes de la revo- 
lución carnavalesca que ha llenado de 
tangos y máscaras la escena nacional, 
deberá reanudar mañana sus funcio- 
“nes con nuevos elementos y nuevos 
bríos. Se recordará que la temporada 


suspendida iba en auge y que los éxi- * 


tos se sucedían noche a noche, Con los 
refuerzos incorporados ahora es de 
esperar que la cosa marche otra vez 
con viento en popa, pero de fuera a 
dentro, como es natural. 

En el momento de escribir estas lí- 
-neas no conocemos con qué obra se 
reanudará la. temporada, ni es posible 
palpitarlo, porque lo mismo puede ser 
“Rigoletto?” que ““El oro del Rhin?”, 
Sería de desear que ni por broma fue- 
ta con “La Trayiata?”, 


ZARZUELA ESPAÑOLA 


Se anuncia para el 1. de marzo 
próximo el debuto en el Mayo, de un 
buen elenco de zarzuela española, con- 
tratado por el empresario Delgado en 
la tierra de los claveles y de Unamuno 
(flor y truco). 
Como figura destacada cuenta este 


S conjunto con el bajo Pablo Gorgé, que 


actuó ya entre nosotros con buen: éxi- 
o. Los demás elementos son de buena 
calidad y prometen una temporada 
interesante que se prolongará hasta el 
mes de mayo, para cederle el local a 
a compañía Rivera-De Rosas. a 
El nuevo elenco se descompone así 
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POR NUESTROS 


(y conste que eso de la A 
ción va en sentido matemático): 

Pablo Gorgé, Manuel Casas, Lola 
Rossell, Vicente Estrada, Jaime Elía, 
Marino Lastra, Nicolás Palomino, Jo- 
sé Povedano, Luisa Povedano, Angela 
Torrijo, Antonio Montana, José E 
tardell y el maestro Prudencio Muñoz. 

Se cuenta con las siguientes exelu- 
sivas: “La reina de las praderas?”, 
““Monterias??, “Gloria pueblo??, “La 
mariscala ??, te Fanfarrones ? a AE 
tamborileras??, 


S ESCENARIOS 


Tenores: Cav. Abele De Angelis, 
Cav. Fortunato De Angelis, Giulio De- 
lueca y Ricardo Domínguez. 
Dardo D'Alba, 
Tassini y 


Giovan- 
Atilio 


Barítonos: 
ni Moreno, Armando 
Mili. 

Bajos: 
tili. 

Comprimarios: M. Benedini, Surgia 
Zerni, J. Prneschi, Giuseppe Zanello, 
UL. Zioni. 


Director de escena; 


Juan Dacunto y Antimo Na- 


Enzo Bannino, 


LA VANIDAD EN AFRICA 


—¡Muchachos!: ¡van a filmarnos! 


MÁS OPERA 


El 28 del corriente debutará en el 
teatro Victoria una buena compañía 
italiana de ópera, bajo la dirección de 
los maestros Bruno Mari y Eduardo 
Bueccini. 

La presentación se hará con **Otel- 
lo?”, y se desarrollará después el re- 
pertorio italiano conocido y algunas 
novedades. 

Es digno de consignarse el incre. 
mento que en la temporada veraniega 
ha tomado este año la lírica popular. 
Dos buenos conjuntos vienen actuando 
simultáneamente con gran éxito y si 
no fuera por los compromisos anterio- 
res, quién sabe hasta cuándo prolon- 
garían su actuación. 

Consignamos a continuación los ele- 
mentos que integran la compañía que 
aludimos: 

Sopranos: Claudia Forni, Dora Ga- 
les, Lina Redel, Luigia Tosi. 

Medio sopranos: Inés Casani y Ma- 
ría Nastri, 


¡PELIGRO! 


Andan por esas calles 
libres y francas, 
son graciosas, bonitas, 
jóvenes, papas, 
llevan ojos obscuros 
y ropas claras 
y llevan otras cosas 
que no son blancas 
ni negras, ni celestes, 

ni coloradas. 


APARECIÓ EL 


¿A dónde van? ¿Qué quieren? 
¿Cómo se llaman? 

¿Por qué van tan de prisa? 
¿Por qué se paran? 

¿Cómo es que viven tan mi- 
litarizadas? 

¿Cuántas son? ¿Dónde moran? 
¿Quiénes son? 

—¡ Guarda! 
padres Canutos! 
““Las Corsarias?*11 


¡Pobres 


¡¡Son 


FLORIDA 


Muy interesantes son los programas 
diarios de esta bonita y fresca sula 
del pasaje Giiemes. Además de las ex- 
cclentes películas que se pasan, los 
números de variedades son siempre 
interesantes y atraen un público nu- 
meroso y selecto. Debutó la Pierrette 
Fiori, conocida cancionista que renovó 
sus éxitos anteriores en otras salas, 


CASINO 


Debutó en esta sala una nueva com- 
pañía de variedades, constituída por 
artistas de los más variados géneros, 
Hay allí números para todos los gus- 
tos y, además, fresco. Por eso es gran- 
de la concurrencia que acude alí a 
pasar un rato largo distraída. 


GRAND SPLENDID 


La grandiosa sala de la calle Santa 
Fe sigue viéndose muy concurrida. La 
empresa: cuida con mucho acierto el 
cartel para que no falten las más 
atrayentes novedades. Unido esto a 
la magnífica orquesta, que cuenta con 
un vasto repertorio, hacen de esta: fa- 
vorecida sala uno de los puntos de 
cita obligados de la buena sociedad. 


CAPITOL 


» 
Mucho y muy selecto público de fa-' 


milias concurre diariamente a esta sa- 
la, reconocida como una de las más 
favorecidas, por Ja selección de sus 
programas y las novedades que ofrece, 
Su aristocrático público da a este cine 
un golpe de vista interesantísimo, 
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Aquella tarde, Lory, el viejo he- 
Trero de Santa María de las Minas 
(1), no estaba de muy buen humor. 

De ordinario, tan pronto se apa- 
gaba la fragua y el sol se ponía, se 
sentaba en un banco delante de la 
Puerta para gustar la dulce laxitud 
que deja el peso del trabajo y el 
calor del día, y antes de despedir a 
Sus aprendices bebía con ellos algu- 
nos tragos de cerveza fresca, mien- 
tras pasaban los obreros que salían 
de las fábricas. Pero aquella tarde el 
buen hombre no se movió de la he- 
rrería hasta el momento de ponerse 
a la mesa, a la que se acercó con 
mala gana. La vieja mujer de Lory se 
Preguntaba mirando a su marido: 

“¿Qué le pasará? Acaso haya re- 
cibido alguna mala noticia del regi- 
miento y no me la quiera decir. ¿LEs- 
tará malo el muchacho ?”. 

Mas no se atrevió a interrogarle 
Y se puso a callar a sus tres peque- 
ñuelos, rubios y tostados como las 
espigas de trigo, que reían en torno 
a la mesa, embuchando una gran 
ensalada de rábanos negros. 

Al fin, el herrero arrojó el plato 
lejos de sí, colérico: 

— ¡Bribones! ¡Canallas! 

—¿Pero qué te sucede? Vamos a 
ver, 

El estalló: 

—Pues lo que me suecde es que 
hay cinco o seis canallas que andan 
por ahí desde por la mañana vesti- 
dos dé soldados franceses, a partir 
un piñón con los bávaros... Son de 
esos que han... como ellos dicen... 
G6ptando por la nacionalidad pru- 
siana... Y decir que todos los días 
vemos volver falsos alsacianos... 
Pero, ¿qué bebedizo les habrán da- 
da es 

La mujer intentó defenderlos: 

—Qué quieres; la culpa no es só- 
lo suya... ¡Está tan lejos esa Ar- 
selia de Africa donde los mandan! 
¡Les entra la morriña, y la tenta- 
ción de volver a sus casas y de no 
ser soldados más es demasiado fuer- 


ci 
Lory pesó un puñetazo sobre la 
mesa: 
— Cállate, mujer... ¿Qué «sabéis 


de esto las mujeres? A fuerza de vi- 
vir con los hijos y nada más que 
para ellos, lo empequeñecéis todo 
, del tamaño de esos monigotes. Pues 
bien: yo te digo que esos sujetos 
son unos miserables, unos renegados, 
los más cobardes de los cobardes, y 
que, si por desgracia, nuestro Cris- 


cierto,como me llamo Jorge Lory y 
que he servido siete años en los ca- 
-Zadores de Francia, que le paso de 
bárte al parte con mi sable. 

Y terrible, casi de bie, el herrero 
« señalaba su largo sable de cazador, 
«Colgado en la pared, debajo del re- 
“trato de su hijo, un retrato de zuavo 
“hecho alá en Africa, pero al ver 
aquel ¡honrado rostro de alsaciano, 
ennegrecido, curtido por el sol, con 
- esos Planeos y esas borrosidades que 
“hacen los colores vivos a plena luz, 
se calmó súbitamente y se echó a 
reir, y 

— ¡Buenas ganas tengo de moler- 
me la cabeza! ¡Como si Cristián pu- 
diera hacerse prusiano, él que ha 
Iinatado tantos en la guerra! 

Y ya de buen humor, el herrero 
acabó alegremente de cenar, y tan 
pronto trasegó un par de picheles de 
cerveza se fué a la ciudad de Estra- 
burgo. 

La vieja se ha quedado sola. Des- 
pués de haber acostado a sus tres 
pequeñuelos, que gorjean en el cuar- 
to de al lado como un niño que se 
adormece, ha cogido la labor y se 


e 
(1) Pueblo de Alsacia. 


EL MAL 


; tián fuese capaz de tal infamia, tan * 


UAVO, 
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ha puesto a zurcir delante de la 
puerta que da al jardín. De cuando 
en cuando suspira y piensa para sí; 

“Desde luego son unos cobardes, 
unos renegados, todo lo que se quie- 
ra; pero sus madres son-más felices 
al volverlos a ver”. í 

Y se acuerda de cuando el suyo, 
antes de marchar de soldado, a hora 
semejante andaba por allí trabajan- 
do en el jardín. Y talmente le veía 
ir al pozo y llenar la regadera, yes- 
tido de blusa y el pelo largo, con 
aquellos mechones que le cortaron 
al ingresar en los zuavos. 

De pronto se estremece. La puer- 
tecita del fondo, la que se abre a 
los campos, ha sonado. Los perros 
callan, y, sin embargo, el que acaba 
de entrar se pega a los muros como 
un ladrón y se desliza por entre las 
colmenas. 

—¡Mamá! 

Su Cristián está allí, ante ella, con 
el uniforme deshecho y avergonza- 
do, confuso, tartamudeando. El mi- 
serable ha vuelto a su tierra con los 
demás, y desde hace una hora ronda 
la casa, esperando que su padre sa!- 
sa para entrar él. La madre quisie- 
ra encolerizarse, pero no puede, ¡Ha- 
ce tanto tiempo que no le ha visto. 
que no le ha besado! Y además, él 
da razones tan convincentes: que 
añoraba el terruño, la fragua; que 
se aburría de vivir legos; que, enci- 
ma, la disciplina era cada vez más 
dura, que Jos compañeros le llama- 
ban “prusiano” por su acento alsa- 
ciano. Todo cuanto decía, ta madre 
lo creía a pie juntillas. ¡No tenía más 
que mirarle para creerle!...Hablan- 
do sin parar, entraron en la sala; los 
pequeños se despertaron y acudieron 
corriendo, descalzos y en camisa, a 
abrazar al hermano mayor. Querían 
que comiese algo, pero no tenía ga- 
nas; no tenía más que sed, y bebía 
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Habito en el alcázar que llaman la Quimera. 
En tierras del Ensueño de un feudo soy señor. 
Mi verbo es la mesnada que ardiente y altanera 
triunfante me conduce en las lides del amor. 


Al reino de una blonda princesa escandinava 
mi turba de guerreros ha tiempo que partió; 
altivo y romaneesco su cetro reclamaba... 

Mi bélica embajada quién sabe si llegó... 


Ayer llamó a mi puerta un anciano peregrino 
de luenga barba hirsuta, de tétrico mirar. 
Me habló de las comarcas que en pos de su destino 
recorre sin descanso en atávico ambular- 


Me dijo que aquel reino es el reino de la nieve, 
aquel es el dominio de la Desilusión, 
do a repetir la historia de amor nadie se atreve 
pues tiene hasta la reina de nieve el corazón... 


Me habló de mis legiones; su bélica divisa 7 
muy alto sostuvieron, honraron mi blasón; 
mas todo ha sido estéril, cayeron en la liza 
porque la reina tiene de nieve el corazón! 


Habito en el alcázar que llaman la Quimera. 
No importa la derrota; soñando viviré... 
Confío en mi mesnada vibrante y altanera 
y espero que aún me traiga la dicha que soñé, 


Alfonso DAUDET 


grandes tragos de agua, encima de 
las rondas de cerveza y de vino blan- 
co que se había pagado a sí mismo 
desde por la mañana en la taberna. 

Pero alguien anda en el patio. Es 
el herrero que vuelve. 

— Cristián, ahí está tu padre... 

¡Pronto, escóndete! Espera a que le 
hable, que le explique. 
2 le empuja tras de la estufa de 
loza y se pone a coser, trémulas las 
manos.” Desgraciadamente, el gorro 
rojo del zuavo se ha quedado en- 
cima de la mesa, y es justamente lo 
primero que Lory ye al entrar. La 
palidez de la madre, su turbación... 
No tiene mucho que adivinar. 

-—¡Cristián está aquí!—erita con 
voz terrible, y descolgando su sable 
se precipita como un loco hacia la 
estufa tras la que el zuavo está aga- 
zapado, lívido, desolado, apoyándose 
en la pared para no caerse. 

La madre se interpone. 

—i¡Lory! ¡Lory! ¡No lo mates!... 
Yo he sido quien le ha escrito que 
volviera, que le necesitabas en la 
fragua... 

Y-se agarra a su brazo, se arras- 
tra y solloza. En la obscuridad de 
su cuarto, los niños gritan al oir es- 
tas voces saturadas de cólera y de 
lágrimas, tan cambiadas, que no las 
reconocen. El herrero se detiene, y 
mirando a su mujer: 

—¿Conque tú le has hecho vol- 
ver?... Está bien; que se vaya a 
acostar. Mañama veremos lo que he 
de. hacer. ' 

Al día siguiente, Cristián, al. des- 
pertarse de un horrible sueño, po- 
blado de pesadillas y terrores sin 
causa, se encuentra, como antaño, 
en su cuarto de niño. A través de Jos 
vidrios emplomados, que tapiza una 
florida enredadera, el sol, ya encum- 
brado, comienza a calentar. Abajo 
en la herrería los martillos cantan 


Eduardo M. OCAMPO, 
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Ríase!... 


de todas las cuestiones 
serias y difíciles que 
le preocupen. 
La más agradablo solución puede 
encontrarla con: 


BUEN HUMOR 


El mejor semanario cómico que se 
publica en castellano. 
Abundante en artículos y dibujos 
de fíno humorismo, 
COMO PROPAGANDA 


remitiremos a quien nos lo pida con 

el cupón adjunto y 20 centavos en es- 

tampillas, un ejemplar de Buen Humor. 
a 


Agercia MANZANERA 
Independencia 856 
Remita Buen Humor a 


Nombre , 
Dirección 


sonoramente sobre el yunque. Su 
madre está sentada a la cabecera; 
tanto temía la cólera de su marido, 
que no ha querido separarse de él en 
toda la noche. El viejo tampoco se 
ha acostado; hasta la mañana se le 
ha oído andar por la casa, llorando, 
suspirando, abriendo y cerrando ar- 
marios, y en este momento entra 
gravemente en el cuarto de su hijo, 
vestido como para un largo viaje, 
con altas polainas, un sombrero de 
anchas alas y el bastón de monta- 
ña, grueso, herrado en la punta. 
Avanza derecho hacia la cama: 

—Vamos, arriba; levántate. 

El muchacho, un poco azorado, va 
a coger sus ropas de zuavo. 

—No; esas no—dice el padre se- 
veramente. 

Y la madre, toda medrosa: 

—Pero si no tiene otras. 

—Dale las mías. A mí no me ha- 
cen falta. 

Y mientras su hijo se viste, Lory 
pliega cuidadosamente el uniforme: 
la chaquetilla, los anchos calzones 
rojos, y ya hecho el paquete, se pasa 
alreáedor del cuello el cordón del 
canuto de hojalata donde guarda el 
pasaporte, 

—Ahora, vamas abajo—dice en 
seguida. Y los tres descienden, sin 
hablar, a la fragua. El fuelle reso- 
pla; todo el mundo está manos a la 
obra. Cuando ve aquel cobertizo 
abierto de par en par, que en la 
ausencia rememoraba sin cesar, el 
zuavo vuelve en sueños a su infan- 
cia, cuando jugaba envuelto en, el 
sol de la carretera y las chispas de 
la fragua, que brillaban sobre la ne- 
grura del cisco. Un deseo de cariño 
le inunda, un enorme deseo de per- 
dón paterno; pero siermpre que le- 
vanta los ojos encuentra la misma 
inexorable mirada. pe 

Por fin el herrero rompe el si- 
lencio: z 
-—Muchacho—dice:—aquí está el 
yunque, las herramientas... Todo es. 
tuyo, y todo esto también—añade, 
enseñándole el jardín que se abre 
lleno de sol y de abejas al fondo, 
en el abrumado marco de la puerta, 
—Las colmenas, la viña, la casa, 
todo te pertenece; puesto que has 
sacrificado el honor a estas Cosas, 
justo es que sean para ti... Tú eres. 
el amo... En cuanto a mí, yo me 
voy... Tú debes cinco años a Fran- 
cia; yo los voy a pagar a cuenta 
tuya. : : ) 

— ¡Lory, Lory! ¿Dónde vas?— ' 
grita la pobre vieja. , 

—¡Padre!—suplica el hijo. 

Pero el herrero ya ha partido, a 
grandes pasos, sin volver el rostro. 

En Sidi-bel-Abbés, en el cuartel 
del tercero de zuavos hay desde ha- 
ce unos días un voluntario de cin- 
cuenta y cinco años. 
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Ambición 


¡Quisiera, mi dulce bien, 
ser una dorada abeja, 

volar a tus rojos labios 

«y emborracharme con néctar, 
Ser el polvo del camino 

o el césped de la pradera 

y que tu pie diminuto 

en mí dejase su huella. 

Ser de tus regios vestidos 
las finas crujientes sedas 
para ir siempre ciñendo 

tu cuerpo de formas bellas, 
Ser frágil como la nieve 

de las montañas enhiestas 
para «verme diluido 

por tus miradas que queman 
y ser la. sangre -ardorosa 

que -palpita en tus arterias 
para seguirte por siempre 
hasta la hora suprema! 


Domingo F. ARIETTI, 


Zangarriana 
Para “Fray Mocho”” 


Un año más, y, sin embargo, siento 
bullir dentro de mí, la misma pena; 
¿qué amarga desventura me condena 
a éste cruel e infinito desaliento? 


No se qué desazón, que sentimiento 
conmueve a mi alma mansamente buena, 
¿por qué turba mi voz, dulee y serena, 
la eterna angustia de un mortal lamento? 


Y ¡me pregunto bruscamente, huraño:' 
¿de qué proviene ese dolor extraño 
que deja em mi alma un sedimento amargo? 


Mas la yoz que me calme nunca suena... 
Yo no se; es año nuevo y, sin seras: 
Ago. ¡Una pena, una profunda ena 


Gregorio PORTER (hijo). 


Tus ojos 
Para Anacleta. 


«Hondos ojos de extravíos 
“y caricias torturantes, 
quo, con angustias de Ofelias, 
hablan de cosas errantes... 


Son un rito en que se quema 
un dulce incienso letal, 
Todó el dolur de una vida 
lievan con el bien y el mal 


Tienen soledad de cumbres 
y profundidad «de abismos, 
con grandeza y con misterio 
rezan intensos lirismos. 


Sonambulizan martirios 
de monástica leyenda; 
graves amores monjiles 
ahogados en sacra ofrenda... 


INCREIBLE, 
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Paisaje de luna 


Había tanta luna que era líquida luna 
el agua; y los follajes y el. sendero empapados 
de luz, eran estampas de colores. Ninguna 
penumbra .oscurecía los paisajes dorados, 


Flotaba un penetrante perfume de glicina 
que encerraba en su seno una ilusión de infancia; 
el alma se tornaba de luna y paulatina 
en ella florecía primaveral fragancia. 


Un estremecimiento de la brisa agitó 
un duraznero .ornado econ flores luminosas, 
y el rosa de los pétalos desprendidos manchó 
el césped cual si hubieran llovido mariposas. 


ECOS DE AÑO NUEVO 


— Señor, lo deseamos un feliz año muevo! 
—Pero, ¿para qe%: se han molestado? Ya vinie- 
ron el año pasado.. 


Un beso easto, leve, que apenas susurraba 
enrizó el espejo movible de la linfa; 


y un jazmín con jazmines en la orilla blanqueaba ' 


semejando la carne de nieve de una ninfa, 


Las músicas nocturnas que despiertan el santo 
ensueño de ser agua, mariposa y estrella, 
me acariciaron .suaves, y un nostálgico canto 
se, elevó. ¡Una plegaria de niño o de doncella! 


Y después, tanta luna llenó mi eorazón, 
que fuí luz, mariposa, primaveral fragancia; 
las flores de durazno, como una bendición, 
caían. ¡Oh, llovizna de ilusiones de infancia! 


Bamón VAZQUEZ. 


Resolución 


¿A quién he de ofrendar el gran tesoro 
que hay en mi corazón, 
si el mundo ciego, en sus anhelos de oro, 
desdeña todo amor? 


Lo llevaré aquí, adentro, aunque fatiga 
me produzca y dolor, 
“y seguiró cantando por la amiga 
senda de la ilusión... 

Y si alguien me interroga: *“peregrino, 
tú, ¿para dónde vas??? 
Le indicaré, en silencio, mi camino 
sin dejar de marchar, 


Andrés R. TABOADA, 


Un gesto 

1 
Hacía dos días que no había comido nada. Miran- 
do los «pocos libros que le quedaban reflexionó 
largamonto, aunque no había mucho que elegir, 
Luego cogió dos, leyó los títulos con visible angus- 
tia. Lleno de infinita voluptuosidad, los envolytó 
en un papel de la misma manera que se -amortaja 

un ser querido. 
= 1I' 


¿Por qué lo miraban los transeuntes? ¿Su palidez 
acaso? Les devolvió las miradas con odio y aceleró 


el paso: creía el pobre que ellos leían en su rostro ¿ 


lo que pasaba en su estómago, Comprendió por pri- 
mera vez en su vida que la ternura, el amor, la 
humildad cristiana, no se hizo para los famélicos; 
supo el por qué cuaudo algunos mendigos tienden 
la mano y la retiran vacía, rechinan los dientes.... 
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Sin dubitar entró en la primera librería que 
ostentaba este cartelito: *“8e compran libros”? Ya 
iba a decir ““¿compran libros?”?, pero se tragó la 
pregunta, le pareció ridícula y extendió la mano 
con el paquete. 

El dueño, buen psicólogo, antes de desenvolverlo 
echó una rápida mirada al joven, Después, sin vaci- 
lar, le dijo: 

—Sesenta centavos... 

A él le dieron ganas de gritarle: ¡canalla!, más 
luego se repuso y anunció casi imperceptiblemente: 

—Cambié de parecer; no los vendo. 

Al retirarse del mostrador se le nublaron los 
ojos. Hizo un esfuerzo y siguió adelante.. 

Ya en la puerta, oyó cómo le ofrecían un poco 
más, 


IV 


Al redor del estanque de aquella plaza, unos 
niños jugaban alegremente. En un banco próximo, 
un hombre hacía barquitos de papel... Luego, con 
un ademán afable, llamó a los chieuelos. Estos lo 
rodearon. 

—Tomad; echadlos al agua, 

Con el precioso cargamento en las manos, los 
niños huyeron hacia el estanque. 

Solo ya, cerró los ojos y. lloró en silencio, 

Sobre la blonda cabeza, cayeron unas hojas de 
OIO... 

rodolfo BAGUES. 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no soli- 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 


fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
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ERA SO mo? 


Compañía Gral, de Fósforos, — Talleres ex Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1266, Buenos Aires 
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El monumento al Ejército 


de los Andes, en Mendoza 


Monumento al Ejército Libertador de Chile y Perú, erigido en el cerro de la Gloria, obra del escultor uruguayo Ferrari 
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